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ENO se vende en 
dos tamaños.

El grande resulta 
más económico.

íí»

EL INEVITABLE 
EXCESO...

Fiestas hogareñas que discul
pan .cualquier exceso. Se 
corne y bebe más de lo or
dinario... Pero el organismo 
no admite "tradiciones". Rota 
la normalidad, peligra la sa
lud si no se restablece el equi
librio fisiológico por medio de 
esta famosa bebida tónica, 

depurativa y antiácida.

SALDE run 
rRUTAJCnlü
MARCAS HÉGIST

REGULA EL PROCESO DIGESTIVO
.laboratorio FEDERICO BONET, S. A. • Edificio Bonoco• Madrid CampuñaK de propaganda
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Esrm. issD
ESTABILIDAD Y PROGRESO EN EL
INTERIOR Y PRESTIGIO INTERNACIONAL

• ^ïW#j

'E^ medio de un mundo estre- 
mecido por la sucesión de 

graves conflictos, España cruzó 
el bisiesto 1960 en paz y sosiego, 
entregada al quehacer inacabable 
del progreso nacional bajo el slg^ 
no de la estabilidad política, de 
la justicia social y dé la amistad 
con los restantes pueblos occi
dentales, El año 1^0. Q^® Pí'®* 
senda la frustración de confe
rencias en la cumbre, dramáticas 
tiranteces internacionales, san
grientos episodios en el Gongo, 
Argelia y otrós puntos del globo, 
crisis de todo orden en los más 
Bólidos Estados, es para España 
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EL GOBIERNO, EN 
BARCELONA

un año más en fel camino del des- 
arroHo de sus recursos, de la con* 
solí dación de sus instltuclúnas. 
der perfeccionamiento de sus ór
ganos politicos, económicos, so
ciales y culturales. En el año 
1960, ta rabión, sobre ese Inapre
ciable tesoro que es la estabili
dad política, culmina la empresa 
de la estabilización monetaria y 
económica, se realizan elecciones 
que atañen a millones de cora* 
patriotas, y España accede a los 
últimos organismos internaciona
les donde se echaba de menos su 
presencia-

El Gobiei'iío se reúne 
Barceloiui .v estudia, ci 
Ciudad Condal los probie- 

mas de la región

Quizá pueda es ti mars e como el 
acontecimiento politico más des
tacado del año a la prolongada 
estancia en Barcelona del jefe 
del Estado y su Gobierno. Este 
desplazamiento no constituyó no
vedad en «1' mismo, porque el 
Caudillo ha visitado la Ciudad 
Condal nueve veces durante los
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■últimos nueve años, pero el dl- 
lataÚQ período de permanencia 
de esta última ve^ y las activi
dades y realizaciones del poder 
central en relación con aquella 
parcela de la Patria otorgan re
levante significación histórica al 
año que finaliza. Los últimos días 
de abril y la mayor parte de ma
yo presenciaron el aposentamien. 
to del Caudillo con sus Ministros 
en Barcelona, plaza que durante 
todo este tiempo se convirtió 
prácticamente en capital de la 
nación. Alli se celebraron dos 
importantísimos Consejos de Ml' 
lustros e innumerables actos pú
blicos, algunos de suma trascen
dencia. El primero en ei orden 
temporal y de muy alta signifi
cación, desde todos los puntos da 
vista. íue el que tuvo por esce
nario el «Nou Camp» en la no
che del día 1 de mayo. Allí, sobre 
el césped del gigantesco Estadio 
deportivo, nueve mil trabajado
res de toda España tejieron ante 
el Caudillo y ciento veinte mil 
barceloneses conmovidos hasta 
la entraña una brillantísima ex
hibición folklórica, un himno a 
la unidad de la Patria que, des
puis de ofrecer la belleza de 
unas representaciones deportivas 
y artísticas Impresionantes, est re. 
meció el corazón de los millares 
de catalanes presentes cuando 
contemplaron éstos la interpreta
ción de sus propias danzas re
gionales por grupos de hombres 
y mujeres do todas las demás 
regiones españolas, que cubrían 
por entero aquel privilegiado es
cenario, Acto inolvidable, cuyos 
méritos corresponden fundamen
talmente a la Organización Sin
dical española

En el Consejo de Ministros ce
lebrado el día 6 de mayo se acor
dó, entre otras cosas, la cesión 
del castillo de Montjuich a la 

i Ciudad Condal. Cristalizó así. at 
cabo de los años, una de las más 

anheladas aspiraciones barcelo
nesas, que pronto verán conver
tida la vieja e histórica fortale
za de reducto militar on museo 
castrense envuelto en florido jar
dín, accesible a todos los ciuda
danos.

Dos días más tarde se verificó 
On la capital catalana up magno 
desfile militar, el due tradlcional- 
mente se celebra por estas fechas 
an Madrid, que en las espléndi
das avenidas barcelonesas, y an
te las más altas autoridades y 
representaciones nacionales y ex
tranjeras alcanzó brillantez inu
sitada. La parada sirvió, por otra 
parte, para exhibir las muestras 
más modernas de nuestro efi
ciente equipo militar, en justicia 
alabado por los espectadores jun
to con el alarde de disciplina y 
marcialidad del elemento nu- 
mano.

Bn días sucesivos asistió el Je
fe del Estado a diversas Inaugu
raciones de carácter laboral, cul
tural y económico, entre las que 
destacamos el nuevo Centro de 
Formación Profesional Acelerada. 
Instalaciones de la Ciudad Uni
versitaria y edifidos sanitarios. 
Pero el Caudillo, desde su base 
en el palacio de Pedralbes, em
prendió viajes periféricos por di
versas zonas catalanas, entre 
ellas la de Gerona, e incluso lle
gó a desj^azarse a las Baleares. 
En esta ocasión desembarcó orí- 
mero en Mallorca y luego en Me
norca. isla que no había conoci
do de su presencia desde los 
tiempos en que el Gobierno re
publicano confinó en Baleares al 
hombre que Instlntivamente te
mía. Bn ambas islas te inaugu
raron importantes centros de pro
ducción eléctrica, entre oirás Ins- 
lalaciones destacables.

El balance de la escancia en 
tierras catalanas del Jefe del Es
tado fue positivo en alto grado 
y culminó con el otorgamiento de

un régimen especial al Munici
pio barcelonés, otro de los anhe
los más queridos por aquella po
blación, Sin embargo, a los fru
tos estrictos del viaje de Franco 
corresponde añadir una realiza
ción más entre las entrañable
mente ansiadas por Cataluña, y 
que es la compilación de su De
recho tradicional. He aquí un hi
to más en la estructuración de la 
España varia, distinta y unida 
qUe el régimen se Impuso y lle
va a cabo día tras día. En la 
sesión plenaria que las Cortes 
celebraron en el mes de julio re
cordó el Ministro de Justicia ta 
aprobación, un año antes, de las 
compilaciones de Derecho civil 
foral de Vizcaya y Alava, prece
dente de otras acciones futuras. 
Seguidamente se puso a votación 
—y fue aprobado—el proyecto de 
ley sobre compilación del Dere
cho civil de Cataluña.

AMPLIA LABOR LEGIS
LATIVA

En este capítulo de la activi
dad legislativa de las Cortes Es
pañolas hay que señalar varias 
realizaciones m uy Importantes 
dentro^del año 1080. Por su ca
rácter sencillamente revoluciona
rio, eminentemente social, aludi
remos en primer lugar al proyec
to de ley sobre creación de Fon
dos Nacionales para la Aplica
ción Social del Impuesto y el 
Ahorro, que después de largos y 
apasionantes debates en el seno 
de la Comisión de Hacienda fue 
aprobado, con veinticuatro votos 
en contra, en la sesión plenaria 
del mes de julio.

Esta ley, que entrará en vigor 
ei 1 de enero de 1961, prevé la 
Institución de Fondos especiales, 
cuyos recursos financieros aten* 
derán funciones específicas, EH 
primero. Pondo Nacional para el 
fomento del principio de igual-
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participa run t oda s lu.s esferas
las actividades del paí.s

, pren
das para deportes, artículos de 
fotografía y cine, instrumentos
10.000 pesetas, articu’os y

dad de oportunidades de acceso 
a la cultura, dotará becas para 
estudios de toda índole y se nu
trirá con la cifra minima de 600 
millones de pesetas detraídas de 
los Ingresos procedentes del im
puesto sobre la Renta. El seguti- 
do, Pondo Nacional para la asis
tencia social y obras de benefi
cencia, manejará la cifra de 56 
millones de pesetas, procedente 
del Impuesto dp Derechos Reales, 
El tercero, Pondo Nacional- para 
protección al trabajo, se consti
tuirá con 680 millones de pesetas 
procedentes dé los Ingresos por 
ei Impuesto de Negociación o 
Transmisión qe Valores Mobilia
rios v atenderá las contingencias 
sociales derivadas de la modernu
55ación y racionalización de nues
tras industrias, tales corno des» 
empleo y otras restricciones. Por 
último, el Pondo Nacional de cré
ditos para la difusión de.la pro
piedad mobiliaria movilizará algo 
más de 1000 millones de pesetas 
con destino a facilitar el acceso 
de los trabajadores a la propie
dad do sus empresas, con recur
sos procedentes de las cufentas da 
ahorro. La Importancia trascen
dental de esta ley releva de todo 
comentario.

En la misma sesión plenaria 
aprobaron también las Cortes 
una ley bastante discutida, de
mandada por las circunstancias 
actuales, y que regulará la pro
piedad horizontal de las vivien
das, fórmula puesta muy en bo
ga durante los últimos años en 
España v todos los países avan
zados. El Código •civil vigente, 
que Pn podía prever en 1881 la 
modalidad mencionada, se com
pléta así con la Ley de Propie
dad Horizontal, que obligará cu 
1o sucesivo a todas las comuni
dades de propietarios de un mis
mo Inmueble no sin dejar un am
plio margen de maniobra a és
tos en la regulación Interna de 
«u régimen especial de propiedad.

En otras sesiones fueron san
cionadas con el voto favorable 
de la mayoría de los Procurado- 
re.s diversas leyes de trascenden
cia varia, como la,. Interesantísi
ma sobre tráfico aéreo, y en la 
reunión del Pleno de diciembre 
sobresalieron las leyes acerca del 
derecho de petición, plan de caz- 
Treteras y política de emigración. 
La primera de estas últimas, cu
yo dictamen fue defendido por el 
señor López Rodó, secretario ge
neral técnico de la Presidencia 
del Gobierno, tiene un doble ob
jetivo: alcanzar de los poderes 
públicos la reparación de un 
agravio o la corrección de posi
bles e.bpsos y promo'ver las reso> 
lucion<"8 de alguna, manifesta
ción concreta de bien común. El 
derecho' de petición, reconocido 
por una de las leyes fundamen
tales o constitucionales españo
las, es un derecho positivo bási
co, cuyo ejercicio no puede sus- 
penderae; medio» directo, a su 
vez, para la comunicación del 
pueblo con sus regidores. El pro
yecto de ley reguladora de este 
derecho primordial quedó apro
bado por unanimidad.

La Comisión de Obras Públi
cas presentó ai Pleno dietámen s 
sobre dos leyes de Carreteras, : 
que consisten, la primera, en una 
ley de Bases para un Plan Ge- ' 
neral de construcciones, y la se- ' 
gunda, en ura regulación de las : 

Kn las ekcchjue.s sindicales

copslruccioues en régimen do 
concesión. Ambas leyes, fruto de 
muy detenidos estudios, tuvieron 
su origen en un proyecto ante
rior que el titular de la cartera 
de Obras Públicas, señor Vigón, 
hizo público en precedente sesión 
plenaria, a raíz de una interpe
lación de los Procuradores sobre 
el estado deficiente de las carre
teras nacionales. La ley ahora 
aprobada fija como plazo de pro
gramación diecisiete años, cuya 
ejecución se proyecta a base de 
presupuestos cuatrienales, a fin 
de conceder la flexibilidad re
querida por las disponibilidades 
financieras de cada período.

SUPRESION IMS IM
PUESTOS

Cltaremos, por último, una ley 
de Modificaciones Tributarias, 
aprobada en la última sesión 
plenaria del año, que suprime, 
entre otros, los siguientes con
ceptos tributarios: Impuestos 
sobre conservas alimenticias, vi
nos embotellados de precio infe. 
rior a 7,50 pesetas litro, sal, Ja
bones y dentífricos, calzados, 
muebles económicos, cerilla^ co
rrientes y encendedores ae fa
bricación nacional, vehículos de 
dos o tres ruedas de tracción 
mecánica y precio Inferior a

musicales, cubiertos y cuchillos. 
Juguetes de precio Inferior a 300 
pesetas, estilográficas y afines no 
incluidos en capitulo de joyería, 
aparatos de radio y televisión en 
domicilios particulares, etc., et
cétera, asi como rebajas del ti
po de imposición en otros mu
chos artículos. La importancia de 
esta medida, como hizo notar el 
señor Navarro Rubio ante los 
Procuradores, deriva del hecho 
de incidir específicamente sobre 
la tributación indirecta, con lo 
cual se afirma la política guber
namental de disminuir ese tipo 
de imposiciones paralelamente al 
Incremento de lo» impuestos di
rectos. propios de una sociedad 
más desarrollada y responsable.

En el año que se extingue se 
crearon dos organismos de alta 
asesoría, llamados a desempeñar 
relevantes misiones. Uno de ellos, 
el Consejo Nacional de la Vi
vienda y Urbanismo, constituido 
en el mes de febrero, se compo
ne de cincuenta y dos miembros 
y regirá en la esfera dé su com
petencia estas cuestiones tan Im
portantes y sugestivas, que com
prenden, por una parte, la exi
gencia humana de cobijo, y por 
Otra, el embellecimiento y un
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manifiesto los garandes avances
des

el jefe 
(l cuín- destacadas del extranjero.svibinado fervor politico <lct 

pueblo

EL CRECIENTE PRESTI
GIO INTERNACIONAL DE 

ESPAÑA ,

regiones e.*pauo as.

i 1«
» ■ f «r

funcIOnall.smo adecuado de 105 
complejos urbanos, cuya noosal- 
dad es evidente para que la vida 
moderna sea grata y la convl- 
venda no se convierta en marti
rio. El otro organismo e« el Con-
«ejo de Trabajo, creado en el 

julio y con la misión pro-mes de 
pia de catas instituciones.

CONGRESOS Y ELEC
CIONES

cantidad de certámenes,Gran ---------- .
Congretos y reuniones de orden 
y cualidad diversas reflejaron «1 
dinamismo interno de la. Nación 
a lo largo de 1960, En enero pre
senció Madrid unas Jornadas de 
Alimentación, con examen de es
tudio de la multitud de proble
ma!» que plantean estas cuestio
nes desde los ángulos económico, 
sanitario y social. Hubo Ferias 
de Muestras en Bilbao, Zaragoza 
y Barcelona; un Congreso Mun
dial de la Energía —que puso de 

conseguidos por España especial, 
mente a partir de los diez últi
mos años—^, otro Congreso In
ternacional de Riegos y Drena- 
Íes, así como el de la Prensa Ca- 
ólica. con asistencia de más de 

400 delegados de todo el mundo, 
y celebrado en Santander. En es
ta ocasión se escuchó la voz au
torizada del Nuncio de Su San
tidad, monseñor Antoniuttl, qué 
recordó la gran obra de apoyo a 
la Iglesia realizada por el Ré
gimen.

Como año electoral, octubre y 
noviembre pusieron a prueba la 
solidez de los .organismos sindi
cales y el espíritu ciudadano de 
los cabezas de familia. Las varias 
etapas de elección sindical, que 
se inicia con la designación li
bre de los Enlaces y sigue con el 
nombramiento de representantes 
para los Jurados de Empresa, tu
vieron lugar con toda normal!* 
ded. Posteriormente, en novlém- 
bre, 32.500 concejale# pertene
cientes a los 9.212 municipio» es
pañoles fueron renovado» con 
arreglo a la fórmula Vigente de _ .
designación; es decir, un tercio donde asistió al ingreso de Espa*

por elección directa de los ca.- 
bezas de familia, otro tercio de- 
•signado por las entidades diver
sas y el restante por los propios 
concejales ' ya elegidos. La elec
ción Se efectuó entre unos 100.000 
candidatos presentados, y apenas 
hubo incidentes, salvo los propios 
de algún excepcional caso de 
apasionamiento localista.

Tamblén fué próvido el últi
mo año para nuestro país en la 
faceta de las relaciones interna
cionales. Aquí el balance positi
ve resalta a través die una actl- 
vidaft incesante de varios miem
bros del Gobierno, del contacto 
con los organismos internacio
nales y de las visitas de ilustres 
personalidades que pusieron de 
manifiesto con su presencia en
tre nosotros ©1 prestigio crecien
te de España en el concierto de 
las naciones.

Las jornadas del 'Pi’erfdente 
Frondlzl en Madrid y otros lu
gares de la Península dieron pie 
tt la exteriorización da los mu
tuos afectos y lazo» indestructi
ble» que unen a los pueblos ar
gentino y español. Las pnl.-ibras 
del doctor Frondlzi fueron me
morable» en este orden.

Antes y después de la visita 
del Presidente argentino, que 
tuvo lugar en el mee de julio, 
otros ilustres huéspedes dieron 
prueba» de su amistad y de su 
interés por España y por su 
Caudillo. El Presidente de ta Re
pública. Arabe Unida, Gamal Ab
del Nasser, aprovechó su largo 
desplazamiento hacia la Asam
blea General de las Naciones 
Unidas para desviar su ruta y 
rendir escala en Madrid, donde 
celebró larga entrevista con el 
Jefe del Estado español. El abra
zo de los dos estadistas, expre- 
*5ión externa de la cordialidad 
dei diá'ogo, simbolizó ese otro 
hecho Indiscutibls que es ia 
amistad y vinculación do los 
pueblos árabes con España. 
También los Rey o g de Tailan
dia visitaron nuestro pai.s. y en
tre los ministros y personalida- 

que llegaron hasta nosotros se
ñalaremos tan sólo a monsieur 
Pierre Vigny, jefe de la política 
exterior belga, y Dag Hammar- 
skjoeld, el secretario general dJ 
las Naciones Unidas. Dejamos 
para el final, aposto, la cita de 
una nueva entrevista habida en
tre Pranolsco Franco y ei doc
tor Oliveira Salazar, en la loca- 
lidad de Mérida que, como las 
varias celebrada!» en los últimos 
años, se desarrolló en el acos
tumbrado ambiente de fraterni
dad que las caracterizó siempr'ü. 
ratificación del sentir de 
respectivos pueblos,

Los Minisbre» españoles. 

sus
por

su parta, se desplazaron a mu- 
oho» poises en misiones diver
sas. I>ostaoaron» sin duda, las vi
sitas del señor Castiella a Lon
dres, invitado oficialmente por 
el Gobierno de la Gran Bretaña
—cuyos frutos fueron puestos de 
relieve poco después por el em
bajador de aquel país, sir Ivo 
Malletí—, .y a los Estados Unidos,

EL ESP^ÍÍOb.—Pág. 6
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EL IMPACTO DE LA ES
TABILIZACION, SUPE' 

RADO

disciplinado y de espontánea co
laboración en los diversos esta
mentos nacionales. Pero el éxito
nos ha sonreído una vez

fui en la Corporación Pina noiera 
Internacional y pronunció una 
importantísima conferoticia en 
ambient.e universittirio. Igual- 
rxiente descollaron en este orden 
Io.s. viajes numeroso.^ de Ics Mi
nistros de Hacicnida y de Comer
cio, señoras Navarro Rubio Y 
Ullastres, que en Washington y 
París, sobre todo, tuvieron des
tacadísima participación en los 
debates de importantes organis
mos, tales como la O. E C. E. y

UN PÍAN Di DESARROLLO
SOBRE BASES FIRMES

IJNAS pocas palabras bastan 
para sintetiza!’ las ingentes 

realizaciones de España, durante 
los doce meses que acaban de 
transcurrir: el Plan, de Estabili
zación ha terminado. Iniciase 
ahora otro Plan: el Plan de Des
arrollo.

El año 1960 ha venido a ser 
crucial en la marcha incesante, 
creadora, del régimen instaura
do en España por el Movimien
to Nacional. Se partió tiv cero; 
o más exactamante, de una si
tuación tan adversa, tan nega
tiva, que hubo de ventilar,se en 
una Cruzada la propia existen
cia y continuidad de la Patria, 
Después, una larga y obstaculi
zada etapa da ri3co.nstruccióri que 
superó los despiadados o.?fufir- 
zos de la conjura internacional 
desencadenada contra este bas
tión de la defensa da Occidente, 
que ahora, corno otras veces en 
su gloriosa Historia, es España. 
Más adelante, en seguimiento 
de las líneas maestras de una 
política de largo alcance, im- 
plantáronse las bases de todo 
posible desarrollo, los cimientos 
de una estructuración nueva de 
la economía nacional, las instl- 
tucloives e indu^rias de cabece
ra indispensables para poder ca
minar firmes por el camino pre
visto. Finalmente, a mediados 
del año 1959, un alto en el ©ami
na para tomar aliento, para re
tocar los instrumentos y poner 
a punto los dlspositlvos adecua
dos a la situación internacional 
y para preparar nuevas conquis
ta# en la misma línea de propó
sitos ooncebida desde el princi 
pío:

Pero esa misma fortaleza de 
espíritu, suporadora «b tanta» 
adversidades domésticas y forá
neas, fué puesta a prueba en 
elePtkj modo durante el año I960, 
ya que oí obligado paso de la es
tabilización monetaria y econó
mica comportaba una garle de 
Saxsrlflclos que, en países de me
diano desarrollo, como el nues
tro, resultan todavía más dolo
roso» de lo normal y hacen con
dición indispensable para el éxi- 
o tanto una voluntad firmísima 
n el mando corno un espíritu

Bunco Mundial; el de Solis a 
Roma, «tic.

Por último, y un tanto al mar
gen de los hechos que aquí se re
cuerdan, pero como aconteci
miento que hizo .sonar por todo 
el mundo gratamente el nombre 
de España., aludiremos a e.sp be
llo episodio que nos trajo el bi
siesto I&ÓO: la elevación ai Tro
no de Bélgica de una española 
a impulsos del más hermoso sen
timiento humano; el amor.

Durante la entrevista, de Franco y Salazar íe ímso de relievt’ 
ht estrecha relación entre los imeh!«s hispano y poríticués

Efectivamente esa especie de 
milagro —al .decir de los econo
mistas de la escuela liberal— 
que consiste en recortar !o.s fle
cos de la inflación sin originar 
gravea fsn6mono8 de desempleo, 
Se ha producido en España. 
Mientras otros pueb-os de archi
conocida solidez, como Estados 

Unidos, alcanzan cifras de paro 
équivalentes a un 6 por 100 del 
censo laboral, entre no.sotres 
apenas si 92 ha rebasado la ci
fra del l por 100. Por otra par
te!, la inevitable recesión de la 
actividad económica, el retroce
so del volumen de negocio, resul
tó tan tenue en relación con el 
conjunto, que ahora, una vez 
eliminados otros riesgos má.s ale
vosos y mayormente fortalecida 
nuestra situación interna y acre
centada la solvencia Internacio
nal, podemos mirar alegremente 
hacia el porvenir.

FIJACION DE LOS PRE
CIOS, INCREMENTO DE 

LA PRODUCCION
La primera gran realización
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l''n»ndi/.i estuvo en Espíuia. 
Un el grabudo, ei t'audiHo .y 
el Presidente, arírentiMO. 
ciunbian un eordiai saludo

que aporta a España su porfíen 
durante loa últimos meses es la 
estiobillsáción de los precios, lu 
fijación de loa índices del coste 
de la vida. Con base cien para 
1949, loe índioss generales pana 
el mea de agosto son en 1959 de 
485,8, y para 1960, solamente se 
elevan hasta 490,5. Por cierto que 
interesa' destacar que ese peque
ñísimo encarecimiento se refle
ja principalmente en los denn- 
minadoa gastos generales, des
pués en los de uso y vestido, y 
son realmente inapreciables en 
los capítulos de vivienda y ali
mentación. Concret a mente. en 
éste último apartado, el Índice 
con base cien para 1949 alcanza 
la cifra 628,6 en 1959, y 630.2 
en 1960.

En el capitulo de la produc
ción Industráal, tan sensible a 
medidas die tipo estabilizador co
mo las adoptadas a mediados del

ACLARACION
El articulo titulado 

«Marruecos tiene fron
teras», inserto en la pá
gina 24, fue escrito por 
Tomás Borrás, coya fir
ma se omitió por error 
involuntario.

H tabilización es en la balanza de 
■ pages, que durante ei periodo 
■ comprendido entre enero y agos- 
■ to de 1960 registra un superávit 
H de 292,21 millones de dólares, con» 
H tra sólo 3,03 millones en el mismo 
■ periodo del año precedente. El 
■ capitulo correspondiente a mer- 
■ canelas—diferencia entre las ex- 
H portadas y las tmportadas-es 
■ muy Ilustrativo a este respecto. 
H En el mismo lapso enero-agosto 
■ de 1960 se pudo apreciar un ex- 
■ cadente de 86,82 millones de dó- 
■ Iares, mientras que en enero- 
V agosto de 1969 hubo déficit cifra- 
Vi do en 68,91 millones, lo que revela 

la magnitud del cambio de signo 
j experimentado a raíz de las dls- 

posiciones estabilizadores. Los In- 
J gresos netos por exportaciones 

, crecieron un 70,3 por 100 de un 
año a otro, mientras que el incre- 

■. mentó habido en las importacio- 
i nes alcanza solamente un 20,6 
: por 100. Por su parte, el turismo 
1 ha venido a reforzar de un modo 

^ considerable nuestra balanza 'de 
pagos, ya que ci superávit de 
1960—considerando siempre los 
primeros ocho meses de cada 
áflo—llega a 136,97 millones de 
dólares, contra 25,94 del año 1950. 

Frente al mencionado incre
mento de nuestras exportaciones, 
que fue muy sensible en los ca
pitules de metales, minerales, 
textiles de algodón y productos 
alimenticios, la reducción de las 
importaciones ha sido muy Ua- 
matlva en materias primas In
dustriales, como son el algodón 
y los abonos, gracias al aumento 
de la producción nacional, y ar
tículos cuales ei tabaco, gasolinas 
y productos alimenticios, restric
ciones muy influidas, igualmente, 
por la producción propia.

En este repaso a los frutos del 
Plan de Estabilización económi
ca tenemos que citar, como una 
especie de telón de fondo, la si
tuación presupuestaria, puesta 
de manifiesto por el señor Na
varro Rublo, durante la última 
sesión plenaria de las Corti's en 
este año de 1960. «Ha existido 
una recaudación mayor de Ja pre
vista—afirmó—y, sobre todo, u“as 
mayores disponibilidades en el 
ahorro institucional, que nos han 
permitido Intensificar, en la mis
ma medida, los gastos de nues
tros sectores básicos, a sa^er; 
Vivienda, Renfe y Construcción 
Naval. . Este equilibrio del sec
tor público se ha conseguido gra
cias a la existencia de un supe
rávit presupuestario del orden 
de lOs 6,500 millones de pese
tas...» Cantidades que en gran 
medida han influido en la ten
dencia recuperadora de la acti
vidad económica después del im
pacto restrictivo de la Estabili
zación. 

año 1959, los augurios de algu
nos sectores pesimistas han re
sultado fallidos por completo. 
Cuando la# noticias de la Implan
tación del Plan comenzaron a 
filtrarse ae inició un descenso . 
en la actividad industrial que 
alcanzó su punto culminante en 
el otoño de 1959. Se mantuvo es»- 
table durante algunos me.ses, y a 
principios de 1969 inició un avan
ce que, con algunos titubeos, ha 
continuado de ■tal modo que el 
Indice general de la profJuccién. 
o» la# ramas industriales, ha 
promediado un avance del 3,9 
por 100 durante la primera mi
tad del año y en relación con 
igual período del año anterior 
En minería hubo un levísimo re
troceso, en el rubro de la pro
ducción energética se avanzó 
basta un 4,3 por 100 más, con es
pecial ventaja para el gas y la 
electricidad, que alcanzaron el 
6,3 por 100. La siderurgia expe
rimentó un retroceso del 0,3 por 
100; la industria química se In 
crementó en 3,1 por 109, y los 
textiles en 0,8 por 100. Estás ci
fras indican sumariamente que. 
en relación con años anteriores. 
Se avanzó menos, pero .se avan
zó al fin. y esto a través! de las 
duras medida# estábilIzadoras es 
incueetionablemiente un triunfo 
que podemos apuntamos todos, 
gobernantes y gobernado.*^

SANA MONEDA. SUPE
RAVIT EN BALANZA 

DE PAGOS

Donde se aprecian con mayor 
nitidez los éxitos del Plan de Es*

NTJEVAS FACTORIAS. 
MAS REGADIOS

Por lo demás, las servidumbres 
impuestas por la Estabilización 
no han conseguido reprimir la 
cadencia dei procesó de realiza
ciones que en campos diversos 
ha realizado el Gobierno y los 
hombres de España en el año 
1960. En febrero se personaba 
Francisco Franco en la población 
andaluza de Andújar, a fin de 
inaugurar el complejo m<fc jilo- 
cierno de Europa para la explo
tación de minerales de uranio.
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grandes presas levantadas por 
todo el escenario peninsular.

Una fábrica sin hipoteca de pa
tentes, con libertad para expor 
tar, con producción a costes m 
temacionales y que pp porciona- 
ra combustible para las centrales 
nucleares, la fórmula de produc 
ción de energía del porvenir, 
una factoría diseñada, montada 
y puesta en marcha por perso 
nal dependiente de ¡a Junta de 
Energía Nuclear, dotada de los 
más modernos equipos y con lab 
garantías de seguridad que es 
preciso exigir en Instalaciont s de 
tal índole.

En el capítulo de regadíos y en 
el de instalaciones hldroeiéctricas 
hemos de recordar la marcha, sin 
tregua, de los planes da recupe
ración de las tierras baldías de 
Los Monegros, el Valle de Lemos 
y una amplia zona de Quadataju- 
fA por no citar sino algunas de 
las comarcas, donde se han la va. 
do a cabo tareas más relevantes y 
estudios ampliatorios de los pro 
yectos en ejecución. En íotil, es- 
’á a punto de cumplirse la meta 
de 70,000 hectáreas anuales de m 
cremento de regadíos, y con m 
últimación de la presa de Eume, 
también realizada en este año. 1« 
capacidad de los embalses y la 
producción hidroeléctrica recibie
ron notable Incremento. A este 
respecto es interesante h.acer 
constar que durante el invierno 
ultimo, las precipitaciones fuaron 
tan cuantiosas que se puse de 
manifiesto el Importantis'mo pa
pel protector que cumple la red 
00 embalses, aparte sus funcio
nes especificas para irrigar cam
pos y generar kilovatios. Las 
lluvias de aquellos meses ñutirían 
originad^ catastróficas Inunda
ciones, con daños muy ‘cnsioies 
para la economía nacional y pn ■ 
Bible pérdida de vidas num-man. . 

^10 que fue obviado merced «i ta.s 

VIVIENDAS Y ESCUELAS

El programa de construccián 
jde viviendas recibió nuevo im
pulso. Primero, dé forma tangi
ble, por la aportación presupues
taria ya aludida, como conse
cuencia del incremento de los in
gresos por impuestos y contribu
ciones, y que ha superado la ci
fra de tres mil millones de pese
tas. Segundo, como consecuencia 
de los estudios realizados por el 
Consejo Nacional de Vivienda, 
Arquitectura y Urbanismo, orga
nismo de nueva creación. El Con. 
se jo ha aprobado un plan de 
construcciones sub vendonadas 
que comprende un millón de vi
viendas, a realizar en oincó años 
wn arreglo a normas estimulan* 
tes y aptas para que loa capita
les acudan a esta industria en 
mayor escala que lo hicieran en 
el pasado.

En este, capitulo de construc
ciones adquiere un relieve esp.- 
ciai la labor realizada durante el 
año que acaba en materia do
cente, Aparte los centros de cul
tura diversos que han sido inau
gurados en el transcurso de loa 
últimos doce meses, tales como 
las nuevas Escuelas de Forma
ción Profesional Acelerada de 
Barcelona y La Coruña, pabe
llones universitarios, etc., las 
escuelas primarias levantad”# 
recientemente ascienden a 8.000, 
y se encuentran actualmenté en 
construcción o*ras 7.000 lo que 
permite vislumbrar ya Ía proxi
midad de la meta prevista de 
25.000 escuelas anuales. En el ' 
mismo periodo se incorporaron 
a la docencia 11.000 maestros i 
y maestras, con un incremento i

tiencmlíslino
Madrid .»1 Presidente passer

de la población escobar de 820.0 \ 
sdumnos en Enseñanza Prlmari 
Recordemos, de paso, que en . 
nuevo año escolar ha sido reb-' 
sada la cifra del medio milió. 
por parte de Jos alumnos de En
señanza Secundaria, y rebasaron 
los 65.000 el alumnado universi
tario; cifras que no estará da 
más cotejar con las del año 1936. 
que eran 124.000 y 81.000. respec
tivamente.

En otro orden de cosas, 1960 ha 
significado un avance notable pa
ra la situación laboral de muchos 
millares de trabajadores, que la 
vieron mejorada ai través de la 
aplicación de los convenio» colec
tivos. Solamente en Barcelona, 
durante este año, se acogieron a 
dicha modalidad cerca de 300.000 
productores, y el sistema conU- 
núa difundiéndose.

Ahora, de frente al nuevo año, 
y como ha dicho en las Cortes el 
Ministro de Hacienda, señor Na
varro Rubio, <el Plan de Desarro
llo debe ser la culminación de la 
ingente obra de reconstrucción 
realizada por el Movimiento Na
cional. Durante los veinte años 
de éste se ha conseguido elevar 
i^*^”^ «««’«nal en un 80 por 
100, evaluada en pesetas de valor 
constante, mientras qu® la renta 
«per cápita» ha» conseguido una 
elevación del 60 por 100 en rela- 
clóir con la del aña 1940. Y si esto 
to hemos hecho pese a todas las 
dificultades habidas, no es ilógi
co abrigar la esperanza de que 
nuestro desarrollo será m jor 
ahora que las circunstancias son 
más propicias».
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MENSAJE NAVIDEÑO
DE SU SANTIDAD JUAN XXIII

Con motivo de la celebración de la Navidad» S. S. el Papa 
desde la biblioteca, en sus habitaciones privadas, 

se ha dirigido al mundo. El Sumo Pontífice dijo en su mensaje:

f^NUB8TRA8 palabrais se inspiran en la 
primera página del Evangelio de 8an 

Juan, en aquel prólogo que tes la materia 
del sublime poema que canta el misterio 
y la realidad de la unión más Íntima y sa
grada entre el Verbo de Dios y la Huma
nidad, entre el Cielo y la Tierra, entre el 
orden de la Naturaleza y el de la gracia, 
cual reblandece y se transforma en triun
fo espiritiail desde el comienzo de l^s si
glos hasta su consumación.

Para las almas creadas por Dios y des
tinadas a la eternidad es natural la bús
queda y el descubrimiento de la verdad, 
objeto primero de la actividad interior del 
espíritu humano.

¿Por qué se dice la verdad? Porque es 
comunicación de Dios, y entre el hombre 
y la verdad no hay simplemente relación 
accidental, sino relación necesaria y esen
cial.

Verdad, en el hombre y en el cristiano.
Esta verdad que brota del Verbo Divino 

enciende e ilumina el pasado y vivifica con 
sus rayos el presente; es como la respira
ción que asegura la vida para el futuro 
hasta más allá de la postrera aparición de 
Dios sobre la tierra en el Juicio final, el 
cual decidirá la suerte de‘ todos los hom
bres para la eternidad.

Y, sin enibargo, queda siempre en pie, 
con su claridad y fimneza, el mandamiento 
de la Ley divina dada a Moisés en el mon
tai ^^Nón loqueris falsum testimonium 
contra proxumum tuibm” (No dirás falso 
testimonio contra tu prójimo). Este man
damiento, como los demás, está en vigor, 
con todas sus consecuencias positivas y 
negativas. Por una parte, el deber de su 
veracidad, de la sinceridad, de la leultaa, 
que es conformidad de la mente humana 
con la realidad—^'adaqueatio rei intellec
tus^^—y, por otra parte, la triste posibili
dad y el más triste hecho de la mentira, 
de la hipocresía y de la calumnia hace os
curecer la verdad.

Estamos viviendo entre dos concepcio
nes de la convivencia humana. De un lado, 
la realidad del mundo, buscada, ansiada y 
actuada tal cual esta en el designio de 
Dios. Por otro—no tememos r&petirlo—, 
la falsificación de esa misma realidad, fa
cilitada por la técnica y. el artificio huma
no, moderno y modernísimo.

Ante el cuádruple ideal de pensar, hon
rar, decir y obrar la verdad y el espectiwu- 
lo cotidiano de la traición manifiesta o en
cubierta de este ideal, el corazón no lo
ara dominar su angustia y nuestra voz 
tiembla.

A pesar de todo y de todos, ^^Veritas do
mini manet in acternum^\ la verdad del 
8eñor permanece etemamente y quiere 
resplandecer cada vez más ante los ojos y 
ser escuchada por los corazones.

En muchos se ha difundido un poco la 
sensación de que una vez más las horas 
por que atraviesa el mundo son tremendas.

Pero la historia del pasado ha conocido 
horas mucho peores. Y no obstante las vo
ces clamorosas o astutas de los más vio
lentos, estamos bien seguros de que la vic
toria espiritual será de Jesucristo ^’qui 
pendet a ligne'b

El hecho de comprobar que una tempes
tad, cada vez más grave, arrecia en algu
nas regiones del mundo y amenaza el or
den social, pero sobre todo muchas almas 
débiles y dudosas, más que malas y maJ- 
inte^icionadas, nos impulsa a este mensá- 
je de Navidad a dirigir la palabra a los 
qitc tienen^ una mayor responsabilidetd en 
el orden público y social y a invitarlos, en 
nombre de Cristo, a ponerse la mano en el 
pecho y a estar a la altura que le corres
ponde en los días de universal peligro. En 
realidad se trata de la causa de todos^ y 
toda distinción entre grandes y pequeños 
se debe fundir en un unánime esfuerzo 
común.

Deseamos, pues, alzar nuestros brazos 
sacerdotales hacia los más altos responsa
bles que p'^esiden las organizaciones del 
orden civil—Jefes de Estado y de admi
nistración regional o local—, pero también 
a todos en conjunto: a los educadores, a 
los padres y maestros, a todos los traba
jadores del pensamnenío, de los bi'azos, del 
corazón y especialmente a los responsa
bles de Ía opinión pública, que se viene 
formando o deformando por medio de la 
Prensa, de la radio y televisión, del cine, 
de concursos y exposiciones de todas cla
ses, literarias o artísticas: escritores, ar
tistas, productores, directores y escenó
grafos,

A todos nuestros hijos, y especialmente 
a los que por su misión particular son 
llamados a rendir testimonio de la verdad, 
como también a cuantos desean vivir su 
vida individual y familiar en santa luz de 
la enseñanza cristiana, vam dirigidas estas 
nuestras palabras, que brotan espontánea
mente de nuestro corazón y que acogerán 
con reflexión-—de ello estamos ciertos—- 
las almas más rectas y sinceras.

Amados hijos. No, no os prestéis jamás 
a la falsificación de la verdad. Horrori
zados de esto.

EL ESPAÑOL.—Fág. 10

MCD 2022-L5



No os sirváis de estos maravillosos do
nes de Dios que son la luz, los sonidos, los 
colores y sus ^Ucaciones técnicas y artís
ticas—Upográficas, periodísticas, audiovi- 
sivaís— para atropellar la inclinación na
tural del hombre a la verdad, sobre la 
ciMl se levanta el edificio de su noblesía y 
grandesia. No os sirváis de estas cosas pa
ra empujar a la ruina conciencias todavía 
no formadas o vacilantes.

Tened santo terror a difundir los gér
menes que profanan el amor, disuelven la 
familia, ridwuliman la religión, sacuden los 
fundamentos del orden social, que se apo
ya en la disciplina de los impulsos egoís
tas y en la fraternidad concorde y respe
tuosa del derecho individual. Colaborad 
más bien en el trabajo de hacer que el aire 
que se respira sea siempre más puro y me
nos contaminado, ndre cu/yas primeras víc
timas son los inocentes y los débiles. Es
tableced con serena perseverancia y con 
incansable empeño las bases de tiempos 
mejores, más sanos, más justos, más se
guros.

Nos ponemos nu^jstra confianza en Dios 
y en la luz que viene de EL Confiamos 
en los hombres de buena voluntad, satisfe
chos de que nuestras palabras susciten en 
todos los corazones rectos um latido de vi
ril generosidad.

Ocurre a veces que una voz tenue, en un 
tono como de profecía, Ïlega a nuestros 
oídos con un aire de temor'exagerado, voz 
que luego suscita débiles fantasías.

San Mateo, el primero de los Evangelis
tas, nos cuenta qiie Jesús, al caer de una 
jomada fatigosa, se recogió solo en el 
monte a orar. La barca de lós suyos, que 
había quedado en el lago, era agitada por 
los vientos, y ya de noche Jesús bajó, y 
caminando ligero sobre las olas dijo en 
voz alta: ^'Tened confianza y no temáis, 
porque soy Yo.^^ '’Señor, si éres^ú—dijo 
Pedro—, haz que yo pueda llegarme a Ti 
andando sobare las aguas.” Y JesúsJ^. dijo: 
”Ven.” La paltíbra de Jesús basta para la 
salvación y la victoria.”

PENSAR. HONRAR, DECIR Y OBRAR LA VERDAD
P L Padre Santo, en su Mensaje de 

Navidad, acaba de decimos: «Esta
mos viviendo entre dos concepciones de 
la convivencia humana. De un lado, la 
realidad del mundo, buscada, ansiada y 
actuada tal cual está en el designio de 
Dios. Por otro —no tenemos que repe
tirlo—, la falsificación de esa misma 
realidad, facilitada por la técnica y el 
artificio humano, moderno y moderní
simo.»

He aquí, con trazo rotundo y breve, 
el diagnostico preciso de la hora actual 
del mundo, cuyos males de toda espe
cie brotan de la desviación del recto ca
mino que conduce a la verdad. Porque 
verdad no hay sino una y todo corazón 
noble la ama y la busca con empeño, aun 
a costa de los más rudos sacrificios. Asi, 
es lamentable, cuando menos, que algu
nas gentes se dejen conducir, por con
fusionismos inexplicables, hacia la abe
rración que supone oponer las tesis de 
una condescendencia y una tolerancia 
públicas a la amenaza comunista.

El comunismo —es un dato importan
te— no está vencido en buen número de 
los países occidentales y cristianos. Por 
el contrario, vegeta y nutre sus raíces 
en el abonado terreno que le brindan 
aquellas tolerancias. Tolerancias que 
nacen del gravísimo desenfoque óptico 
que implica equiparar el respeto debido 
a las ideas y sentimientos de la persona 
humana a la permisión del mal, pues ello 
y no otra cosa es cuanto representan las 
desviaciones de la verdad.

Cuando España, a través de una con
vulsión trá^ca que costó un millón de 
vidas, logro emanciparse del yugo mar
xista e instauró un régimen nuevo de 

convivencia, no hizo más que sacudir el 
error y consagrar sus afanes a la bús
queda de la verdad, «tal cual está en el 
designio de Dios». Esa es la ejecutoria 
más excelsa del Movimiento Nacional, y 
lo único que conturba el ánimo es la 
confusión emanada de una torcida inter
pretación de los vocablos manejados 
abusivamente por el vulgo. Condescen
der, tolerar, vivir en clima que algunos 
denominan «liberal» será edificante 
siempre y mientras no se atente con ello 
al culto debido a la verdad. Toda con
descendencia, toda libertad para el 
bien; mas ninguna para el error. Por
que cuando la significación recta, pris
tina, ortodoxa, se tergiversa, incúrrese 
en el riesgo evidente de perder para el 
futuro toda posibilidad de condescender, 
de tolerar, de respetar cuanto más ne
cesita el hombre para cumplir su des
tino.

Ha dicho Juan XXIII que «ante el 
cuádruple ideal de pensar, honrar, decir 
y obrar la verdad y el espectáculo coti
diano de la traición mamfiesta de este 
ideal, el corazón no logra dominar su 
angustia y nuestra voz tiembla». De 
aquí su llamamiento a los dirigentes del 
mundo para que las nOrmas rectoras de 
su gestión se inspiren en la verdad.

Por eso España, espontáneamente, 
por libre voluntad, por su secular histo
ria, con su legislación, por el espíritu de 
su política y la estructura institucional 
que le dio el Movimiento, camina hacia 
la verdad, que nunca podrá florecer, ni 
gozarse, ni subsistir en climas del tan
tas veces mal llamado liberalismo. Ese 
liberalismo que tantas veces sirve para 
entregar gratuita y temerariamente al 
enemigo las llaves de la ciudadela.
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J^OSOIENTOS veinticinco millo* 
nos de seres humanos. Trein

ta millones de kilómetros cuadra
dos desde el cabo Blanco, a la al
tura de Andalucía. California y el 
Japón hasta los 35’ latitud Sur 
a da altura también aproximada 
de Buenos Aires y Sidney: desde 
el cabo Verde ai cabo Guardafuí. 
Solamente en log primeros dieci
siete días del raes da agosto die
ciséis millonee de negros akanza- 
ron la independencia. 1960 casi 
antes de nacer, ya fue bautizado 
como el año de Africa.

El viejo mapa del continente ca
racterizado por su escasa diversi
dad cromática (un color para el 
enorme Imperio británico, otro pa
ra ©1 francés, el belga, ei italiano, 
el portugués, el español y log es
casos patees independientes) ha 
dejado sitio a una nueva carta 
fteográfica cuyos limites varían 
constantemente.

Al Occidente ha surgido un con
fuso conglomerado de nuevas na- 
cionaHdades al que muchos obser
vadores llaman ya los Balcanes 
africanos. Eh ei Sur sigue latente 
el tremendo problema de la con
vivencia entre blancos y negros 
en la Unión, ahora converti'*^ en 
República. Ai Norte está, funda
mentalmente, el cáncer de Argo- 
111a y en ei centro el peligro nunca 
desaparecido del Congo. Hay, ade
más, nuevos gérmenes de violen
cia y agitación en Kenia, en Nya»- 
salandia y en las nuevas naciona
lidades que sueñan ya con impe
rialismos de vía estrecha.

Africa, continente de problemas.
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pueblos ufiiciit.iis. Ito (.1 foto tic abajo. <1 
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ha nacido a la independencia. So
bre muchas de las fronteras tra
zadas en Congresos europeos del 
siglo XIX se levantan ahora nue
vos pueblos. Para Occidente y pa
ra el comunismo eso significa 
nuevos voto» en la O. N. U. y una 
lucha desesperada por ai tonar su 
influencia en ej, continente afri
cana

En Africa se -lucha por el poder 
con armas automáticas y con ar
cos y flechas. Ai mismo tiempo. 
Como un símbolo de lo que signi
fica este continente que ahora, 
verdaderamente, enmiezan a cono
cer los hombres. En laej cartas 
geográficas de la antigüedad la 
presencia de Africa se marcaba 
con un borroso dibujo. Allí estaba 
el continente «importuoso» de Sa- 
lustlo. Y era cierto, en la costa 
africana escasean los puertos na
turales. Además, casi todos los 
grandes ríos descienden brusca- 
mente de la meseta hasta la cos
te, impidiendo la navegación al 
interior. A las costas de Guinea 
Se las llamó durante siglos «Li
toral de la» fiebres». Y en ellas, 
como en otros lugares de Africa, 
se practicaba el canibalismo y la 
caza de náufragos.

Pero ahora Africa ya no es una 
desconocida. Sus nuevas banderas 
y su» nuevos países han transfor
mado, además, ei balance de fuer 
zas entre «1 Este y ei Oeste. En 
las asambleas y conferencias m 
itemacionales y en el Juego politi
co de las Cancillerías hay qut 
contar con las nuevas nacionali
dades. Todos los países surgidas a
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la Uidependeincia en 1960, a excep
ción. de Chipre, eran africanos.

AFB/OA SN LA 0. ÍT .U

El vetQ soviético, evldentenien- 
te destinado a favorecer las pre
tensiones marroquíes, ha Impedi
do que Mauritania fuese admiti
da en 1960 en el seno de la Or- 
iganlzaclón de las Naciones Uni
das. SI no se hubiera producido 
ese reto estarían en la O. N. U. 
todos loa países que recientemen
te han accedido a la Independen
cia. Una vez más cabe señalar 
que quienes hacen constantemen
te bandera del antlcolonlallsmo 
y de ja emancipación política de 
los pueblos son, como en este ca
so. 103 que utilizan el veto pata 
impedir el ingreso de algún país 
en el máximo organismo Inter
nacional.

La O. N. U., casi no hace falta 
declrlo, si se Juzga por sus pro
pios debates, ha cambiado mu
cho. Y no sólo porque Nikita 
Krustchey se atreva ahora a uti
lizar un zapato como ejemplo de 

polémica contundente, sino en su 
propia composición. La O. N. U. 
de 1960 ya no es la O. N. U. de 
1945, constituida por veintidós 
Estados americanos, catorce eu- 
ropsos, nueve asiáticos, dos de 
Oceanía y sólo cuatro de Africa. 
En el curso de los años siguientes 
y por lo que respecta a Africa, las 
modificaciones fueron de escasa 
importancia. Al primitivo y hete
rogéneo grupo formado por Egip
to, Etiopía, Liberia y la Unión 
Sudafricana hay que añadir las 
admisiones de Libia (1955), Ma- 
rrueeos, Túnez y Sudán (antiguo 
territorio angloeglpcio) (1966), 
Ghana (1967) y Guinea (1958).

A la hora de pensar en votacio
nes la admisión de todos menos 
uno de los países que han conse
guido la independencia tiene con
secuencias decisivas. La más im
portante es la do la pérdida de 
control de los Estados Unidos so
bre el resultado de las votaciones. 
En 1945, el 43 por 100 de los votos 
correspondían a las repúblicas 
hispanoamericanas, que con la 
suma de los votos de Europa occi
dental bastaban para asegurar a 

los Estados Unidos la moyotía 
en la Asamblea General. Natural
mente, este no era un sistema de 
mecanismo fatal, puesto qUe cada 
uno de los países aliados con Es
tados Unidos disentía frecuente
mente sobre diversos ternas, pe
ro cabía esperar que en cualquier 
cuestión de vital trascendencia 
para Occidente hubiera una ma
yoría de votos en la O. N. U. Es
ta esperanza ha desaparecido ya. 
La mayoría corresponde ahora al 
llamado grupo afroasiático.

Los comunistas ya han tenido 
ocasión de comprobar que ese 
torcer bloque no vota Indefecti- 
blemente corn© ellos esperaban 
en contra de Occidente. En rea
lidad, además no se trata, al me
nos todavía de ningún bloquai 
sus diferencias son profundas. Eq 
la misma Africa tampoco los paí
ses recién llegados a la indepen
dencia se agrupan en unas ca
racterísticas políticas comunes. 
Hay una clara orientación a la 
Izquierda en la Guinea de Sekú 
Turé, mientras que en general loa 
pueblos surgidos en la Comuni
dad francesa mantienen un eatl-

LAS LIBERTADES CIVICAS
QUE NO VIO

1^8 audaces y pintorescos relatos de Mr. Tur- 
ner sobre España nos traen a la memoria 

aquellos otros de su compatriota lord Temple-, 
wood, que cuando era solamente sir Samuel 
Hoare ÿ representaba a la Oran Bretaña en 
nuestro país solia uéreele pasear por la Caste^ 
llana completamente solo luciendo su indudable 
elegancia de gentleman” maduro en las solea- 
dae mañanas del invierno madrileño, sin perjuicio 
de lo cual osó proclamar posteriormente imagina
rios riesgos corridos por su persona y dio a en
tender que vivió acorralado, sujeto a las fantas
magóricas amenamaa del ambiente que le circuia.

Mister Turner también parece ftaber sufrido 
inquietas pesadillas, alucinaciones en las que de
be de creer muy firmemente cuando se expone 
de tal modo—a tenor de sus declaraciones— a co
rrer un ridiculo de magnitud olímpica. Viene a 
España, contempla a sue anchas nuestra vida 
ciudadana, le es dable observar de cerca la pro
verbial exponsividad del carácter latino, y ahora 
nos sale con que tenemos cercenadas las liberta
des civicas y los españoles no pueden asodarse, ni 
manifestarse, ni expresar el pensamiento, ignora 
tal ve» Mr. Turner que más de cuatro millones 
de visitantes—el turismo de 1900—pueden des
mentirle de un momento a otro, y de aquí que 
se muestre tan temerario en sus juicios. Borque 
cualquiera de esos huéspedes, como el propio se
ñor Turner, con sólo acudir a las páginas de un 
diario, asistir a conferencias públicas y penetrar 
en una cafetería o taberna, ha podido compro 
bar la existencia de millares dé, asociaciones de 
todo ti^o y percibir directamente tas opiniones 
españouis que suelen canaliearse, conw es noto
rio, a voit en grito y no por bisbiseos.

En Esvaña, en SI de diciembre de J959. había 
registradas 5.154 asociaciones, circulos y entir 
dados, aparte las do carácter mercantil. Son 
agrupaciones de todo tipo que, como en cualquier 
parte del mundo, declaran perseguir fines lícitos 
y se rigen por estatutos y reglamentos propios. 
Bu creación y funcionamiento, por lo demás, es- 
tdn sometidos a requisitos análogos, a disposicio
nes legislativas similares a las existentes antes 
y durante la seguida república, con la sola y 
fundamental distinción de que entonces solían 
dejarae en'suapeneo esas garantías ciudadanas con 
harta frecuencia, con raisón o pretexto de atte- 
racion&t de orden público, Y el número de aso
ciaciones crece sin- cesar, acorde con la espontá
nea voluntad ciudadana. En el año 1959, por

Mr. TURNER 
ejemplo, tomaron vida 519 entidades, según datos 
que están al alcance de todos, >

Por otra parte, aunque es difícil señalar cifras 
exactas—que tampoco son impresoindiSÍes, ctOro 
está—, se puede calcular\ que en las capitales 
y ciudades españolas se pronuncian anualmente 
de quince a veinte mü conferendae, charlas o 
discursos públicos, sea en el ámbito de alguna 
entidad promotora o con talante más multitudi
nario en actos de diversa Índole, Las columnas 
de la Prensa ofrecen un indice de ello y aportan 
un testimonio a dispoaidón de cualquier curioso 
que, sin duda alguna, comprobaría cómo tales 
manifestaciones y ejercidos de loa llamadas liber
tades dvicas se atienen a regulaciones juríSícas 
tradicionales, prácticamente las miamM de la eta
pa republicana,

Miater Turner vino a España a observar; más 
concretamente, a informaras para poder infor
mar del estado de la población reeluea española. 
Y ya en este cometido incurrió en el grave dea- 
liti, entre otros, de emitir juidos personales aCbre 
la procedencia o improcedencia de loa condenas 
recaídas en loa presos en lugar de referirás obje- 
tivamente al régimen penitenciario y condiciones 
de vida del penado, con lo cual ae permitió juegar 
al juez y no al carcelero. Es decir, que en su 
tergiversación sc ha atrevido nada menos que a 
trocar el objetivo do su misión y cometer un 
atentado contra la independencia, integridad y 
solvencia de nuestra Justicia y de nuestros ma
gistrados. En fin, más le habna- valido quedarae 
en casa, en las Islas, en su propio país, donde 
ancho campo hay para escrutar y ver de repri
mir las torturas—eufemísticamente, castigos cor
porales—que por un quitame allá esas pajas pue
de recibir cualquier recluso de la Giran Bretaña,

Lo de ahora, las falacias acerca de las liberta
des cívicas del pueblo español, son pura anécdota 
que rayan en pueril desatino, Dijérase que Mís
ter Turner, en lugar de venir acompañado por 
agentes déclaradoa del comunismo, fue mero 
acompañante, *’fellow traveler**, de éstos, Bero 
es desolador que un diario como **The Timea” ae 
decida a dar cabida en aua páginaa a tales estu- 
pidecea. Atenta ello al preatígio del periódico y 
del periodismo, cuando tantos y tantos lugares 
del planeta claman por la libertad perdida ae sus 
moradores y cuando otros periodistas, de tanta 
aolvenoia como el univeraalmente conocido Ray
mond Cartier, proclaman a loa cuatro vientos la 
asombitjaa libertad con que ae manifiesta verbal
mente el pueblo español. Ahora corno siempre.
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inablè equilibrio en su conducta 
internacional. ^
CONFUNDIDO EN CONAKRY

Hace pocas semanas, un corres
ponsal americano, que realizaba 
un viaje por el Africa occidental, 
fue tratado en Conakry varias 
veces como si fuera ruso. Corno 
el corresponsal explicaba, la cau
sa es muy sencilla: «n Conakry, 
capital de la antigua Guinea 
francesa, los hombres blancos 
que llegan al aeropuerto suelen 
ser rusos o checos. Este es »010 
un detalle en el panorama de la 
batalla que la Ü. FU S. S. y sus 
países satélites han desplegado 
«n i960 para asegurarse la con
quista de las nuevas nacionalida
des.

En opinión de muchos observa
dores. la principal base de opera
ciones está precisamente en la 
antigua Guln.ea francesa, separa
da de la «Communauté» tras la 
respuesta negativa en ese terri
torio ai referéndum propuesto 
por el general De Gaulle. Sekû 
Ture, que contaba en su haber 
viajes tras el «telón de acero» y 
diversas conexiones en Praga y 
Moscú, se encontró de repente 
con la Independencia. Apenas te
nia oera cosa. Aunque después se 
quejara de Francia, lo cierto es 
que no puede llamarse engaña
do. Charles de Gaulle había ad
vertido bien claramente que 

quien quisiera tendría entonces 
la independencia y la separación 
total de la Comunidad francesa, 
pero que no debía esperar nin
guna posterior ayuda de Fran
cia. No la hubo, y entonces He- 
kú Turé se volvió a los Esta
dos Unidos, donde tampoco ob
tuvo plena satisfacción a sus de
mandas.

En realidad, Sekú Turé esta
ba simplemente tratando de ob
tener el apoyo financiero de Oc
cidente cuando ya había incli
nado su país hacia la órbita so
viética. Hoy, Conakry es una ca
pital'donde todo, desde los uni
formes checos y las pistolas 
ametralladoras de Bmo. que por
tan los policías, a los autobuses 
húngaros del servicio público, 
vive política y anecdóticamente 
en el mundo comunista. En la 
reunión dei 0, O. M. B. C. O. N. 
(organismo de mutua ayuda eco
nómica), que se celebró- en Bu
dapest en el rpes de julio, se 
acordó hacer de Guinea un cen
tro de abastecimiento de varias 
materias primas que el bloque 
comunista dlfídlmente podía 
conseguir hasta ahora en sus 
propias fronteras. De la misma 
manera se decidió aumentar las 
exportaciones de productos ma
nufacturados a ese territorio.

Al amparo de este activo co
mercio han surgido los técnicos 
y especialistas, hay también gru
pos de chinos que han comenza-

fioncs, (jUc >»' cnfrcniu <‘<»i) 
su iiu’’v<> desiinu

do experiencias sobre granjas 
colectivas. Pero Guinea es solo 
un ejemplo, siquiera el más gra
ve, de la Influencia comunista en 
Africa. Em bajadas como la de 
Addis Abeba. Accra o el propio 
Conakry tienen una dotacÍ6r 
de personal totalmente deseo 
porcionada; la creciente conc 
slón de becas para estudiar en 
las Universidades y Escuelas doc
trinales de Moscú y Praga, des
tinadas especialmente a los dlri- 
? fentes de los países subdesarro- 
lados, el envío de ayuda técnica 

o económica son otros tantos ja
lones de esta penetración. Afor
tunadamente para Occidente, la 
U. R. S. S, ha cometido en 1960 
un tremendo error en Africa. 
Ese error se llama el Congo.

EA TAREA DE LUWUJíIBA
Loa rusos quisieron ir muy de 

prisa en el Congo, ai ritmo rá 
pido de la revolución, pero se 
adielantaron a ella porque la re- 
vodudón habla cambiado de di
rigentes y había frenado su m'ir
cha. Un buen día para Africa, 
el coronel Mobutu decretó la ex
pulsión inmediata del personal 
de loa ' Embajadas soviética y 
checa. Pueden volver, pero el pn- 
Ugro Inminente está ya conju
rado.
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Fueron las lácticas revolucio
narias de Lento aplicadas a una 
(población que en muchos aspec- 
to¿ vive aún en un remoto pa
sado, las viejas máximas de la 
«chelea» en las aldeas de techo® 
de paja y «tam-tams». Cuando 
el 30 de junio de 1960 Balduino 
de Bélgica concedía la Indepen
dencia al Congo, los comunistas 
tenían ya a su hombre conscien
te o inconscientemente, lita Patri
cio Lumumba, jefe del Gobierno 
del Congo y el dirigente encar
gado de sumir al país en una 
ola de miseria y barbarie En
tonces como en Rusia, seria lle
gado el momento de asentar las 
bases de un Estad o soviético. 
Primero, la miseria; después, el 
comunismo afirmado sobre ella.

Patricio Lumumba estuvo a 
punto de cumplir la tarea que 
eaperaban de él los comunistas. 
De^spuég de las matanzas, vlo'a- 
clonea y saqueos que siguieron n 
la proclamación de la indepen
dencia realizó un rápido viaje 
por el país. En vez de calmar los 
ánimos avivó aún más el senti
miento antieuropeo y trató de 
ligar bajo su mano de centra
lista a ultranza un confuso con
glomerado de territorios a los 
que sólo una metódica Adminis
tración como la belga podía 
mantener unidos.

Quizá nada pueda expresar 
mejor la (tensión del Congo du
rante muchas semanas del vera
no que el hecho de que Lumum
ba, ese antiguo funcionario pos
tal lleno do resentimiento hacia 
los blanco® desde que le conde
naron por desfalco, haya sido 
muchas veces el hombre clavo 
de la situación, aquel de cuyas 
palabras estaban pendientes 
Wáshington y Moscú. Lumumba, 
amenazando con solicitar el en
vío de tropas soviéticas, pidien
do la salida d.e loa contlngenteb 
de la O. N. U.. excitando a l.-i 
matanza en sUs confusas alocu
ciones por Radio Leopoldville, ha 
estado a punto de retrotraer al 
Congo a setenta años atrás, ex
plotando además en el juego po
litico los odios tribales de los 
diferentes grupos del Congo. Pa
tricio Lumumba, por obra de un 
go’p0 de Estado, ha dejado de 
ser una fisura operante en el 
pnno-ama del Congo, y quizá ya 
no vuelva a recuperan su anti
guo poder. Sin embargo, PatrP 
cio Lumumba no es un politico 
único. Puede haber en Africa 
otros Lumumbas con sus mis
mos defectos, vncllacloncs y ren
cores; Rusia los necesita, son 
sus mejores auxiliares. El error 
sovl.'^ticó ha consistido en creer 
que Lumumba era la única fuer
za del Congo y apoyarse exclusi- 
vamente en él; su caïda, ha 
arrastrado Inevltpib’ememe la de 
la influencia soviética en el cen
tro de Africa.

Bh FUTURO DE LA 
, «COMMUNAUTES

Durante los dos últimos años 
Francia ha corc'dido la inde
pendencia a 30.877.000 p'náonas 
que ocupan 8.222.200 ki'ómetros 
cuadrados. 1060 ca el año de 
Africa en parte muy principal, 
porque entre las naciones a las 
que se les ha concedido la Inde
pendencia figuran una apla.stan- 

te mayoría de antiguos territo- 
rlpa franceses.

Cada uno de ellos, ai llegar a 
la emancipación, ha firmado con 
Franela una serie de acuerdos 
que ligan a ambos países en una 
estrecha colaboración. El Impe
rio francés, profundamente que
brantado por la derrota militar 
de 1940 y la escisión política da 
los años txosteriores, s© convirtió 
por obra dé De Gaulle en una 
«Cíommunauté française», evl- 
dentemente muy menguada, que 
ahora constituyen pueblos' inde
pendientes. Su futuro, como es 
natural, résulta de muy difícil' 
pred Icción.

Los pesimistas aseguran que 
log países a quienes Francia ha 
'dado la independencia sc inte
grarán en el bloqua afroasiático 
y pasarán a adoptar posiciones 
claramente antioccidentale» en 
cuanto sus dirigente® francófilos 
sean sustituidos por los de la 
oposición. Los más optimistas 
oreen que e.sc® países constitui
rán la mejor cabeza de puente 
occidental dentro del bloque 
afroasático y los más eficaces

PAISES QUE JHAN CONSE- GUIDO LA INDEPEN
DENCIA EN 1960 «

SOMALIA (resultante de la 
fusión de la® antiguas Soh 
mallas inglesa e italiana).— 
650.000 ’ kilómetros cuadra
dos; 1.950.0(X) habitantes. Ca
pital, Mogadiscio.

CONGO (antiguo Congo bel
ga), — 2.345.400 kilómetros 
cuadrados; 18.176.000 habi
tantes (con inclusión de Río- 
tanga). Capital, Leopold
ville.

TOGO (antiguo territorio ba
jo tutela francesa).—67.000 
kilómetros cuadrados; 
1.200.000 habitantes. Capital, 
Lomé.

CAMERON (antiguo territo
rio bajo tutela francesa).— 
432.000 kilómetros cuadrar 
dos; 3.120.000 habitantes. Ca
pital. Yaoundé.

MAURITANIA (antiguo terri
torio del Africa, occidental 
francesa).—1.086.000 kllóme-. 
tros cuadrados; 624,000 habi
tantes. Capital, Nouakchott.

COSTA DE MARFIL (antiguo 
territorio del Africa occi
dental francesa).—322.000 ki
lómetros cuadrados; 3091.000 
habitantes. Capital, Abidján.

ALTO VOLTA (antiguo terri
torio del Africa occidental 
francesa). — 240.000 kilóme
tros cuadrados: 3.339.476 ha
bitantes. Capital, Ouagadou
gou.

DAHOMEY (antiguo territo 
río dei Africa occidental 
francesa). T-112.000 kilóme
tros cuadrados; 1.720.000 ha. 
hitantes. Capital, Porto No
vo.

NIGERIA (antiguo territorio 
del Africa occidental fran
cesa).—1.189.000 kilómetros 
cuadrados: 2.427.271 habi
tantes. Capital, Niamey.

Costa de Marfil, Alto Vol
ta; Dahomey y Niger for
man la llamada Entente, 
aunque mantienen separa
damente .su soberanía exte- 
rio'r e interújr.

CHAD (antlKUo territorio del 

auxiliares de Francia en sus la- 
reías internacionales. Al menos 
hasta ahora hay síntomas de que 
el curso tie los nuevos países no 
marcha de acuerdo con el desro 
de París. Ahí está como ejemplo 
el coso de la Federación del Ma
lt resultado mínimo de una más 
grande Federación independien
te que Francia hubiera deseado 
constituir en el Africa occiden
tal. El Mali se ha deshecho esto 
verano ®n sus dos antiguos terri
torios del Sudán y Senegal, aho
ra independiente® (ej primero 
bajo el antiguo nombre d« Ma
li).

Asociaciones más débiles, pero 
quizá más eficaces, son las jy-o- 
pugnadas por Francia entre las 
nuevas nacionalidades, como la 
Entente o la U. R. A. C. (Unión 
de Repúblicas del Africa Cen
tral), en la que no se ha podi
do conseguir la inclusión del 
Gabon, el territorio más rico de 
todo el terrttorlo que en otro 
tiempo formó la llamada Africa 
Ecuatorial francesa.

Guillermo SOLANA

Africa ecuatorial francesa). 
1.247.000 kilómetros cua
drados: 2.58O.O00 habitantes. 
Capital, Port-Lamy.

REPUBLICA CENTROAFRI
CANA (antiguo territorio del 
Africa ecuatorial francesa). 
617.000 kilómetros cuadra
dos; 1.770.000 habitantes. 
Capital, Bangui.

CONGO (antiguo territorio del 
Africa ecuatorial francesa). 
86O.(MO kilómetros cuadra
dos; 764.000 habitantes. Ca
pital, Punta Negra.

Chad, República Centro 
africana y Congo forman la 
U. R. A. C. (Unión de Re
públicas del Africa Centrai), 
destinada principalmente al 
ejercicio de su soberanía ex
terior, aunque sin llegar a 
constituir Federación.

GABON (antiguo territorio 
del Africa ecuatorial fran
cesa). — 280.000 kilómetros 
cuadrados: 411.000 habitan
tes. Capital, Libreville.

REPUBLICA MALGACHE 
(antiguo territorio autónomo 
de la Unión Francesa;.— 
589.260 kilómetros cuadra
dos; 4.976.000 habitantes. 
Ca pitad, Tananarive.

NIGERIA (Federación). — 
878.447 kilómetros cuadra
dos; 80.300.000 habitantes. 
Capital, Lagos.

CHIPRE (antigua colonia bri
tánica). — 9.261 kilómetros 
cuadrados; 456.000 habitan
tes. Capital, Nicosia.

En 1960 se ha escindido la 
antigua Federación del Mali 
en dos nuevos Estados, an
tiguos territorios dsl Africa 
occidental francesa:

SENEGAL. — 200.000 kilóme
tros cuadrados; 2.3(X).OOO ha
bitantes. Capital, Dakar.

SUDAN (actualmente se de
nomina República del Mali). 
1500,000 kilómetros cuadra
dos y 8.700.000 habitantes. 
Capital, Bamako.
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(61-1961)

SAN PABLO 
POR

San Pablo, 
según el 
cuadro del 
Greco, que 
se conserva 
en la cate
dral de To

ledo

PRIMERA VEZ EN ROMA
H^or T, Cjnstrillo ^^nado

Arcipreste de la catedral de Sevilla

ESTRECHAMENTE enlazado con la 
composición de la Carta a los Roma

nos y con el episodio de Malta está el acón, 
tecimiento histórico de la llegada de San 
Pablo por primera vez a Roma, cuyo cen
tenario se conmemora dentro del año que 
alborea.

Su importancia excepcional no sólo den
tro del cuadro biográfico del Apóstol, sino 
para la historia de los orígenes cristianos, 
salta a la vista. Enunciar estos tres nom
bres: Cristianismo, Roma, Pablo, es haber
ío dicho todo. . * - '

Conociendo la noble ambición de aquel 
alma incandescente, la enerva de aquella 
voluntad siempre tensa como la flecha en 
el arco, la fidelidad a lo que tenía clara 
conciencia de ser su misión; es fácil calcu
lar con qué ilusionada emoción y hasta con 
qué irrefrenable nervosismo, incapaz de 
apartar los ojos de la silueta cercana de la 
urbe, milagro de perspectiva y de luz en 
aquel día radiante de primavera, encade
nado al soldado de guardia entre el grupo 
de cristianos romanos que le esperaron en 
Poro Apio y en Tres Tabernas, emprende
ría Pablo la última jomada de aquel via

je, rico en incidentes y sorpresas. Roma a 
la vista. Roma, cárcel suya; si bien, cárcel 
que apenas iba a recortar su libertad de 
movimientos.

A.trá« quedaba, como soñada pesadilla, 
un invierno azaroso de huracanes y nau
fragios. Atrás muchos propósitos siempre 
frustrados de ir a Roma, el último formu
lado en su Carta, que a la vuelta de tres 
años se le lograba ahora por el extraño 
camino de una imprevista apelación al Cé
sar, con la que había resuelto en Cesárea 
una situación comprometida.

Era la primavera del año 61 de la Era 
cristiana, va a hacer ahora diecinueve si
glos.

LA ATRACCION DE ROMA

Mas ¿por qué esos vivos deseos de lle
gar a Roma ? Una primera respuesta se le 
ocurre a cualquiera. El mundo iba resul
tándole pequeño al celo evangélico de Pa
blo. Desde Grecia al «finis terrae», abriá- 
sele tentador un campo inexplorado que, 
por lo que hace a España, sabemos positi
vamente entraba en el mapa de futuras co-
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frenas delineadas con toda precisión. Ro
ma —caput mundi— no podía quedar al 
margen de estos proyectos apostólicos. 
Aun antes de pensar en España, Pablo 
pensaba en Roma, si bien a ultima hora, 
por tierra muchos pensamientos anterio
res, pareció resignarse a una breve estan
ca, «jio tanta como quisiera», camino de 
España. Rensa uno, sin embargo, si este 
planteamiento no sería uno de tantos ras
gos de exquisita delicadeza con que, al la
do de otros de energía indomable, nos sor
prende a cada paso la singular psicología 
del Apostol.

Confiesa ciertamente a los romanos «ha
berse impuesto como punto de honra la 
norma de no predicar el Evangelio sino 
donde Cristo no había sido nombrado, pa
ra no edificar sobre ajeno fundamento»; 
mas al propio tiempo esta ley de honor, 
de prudencia y, si se quiere, de pastoral 
admite en el caso de Roma la excepción, 
no sólo por una razón afectiva: «el mutuo 
gozo en la fe común», y «disfrutar de vos
otros a mi satisfacción», sino por la ur
gencia de «lograr algún fruto también en
tre vosotros lo mismo que entre las de
más gentes».

Tanto más cuanto que las miradas de 
los cristianos —Pablo podía atestiguarlo 
como ninguno— convergían en la Iglesia 
Romana, «cuya fe se alababa en todo el 
mundo». Por eso a él. Apóstol de la gen
tilidad, le apremiaba contribuir a la fir
meza de aquella fe, ya entonces pauta y 
orgullo de todas las Iglesias.

Sin duda determinados pasaje? y el to
no general dé la Carta a los Romanos pu
dieran hacer imaginar algún conflicto de 
ideas planteado en aquella Iglesia, al mo
do de los de Tesalónica, Corinto y cristian
dades de Galacia, bastante para obligar al 
Apóstol a intervenir con su epístola, mien
tras se le presentara la coyuntura de una 
acción personal. Algunos comentaristas lo 
han estimado así. Sin embargo, la hipóte
sis apenas puede mantenerse en pie frente 
a nn análisis sereno y más profundo de la 
Carta.

El tema judío-gentil dentro del área cris
tiana, que invade desde el principio toda 
la primera p^e. tiene aire dogmático y 
era, además, inevitable como demostración 
histórica de la tesis paulina sobre la salud 
ofrecida graciosamente por Dios a todos 
los hombres por medio de la fe y en virtud 
de la sangre redentora de Cristo: salud 
que, a la vista estaba, no habían sido ca
paces de alcanzar ni el gentilismo ni el 
judaísmo.

Así, pues, la existencia de un motivo cir
cunstancial, locahsta y grave, estímulo de 

. los anhelos romanos de San Pablo, no se 
justifica en esta Carta. Bastaban para ello 
las razones apuntadas más arriba.

EXTRAÑO SI; NO DESCONOCIDO

Si Pablo pisaba por vez primera la tie
rra de Italia y las calles de Roma, después 
de un viaje que podría recordar el de 
Eneas, no entraba allí como un desconoci
do. Su fama y sus empresas volaban más 
allá del teatro geográfico de su obra evan

gelizadora, tan puntualmente diseñada en 
el IJbro de los Hechos.

Años adelante San Pedro se remitirá a 
^s cartas de «nuestro amado hermano 
Pablo», en forma que sugiere abiertamen
te cómo los escritos pauUnos se habían di
fundido por todo el mundo cristiano.

Súmese a esto que las comunicaciones 
con la metrópoli desde cualquier ángulo 
del Imperio fomentaban casi hasta el fre
nesí los viajes y los cambios de residencia 
por necesidades militares, administrativas, 
^merciales y aun de simple recreación^ 
Hervían de tráfico las vías numanas y to
das las rutas del Mar Latino.

Entre aquella muchedumbre itinerante 
abundaban los judíos, cuyos negocios, 
grandes o pequeños, contaban con la ven
taja de una diáspora amplísima'que había 
sembrado de colonias los puntos estraté
gicos de la navegación, de la riqueza y del 
comercio a lo ancho y a lo largo de los do
minios imperiales.

Era corriente, por lo mismo, hallar en 
cualquier parte conocidos y amigos. Pa
blo contaba con ellos en Roma, y no en es
caso número. Quién sabe si algunos de los 
que se adelantaron a recibirle y le acom
pañaron en la última jomada eran de 
aquellos cuyo nombre y cuyas relaciones 
con el Apóstol conocemos por la página fi
nal de la Carta a los Romanos.

Una lista, interesante desde muchos 
punto de vista, recoge hasta veinticuatro 
nombres-—casi todos sin otra historia—de 
estos amigos en Roma, incluyendo cuatro 
grupos más importantes, que formaban en 
las casas de ciertos personajes, cristianos 
o no, aquellas «iglesias domésticas», tan 
familiares a los iniciados en las primeras 
fuentes cristianas.

Nada menos que en las casas de dos cé
lebre figuras de aquella época: Aristóbu
lo, nieto de Herodes el Grande, y Narciso, 
el un tiempo omnipotente consejero del 
Emperador Claudio, localiza el Apóstol dos 
de estas primitivas comunidades de cre- 
yent(^ romanos,

A juzgar por estos y otros datos, ya en
tonces, a treinta años de la muerte de Je
sucristo, albergaba la ciudad una nutrida 
e ilustre cristiandad de origen en su mayor 
parte pagano. Seguramente en ella, más 
que en la grandeza monumental, el fausto 
y movimiento de la urbe, iban absortos 
el pensamiento y el corazón de Pablo 
cuando, al término de la Vía Apia, pene
traba en los primeros suburbios romanos.

MENSAJERO DE CRlSTu
EN CADENAS

No olvidemos que en esta ocasión Pablo 
era un preso. Esta situación personal la 
recuerda, no sin cierto orgullo, el Apóstol 
en cada ima de las cuatro cartas—intere
santísimas, por cierto—de esta su primera 
época romana.

Con la pequeña historia de aquel bienio 
cierra San Lucas el último capítulo del 
Libro de los Hechos. El relato, estudiada- 
mente avaro de palabras, se estrecha en 
unas lineas que todos desearíamos no ver 
concluidas y que el cronista quizá pensó 
continuar en lo que hubiera sido su «ert-

EL. ESPAÑOL.—Pág. 18

MCD 2022-L5



cer volumen». Se nos deja con la miel en 
Tos labios, a las puertas de una liberación 
que se presiente, de nuevas empresas dei 
Apóstol, entre eÚas la de España, y de un 
trágico desenlace que tampoco podía estar 
—no lo estuvo—muy lejano.

Con toda su concisión, el apunte de San 
Lucas, por lo que dice y sugiere, tiene un 
alto valor anecdótico y biográfico que no 
puede pasarse en silencio.

Después de los sucesos tumultuarios de 
Jerusalén y de las intrigas judias en Cesá
rea, saturados de pasión, de encono y de 
violencia, desconcierta el trato benévolo, 
como de amistosa indulgencia, concedido 
a Pablo en Roma por el prefecto del Preto
rio. Todo produce .la impresión de que es
tamos ante un proceso formulario, para 
salir del paso, sin vulnerar los ordenamien
tos legales, que en el caso de Pablo diríase 
molestaban a las autoridades romanas.

En la escueta reseña de San Lucas lo 
primero que sorprende es este dato inicial: 
«Cuando hubimos entrado en Roma se per
mitió a Pablo morar en casa suya con un 
soldado encargado de su custodia». Es de
cir, en «casa alquilada para él», como se 
hace constar más adelante, en la cual, «du
rante dos años cabales», recibía a cuantos 
venían a él», enseñando «con toda liber
tad sin impedimento».

No sabemos si esta situación de favor 
llegó a permitirle salir libremente de su 
alojamiento y visitar las «iglesias domés
ticas», a los amigos y hermanos más des
tacados. Nos agradaría responder afirma
tivamente, pero el silencio de Lucas, su
mado al positivo interés por acentuar que 
Pablo recibía y adoctrinaba en su casa, 
parece no autorizar esa hipótesis, bien vis
ta, no obstante, por algunos expositores. 
No fue poca ia merced que se le dispensó, 
en nombre del César, por el prefecto del 
Pretorio, a la sazón Afranio Burro, amigo 
de Séneca y, como él, preceptor de Nerón.

¿Qué explicación admite semejante ac
titud oficial frente a un vulgar preso del 
Estado? A falta de datos documentales 
expresos, esa explicación parece surgir de 
las siguientes observaciones. Pablo llega 
a Roma dentro del «buen decenio» de Ne
rón, que dura aproximadamente hasta el 
año 64, principio de sus desatinos y de sus 
refinadas crueldades. El incendio de Roma 
y la primera persecución del cristianismo 
datan de esta última fecha. Al fin y al ca
bo, tratábase de una cuestión privadamen
te judía, sobre la que Roma se permitía a 
veces—muy pronto será otra cosa—la pos
tura de un elegante escepticismo y de una 
superior indiferencia, al modo de la que 
frente a Jesús quiso adoptar Pilato.

Es lógico, por Otra parte, y debe presu
mirse que el procurador Festo, al tramitar 
la apelación de Pablo al César informara 
con imparcialidad sobre la personalidad y 
la causa del recurrente. En este iiüorrae, 
con más razón que en sus comentarios con 
Agripa y Berenice, sus regios huéspedes, 
estaba obligado a hacer constar su conven
cimiento de que «se le podría poner en li
bertad si no hubiera apelado al César»,

Más recientes aún y de mejores manos 
otras recomendaciones vinieron a inclinar 

la balanza del lado de Pablo: las del bona
chón y agradecido gobernador de Malta, 
Publio, de quien tan gratos recuerdos 
^arda la crónica de esta travesía desde 
Cesárea a Italia, escrita por Lucas, testi
go, en este caso, de las dramáticas y a 
ratos divertidas peripecias.

Con tales antecedentes, mas otras po
deros^ influencias puestas en juego por 
los cristianos de la ciudad, se comprende 
el clima bonancible de que el Apóstol dis
frutó en Roma.

A mayores, la colonia judía ignoraba, 
por esta vez, el gravísimo incidente que 
h^bía dado pie a]^ arresto «manu militari» 
de Pablo en Jerusalén y su apelación al 
César. Así lo aseguraron—y nabrá que 
creerlés—en la primera entrevista que a 
invitación del Apóstol tuvieron con él en 
su posada. «Nosotros ninguna carta he- 
moi recibido de Judea acerca de ti ni ha 
llegado ningún hermano que nos comuni
case cosa algima contra ti.» Mal pudieron, 
pues, adelantarse en este negocio contra 
Pablo.

LALIBERTAD

Dijimos que esta prisión del Apóstol, o 
al menos su estancia en Roma, duró exac
tamente dos años: por consiguiente, hasta 
la primavera del 63. Es lo que, sin violeTi- 
tarlo para nada, se desprende del texto dé 
San Lucas. Pablo mismo, desde primera 
hora, tuvo la seguridad de su libertad, co
mo lo demuestra una atenta lectura de las 
cartas escritas en esta época, entre el 61 
yel62.

«Esto sé con seguridad —escribe a la 
iglesia de Filipos—: que me quedaré y 
permaneceré con todos vosotros.» «En 
cuanto a mis cosas—dice a los de Colo
sas—, de todas os informará Tíquico, a 
quien envié para que conozcáis nuestra 
situación y consuele vuestros corazones.» 
Mucho más explícito se manifiesta en la 
esquela a Filemón; «Al mismo tiempo pre
párame hospedaje, ya que espero que seré 
devuelto a vosotros».

El primer arresto de San Pablo en Ro
ma no terminó con el martirio, contra lo 
que a veces se escribe con inconsiderada 
ligereza. Habrían de correr cinco años más 
hasta que en plena persecución neroniana 
fuera decapitado en las afueras de Roma, 
en un lugar conocido todavía, según una 
vie.ia tradición relativa al martirio del 
Apóstol, con la denominación de «Tre 
Fontane».

Sin embargo, la primera estancia de Pa
blo, aunque preso, en la capital del Impe
rio obtuvo el fruto impresionante que su
gieren estas noticias suyas a los lilipen- 
ses: «Y quiero que sepáis, hermanos, que 
mi prisión ha contribuido al progreso del 
Evangelio, de suerte que en el Pretorio y 
fuera de él es notorio cómo llevo mis ca
denas por Cristo, y la mayor parte de los 
hermanos en Cristo, alentados por mis ca
denas. sienten más ánimos para hablar 
sin temor la palabra de Dios».

Aunque no fuera más que por esto, es
taría justificada la celebración de este 
multisecular centenario paulino, ordenado 
por el Papa Juan XXIII.
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DE MOSCU

LA GUERRA FRIA, 
ESTRATEGIA PREDILECTA
Asia, Africa y América, campos de una 
acción intensa de la subversión 
comunista durante el pasado año

Arriba, los últimos disturbios cu .Stanleyville. Abajo, docuntcn 
to.s de la guerra subversiva del comunismo cn América

S^ duda alguna, la historia de 
mañana se prepara hoy. He 

aquí por lo que no deja de tener 
cierto interés el proceso de la ac
tividad expansionista del comu
nismo en el año que termina 
ahora. Este examen —muy a 
punto al hacer aquí el balance 
de 1960— servirá, creo yo, para 
apuntar algo que deberá pasar, 
probablemente, en el año que va 
a comenzar. Para comprender, 
en su esencia misma, la política 
activa del comunismo no hay 
más que tener en cuenta un prin
cipio esencial que nos deberá 
servir de punto de partida. Este 
principio es el siguiente: El co- 
muni^no aspira a la dominación 
mundial. Sabe perfectamente que 
en el dominio del mundo estará 
su propia condición oine qua 
non» de supervivencia. Si el co
munismo no domina ia. Tierra «-1 
comunismo sabe perfectamente 
que morirá, agotado su plazo 
experimental, como tantas otras 
doctrinas ideológicas o sociales 
que han existido Por tanto, para 
el comunismo dominar el planeta 
es, sencillamente, cuestión de 
vida o muerte. He áqul un im- 
perialismo de esencia inconteni
ble, arrebatador. Justamente lo 
que hay que tener en cuenta so
bre todo.

El problema resta ahora en 
cómo deberá dominar el mundo 
el comunismo. ¿Por medio de 
una guerra? ¿Por la conquista? 
¿Merced a un invasión armadas? 
¿Arrasando en una ofensiva mili

tar feroz al mundo libre? ¡No! 
iNo!, desde luego, y ello por dos 
razones: Porque al comunismo 
no le Interesa conquistar cemen
terios. Un pais arrasado, con
quistado a sangre y fuego, po
dría ;serle más una carga o un 
foco de subversión futura que 
una conquista feliz. Pero, sobre 
todo, Moscú —y Pekín, aunque 
finja olvidarlo, por táctica— sa
be exactamente que el mundo 
Ubre es más fuerte y que, por 
tanto, en caso de una guerra, los 
Ejércitos rojos no podrían aspl- 
Tar a la victoria. Por tanto, se- 
mejante posibilidad hay que des
cartaría. Sia duda, alguna Rusia 
no puede conquistar el mundo, 
que precisa, por las armas. De
berá hacerlo de otro modo. 
¿Cómo? He aquí la fórmula: 
Si la guerra caliente no pue
de dar el triunfo, éste, sin em
bargo, puede conseguirlo la gue
rra fría. ¡Tal es la cuestión!

En el mundo —.-es decir, entre 
las dos partes del mundo, el rojo 
y él antimarxista— queda plan
teada asi la cuestión: los arma
mentos son tan cuantiosos, tan 
eficaces y tan formidables que se 
ha llegado de este modo a un 
equilibrio provocado por el te
rror. Tal es la estrategia de 
cdisuasión» o <deterrent» preco
nizada y realizada por el mundo 
libre hasta él momento. Y, ¡ayl 
«1 que se mueva...

LA GUERRA PRIA, PRE
DILECTA DE RUSIA

Queda expedito, por consl- 
guiente el camino de la guerra 
fría. Contra lo que las gentes 
sencilla creen, la guerra fría es 
también mía guerra. Y una gue
rra feroZ; implacable, que cuesta 
mucha sangre y mucho dinero. 
La guerra fría ea, por otra par-
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te, la estrategia predilecta de 
Rusia. La única por cuya vla el 
comunismo puede triunfar en el 
mundo o al menos está triunfan
do ya de modo vertiginoso y ago 
biante.

Empecemos la historia de este 
proceso, que, por sabido, ha ter
minado paradójicamente por ser 
olvidado., La historia comenzó, 
exactamente, en 1945. El año 
justo en que terminó la gran 
guerra última. Ese mismo año. 
Rusia pasó la cuenta de sus ¡sets 
días de guerra "n Asia! . ¡Seis 
dias de guerra apenas contra un 
Japón de hecho ya vencido por 
añadidura! Por tan escaso es
fuerzo, Rusia ganó la mitad de 
la isla de Sajalín —la otra mitad 
ya la poseía— y, además, las 
Kuriles. En 1948, sin esperar a 
más, el comunismo ganaba para 
si del mismo modo, Manchuria y 
Corea del Norte. En 1949 —¡con
tamos magníficas victorias por 
año como se ve!—, el norte de la 
Inmensa China era suelo comu
nista a su vez. En 1950 se aña
día a la victoria : oJa el resto de 
la China. En 1951, el éxito mar
xista se llamó Tibet. En 1955 el 
norte del Vietnam... De este 
modo, Asia, que apenas si con
taba 25 6 30 millones de comu
nistas —los siberianos rusos— al 
terminar la última guerra, aho
ra cuenta con ¡¡¡700.000.000!!!

Pero la batalla no se limitó a 
Asla. Allí, ciertamente, ha con
tinuado el progreso comunista’ 
merced al proceso de la csfrate- 
gla fría, Pero desde Asia, la ba
talla se trasladó—sin abandonar 
el campo de la lucha inicial co
rno decimos—a América y a Afri
ca. ¡Y en üstas estamos! En esta 
fase violenta de !,a guerra fría de 
Ofensiva general en todos los 
frentes, En Europa—como Rusia 
sabe perfectam ents que la 
O. T. A. N. vigila y que cual
quiera acción ofensiva militar 
provocaría una represaba feroz 
en el instante—Rusia ataca por 
medios diplomáticos, psicológicos, 
económicos, provocando conflic
to.’!, perturbando y agitan do en 
cuanto puede. Es, en fin, la gue
rra fría en todo su esplendor. 
Pero ^n Asia, en Africa y en 
América, la cosa varía. Sin ol
vidar talos métodos, provoca tam
bién luchas armadas, guerras sub 
versiones, siempre con elementos 
indígenas, porque Rusia—ni Chi
na, que se ha añadido también a 
esta empresa diabólica—no da 
más que técnicos, m-eejios mate
riales. etc., pero no proporciona 
Jamás «mártires» por cuenta age- 
na. Es decir, que mientras que en 
Europa el Oran Estado Mayor del 
comunismo realiza una ofensiva 
fría, con los medios Indicados, no 
armados, pero sí gravemente 
agresivos, en el resto del mundo 
la ofensiva, es como ellos llaman, 
global, añadiendo a los métodos 
apuntados, propios de la guerra 
fría, la lucha armada, la guerra 
callente. ,

Merced a estos métodos, el co
munismo ha lograd© nuevas « 
Importantísimas adhesiones, por 
la fuerza o por el engaño. El 
mundo occidental—-las grandes 
potencias—han perdido en los 
primeros cinco años de guerra 
fría quinientos millones de súbdi
tos, Hoy esta cifra pasa con mu
cho de los 800.000.000. ¿Pueblos 

que han ganado lá libertad? ¡No! 
¡Pueblos que, cón este pretexto, 
nan ganado la exclavllud! Cita
mos en Europa a Polonia, Chs- 
coslovaqula, Albania, Búlgara, 
Rumanía, Hungría, A'crnanla O - 
cldentai, caídos en manos de Mos
cú, por unós y otros procedimien
tos, poco después de la guerra 
ultima. Pero apuntemos también 
sobre los países ya indicados, en 
Asia, las infiltraciones realizadas 
en las reglones himalayas; loí 
intentos de penetración en el 
S. E. asiático; los éxitos lOgra- 
*dos en América y, sobre todo, en 
Africa, en domie hay países 
como Guinea o Ghana, muy afi
nes siempre con el Kremlin. Los 
éxitos de la táctica de la guerra 
fría, de la subversión o, por de
cir mejor, de la guerra revolu
cionaria—que tal es, en definiti
va, la fórmula operacional comu
nista preferente en 1a actuali
dad-han sido fulminantes. Basta 
decir que existen hoy, sometidos 
a la tiranía marxista, aproxima
damente uno por cada tres hom
bres en el mundo. ¡Justamente 
la tercera parte de la humanidad 
entera! _____

ETAPAS DE LA EX
PANSION COMUNISTA 

EN ASIA

Concretamente, 1960 ha signi
ficado un gran avance en esta 
política expansionista del comu
nismo. En Asia, en América y en 
Africa, sobre todo, ha podido 
aquél, en efecto, apuntarse triun
fos de singular importancia. Em
pecemos por Asia.

Anotamos aquí la consolida 
dón del dominio del Tibet, d^l 
«techo del mundo», lugar óptimo 
para partir desde allí a conquis
tas futuras, y de cuyo país debió 
huír el Gran Lama ante los ho
rrores de la persecución religio
sa. Anotemos también los inten
tos de infiltración a través de las 
fronteras hindúes, lo que provo
có. como se recordará, una situa
ción peligrosa en la primavera y 
en el verano últimos. Anotemos, 
por último, el reciente Intento 
en Lac^. Allí ha ardido reciente
mente la guerra y se ha ableito 
la lucha armada, que ha puesto 
alerta a los países de la 
S. E. A. T. 0. y en actividad, la 
VII Flota americana del mar de 
la China. La lucha dista mucho 
de haber quedado definitivamen
te liquidada. El peligro es paten
te. Y nada tendría de particular, 
desgraciadamente, que se volvie
ra a encender allí la guerra o en 
otro lugar de Asla del mismo 
modo también. El comunismo no 
ceja jamás. Si acepta la paz tác
tica, es siempre por cálculo de 
hacen siempre la gueira cuando 
le convenga. Sin perjuicio de no 
Interrumpir nunca la acción psi
cológica y la ofensiva feroz en 
todos los aspectos estratégicos, 
con excepción del bélico si así 
conviniera.

UN PODEROSO EJER
CITO CUBANO SIN 

JUSTIFICACION

El problema de -a expansión 
comunista no se limita ahora a 

Asla, como hasta aquí. La cues

tión se ha hecho patente ya en 
América, a la ouerta misma de 
los Estados Unidos. Nos referi
mos a Cuba. Allí el régimen de 
Fidel Castro, como es público y 
sabido, ha nacionalizado la tie
rra y la Industria; perseguido la 
Iglesia —ahora se anda en tran 
ces de intentar una religión de 
Estado—; establecido el terror, 
reemplazada la justicia por los 
Tribunales Populares; disuelto el 
Ejército nacional y sustituido 
por otro, que se llama Ejército 
Revolucionario, y por unas Mili
cias —que como se llamaron an
taño las soviéticas— se denomi
nan ahora Obreras y Campesi
nas. En fin, la Cuba fidelista se 
ha armado hasta a los dientes. 
He aquí someramente enunciado 
el cuadro de sus posibtiidau s 
marciales: 68.000 hambres per
fectamente armados, integrando 
nueve divisiones, disponiendo de 
material de carros de 35 tonela 
das —Últimamente comienzan a 
llegar también tanques rusos 
«T*54». de 43—, artillería de 
campaña y antia rea —esta ú - 
tima «Skoda», es decir, aheca—, 
«Mlg-15» y «Mig-17'> rusos, etc. 
¿Para qué necesita Cuba este 
relativamente colosal Ejército? 
Se ha hablado allí demasiado de 
la palabra «invasión». Lo más 
probable es que semejante «in
vasión» no llegue nunca. ¡Y en 
La Habana esto se sabe bien! 
Porque si el Ejército no vale pa
ra defenderse contra un en-^migo 
exterior —¡que nadie amenn? 
z'a!— ni contra otro interior, ya 
que la guerrilla latente y exi.s- 
tente no se bate con carros pe
sados ni con cañones antiaéreos, 
merced será dar alguna explica
ción de este deaproprocionado re
arme para un pals hasta aquí 
tradicionalmente pacifico, sin 
problemas exteriores ni cuestio
nes grandes ni chicas que variar 
fuera. Pues bien: la explicación 
de este rearme precipitado y des
orbitado es clara: el comunismo 
antillano aspira a la expansión, 
a irradiar la revolución fuera, a 
las costas continentales del cen
tro y del sur, incluso, del Nuevo 
Mundo, Y en efecto, ya han sur
gido guerras chicas y luchas lo
cales en los más de los países de 
América Central así como en Ve
nezuela y otros lugares de Amé
rica meridional.

LA MANO SUBVERSIVA 
DEL COiMUNISMO EN 

AFRICA

Pero Africa se le ha ofrecido 
al comimlsmo como lugar predi
lecto de la acción en 1960, La 
precipitada autonomía de mu
chos países africancs; las intri
gas, sobre todo, de la propagan
da y de la agitación, han logra
do allí éxitos sorprendentes..En 
el seno mismo de la O. N. U el 
bloque de las potencias orig’na- 
nas y de los países occidentales 
comienza a verse desbordado por 
estos recién Heq^-dos que cada 
vez más se incorporan en las 
cuestiones últimamente debati- 
das a la tesis comunista. Ghana, 
Guinea, entre otras naciones 
nuevas, siguen fieles la ruta 
roja. Otras naciones, ciertamen
te no marxistas, por «snobismo», 
por ganas de flirtear con el pe-
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ligro, por vanidad de sentirse 
enredadoras, toman con frecuen
cia contactos demasiado notorios 
con el eje Pekín-Moscú. El ba
rullo de esta política agitadora 
se Inició, sobre todo, en el Con
go. La independencia amplia y 
rápidamente concedida a este 
país, por el Gobierno belga, pa
rece que debería haber puesto a 
la nueva nación en la vía del pro
greso y de la paz. Pero no fue 
así. En el acto mismo de la li
beración se advirtió claro lo que 
se tramaba. Mientras que las 
potencias todas del mundo se 
hicieron representar normal
mente en Leopoldville con oca
sión de las fiestas de la indepen
dencia, Rusia envió allí nada 
menos que un viceministro y tres 
embajadores, que no más que lle
garon iniciaron el cerco dej Go
bierno del Congo. Inopinadamen- 
te, de manera brutal, injustifica
da, desde luego, Lumumba atacó 
al país belga cuando precisa
mente Bélgica hizo el Congo y 
cuando Bé;gica, como decimos, 
otorgaba sin más la independen
cia. Mientras ocurría esto y se 
celebraba un gran desfile, toma
ba parte en él una secta indíge
na, cuyo.s morenos llevaban col
gados del cuello un gran Sagrado 
Corazón. Al parecer, alguien pu
do expUcarlo allí a los embaja
dores extraordinarios llegados 
para las fiestas a Leopoldville: 
Estos negros alternaban ei culto 
al Sagrado Corazón con... ¡net 
canibalismo! ! !

La primera «exigencia» de Lu
mumba fue la expulsión del ge
neral Janssen, que debería que
dar, según lo convenido, como 
instructor del nuevo Ejército 
congotis. Naturalmente, dimitido 
éste, el Ejercito resultó sin cabe
za y se insurreccionó. Se abrió 
así, en el acto, el capítulo horri
ble de los asesinatos, violaciones, 
martirios^ robos e inoendios, que 
asolaron al país. La O. N. U. en
vió precipltadamente sus «Cas
cos Azules» para poner la paz. A 
duras penas se ha puesto fin a 
la guerra. Pero algunas poten
cias, para congraciarse con Lu
mumba y con Rusia—¡con Rusia 
desde luego!—, han comenzado a 
retirar sus soldados. La cuestión 
de fondo, naturalmente, está le
jos de haberse solucionado. En la 
O. N. U. deben dirigir las cosas 
del Congo, y ni pueden ni saben 
D'esgracíada'ménte, el caos esta 
muy lejos de haberse atajado 
allí. lia hoguera sigue encendida 
y Un fha el fuego podrá devorar
lo lodo.

Pero no es solo este episodio, 
triste, congo Ka la única nota re
veladora de hasta donde llega la 
agita ión y la eficacia de la ofen
siva roja. Arriba, ai norte, Afri
ca misma ros ofrece otro aspec
to tremendo de semejante tácti
ca. Argelia ha constituido hasta 
aquí el gran drama norteafrea- 
ro. La guerra allí hecha crónica 
ha costado ya la vida a 9.000 
franceses y a 145.000 indígenas. 
El terrorismo ha enviado a su vez 
a la tumba a otras 5.000 personas 
en Francia y a 13.000 en la pro
pia Argelia. Los franceses han 
debido multiplicar por tres sus 
efectivos militare.^ allí, así como 
por cinco el presupuesto general 
de los gastos.

Es ahora cuando De Gaulle

Ofrece una paz negociada y una 
úecisión por «referéndum» del fu
turo argelino. ¡Y curiosa cosa 
también! Ha sido en este preci
so trance, sin duda liberal y 
amistoso en extremo, cuando en 
Argelia se han agravado aún más 
las cosas. El pleito argelino se ha 
transformado sú bl tamen te, con 
ocasión del viaje del Presidente 
a Argelia, en una cuestión «ra
cial»—vdíga la palabra—y aun 
religiosa, porque no han faltado 
quienes incluso hayan proclama
do y llamado a la «Guerra 
Santa».

Pero la cuestión no se ha limi
tado sólo a Argelia, Marruecos, 
en el momento actual, cuando vi
vía en paz, sosiego y progreso 
bajo el protectorado, se ha alza
do también y entre imprecado, 
nes Infundadas, en plena crisis 
económica, que tiene en paro la 
niayor parte del país, parece dis
puesta a echarse también en ma
nos rusas; recibe armamentos, 
técnicos y «no técnicos» y se 
muestra, sin rubor, decidida ple
namente antloccidentalista, sin 
olvidar que Marruecos es, por 
geografía, pleno Occidente—Mo
greb el Aksa, se llama este país 
en árabe—; politicamente, una 
monarquía, y religiosamente, un 
pueblo musulmán. Washington, 
alarmado, ha anunciado la recti
ficación de su política en el futu
ro con respecto a Rabat; «Reu
ter», por boca de Lond.res, se ha 
manifestado Igualmente preocu
pada por la situación, y Francia,' 
en fin. que tanto hizo por el ac
tual Marruecos—justo es recono
cer su Ingente labor—, se siente 
distanciada y hasta hostilizada 
ahora desde allí España no tie
ne sino que lamentar el sesgo de 
las cosas. Pero el gesto de Rabat 
frente a todo Occidente, sobre ca
recer de justificación alguna, es 
algo que naturalmente desagrada 
a todo el mundo libre por Igual,

UNA MANO EXTRAÑA 
EN LOS SUCESOS DE 

ETIOPIA

La última pirueta trágica del 
comunismo en Africa ha tenido 
lugar en Etiopía. La sublevación 
del general jefe de la Guardia 
trató de derrocar el trono hqá8 
antiguo de la tierra. Catorce mil 
hombres del Ejército, que perma
necieron fieles a su Negús, hubie
ron de emplearse a fondo para 
derrotar a los 10.000 que Integra
ban la Guardia, En total, unos 
trescientos y pico muertos. Entre 
éstos varios ministros. Y Dios sa
be cuántos heridos, pero proba
blemente más de un millar. Para 
engañar al pueblo se hizo créer 
que ei principe heredero dirigía 
la revolución, cuando, en reali
dad, era un prisionero de ella, se 
había aprovechado alevosamente 
la ausencia del propio empera
dor. Pero el regreso decidido de 
éste y la fidelidad del Ejército 
etíopi9 conjuró definitivamente ei 
peligro, no sin qué, como hemos 
dicho, dejara por ello de correr 
la sangre. ,

¿Orígenes de este movimiento? 
A’gunos periódicos anglosajones 
han puesto el dedo en la llaga 
señalando como Inductor de la 
revolución etíope al comunismo. 
Y es verdad. Desde hace mucho 

tiempo se ha venido señalando la 
enorme representación diplomá
tica de Rusia en Addis Abeba. 
Hay allí al menos 300 o 400 ru
sos con diferentes «misiones di
plomáticas» aparentes. En reali
dad, con una sola en el fondo: 
«revolucionar el país». Por aña
didura, otro centro de subversión 
allí ha sido—el dato se ha divul
gado muchas veces—el hospital 
soviético, que con un fin aparen
temente benéfico, en realidad se 
dedicaba a captar, entre los asis
tentes a las salas clínicas y ai 
ambulatorio, gentes propicias pa
ra servir de «activistas», cuya 
técnica adquirían luego, en el 
propio hospital donde seguían 
«tratados» (!) en «salas especia
les». ¡Y tan especiales!

Para Rusia, Etiopía es una pla
taforma giratoria de singular va
lor, en pleno Africa oriental. Un 
magnífico lugar para irradiar su 
acción expansiva. Se trata, ade
más, del único gran país africa
no católico.

Hasta aquí el cuadro de la ex
pansión y actividad expansiva co
munista durante 1960. Pero "¿cuál 
podrá ser mañana ésta?

UiN. APETITO VORAZ 
DETRAS DE UN PRE
TENDIDO ANTICOLO- 

NIALISMO

Nuestro vaticinio es fácil. Ru
sia seguirá haciendo lo que has
ta aquí ha hecho justamente, 
con tan pequeño daño propio y 
tanto estrago para los demás. En 
1961, pues, sin remisión posible. 
Rusia seguirá intentando su ex
pansión; el desarrollo' de su es
trategia ofensiva de guerra fría, 
de guerra revolucionaria en Asia, 
en América, pero en Africa so
bre todo. Depende de los demá>i, 
de las potencias occidentales—so
bre todo d,$ lOs Estados Unidos— 
limitar o, sobre todo, impedir tal 
estrago. Ellos, solo ellos, podrán 
frenar a Rusia frente al resto dei 
mundo tal como justamente la 
han frenado en Europa. Paris. 
Londres... y sobre todo Washing
ton, tienen la clave de lo que a 
este respecto pueda ocurrir. En 
e«ce sentido, Kennedy deberá de- 
flnlrse mucho más definitiva y 
enérgicamente que con su buena 
voluntad Elsenhower pudo hacer
lo. A nuestro entender, y para 
terminar, ©n la Casa Blanca no 
será difícil que cambien de rum
bo. Está ya bien con lo hasta 
aquí pasado. Está claro lo que en 
Rusia se entiende por «antlco’o- 
nlalismo». Y por tanto, será rTic- 
nester actuar. Hay diversas re' 
ferendas de que, en efecto, es 
presumlblie una rectificación a 
fondo en esta gravísima cuestión. 
Pero este examen nos llevaría 
aún demasiado lejos. Por otra 
parle, el nuevo período presiden
cial va abrírse en estos mismos 
días. ¡De.lemos la palabra aquí a 
los hechos!

Aunque esperamos, confiados, 
que éstOs coincidirán con lo 
apuntado arriba. Tal es, proba
blemente. lo que vamos a ver. 
¡1961 va a comenzar! El mismo, 
por tanto, va a hablamos sin 
tardar...

HISPANUS
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EL CANCER, 
UNA GRAN BATALLA
“Corazón de buey contra la terrible enfermedad 

El “lisado" inventado por el investigador nrngnayo Federico Díaz
VSTA sucediendo algo en Rlbe- 

ra, cabeza del Departamento 
Uruguayo, con 25.000 habitantes, 
a 500 kilómetros de Montevideo, 
en la zona fronteriza de Livra- 
mento, en la raya del Brasil. Un 
farmacéutico, Federico Díaz, 
doctorado en Bioquímica, ha pre
parado una sustancia de alto 
poder biológico, según se dice, 
que lo mismo calma los dolores 
y restaña las cicatrices y llagas 
de los ulcerosos, que reviva a 
viejos de noventa y cuatro años 
cuyo corazón desfallece, que cie
rra unas llagas incurables de la 
lengua, que afloja la torturante 
opresión de una asmática, que 
sana a un hombre con la espina 
dorsal lesionada. Pero, sobre to

do, es un quitadolores magnífi
co, como reconoce el informe del 
doctor Rillo, jefe de trabajos 
prácticos de la Cátedra de enfer
medades infecciosas de la Facul
tad de Medicina de Buenos Ai
res, que ha visitado Ribera y ha 
conversado con el farmacéutico 
Díaz y los médicos de la locar 
lidad.

Según el doctor Rillo, el pro
ducto del farmacéutico Díaz no 
ha actuado sobre el tamaño del 
tmnor, ya sea éste primitivo 0 
metastásico (se llama metastá
sico cualquier tumor que se re
produce a instancia del primero 
en otra parte deT organismo). La 
principal y más evidente virtud 
de là sustancia obtenida pór el 

bioquímico uruguayo Díaz con
siste en sus propiedades calman
tes (analgésicas), ya que supri
me rápidamente los dolores de 
los enfermos, sean o no cance
rosos, promoviendo un sentimien
to. tanto objetivo como subjeti
vo, de bienestar y euforia, lo 
que da la sensación de mejoría.

El doctor Rillo, hablando más 
concretamente sobre las virtudes 
anticancerosas del producto del 
farmacéutico Díaz, dice que el 
mayor éxito clínico obtenido has
ta los actuales momentos se re
gistró en los tumores de locali
zación pulmonar y ósea. En cam
bio, en los tumores digestivos, 
especialmente los del hígado, no 
responde esta medicación.
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Microfotografía de un cultiw reciente con incorporación del 
“ experimento Día^

Todos los Informes que nos 
llegan del Uruguay, hasta ahora 
extraprofesionales, procedentes 
de la Prensa y de los compañe
ros en el manejo de la pluma, 
rebosan euforia y optimismo. To
dos están dispuestos a creer en 
las virtudes y propiedades cura
tivas de la sustancia obtenida 
por Federico Díaz, No solamen
te esos centenares y seguramen
te millares de enfermos desespe
rados y desahuciados que se aga
rran como 10s náufragos a lo 
que sea con tal de seguir a flote 
un poco más de tiempo, con el 
fin humanísimo de prolongar 
unos aftas la vida. Son también 
los médicos, las autoridades gu
bernamentales y sanitarias, los 
millonarios cual Onassis, que es
tá dispuesto a darle un millón de 
dólares si se traslada a Europa 
para administrar la droga a un 
familiar enfermo. Entre los cro
nistas que. naturalmente, dan 
importancia al hecho, porque en 
caso contrario dejaría de ser no
ticia interesante, hay uno, Félix 
Centeno, que evoca paralelamen
te la ya casi olvidada figura del 
doctor Asuero, aquel mágico mó
dico de San Sebastián que hacía 
andar a los paralíticos tocándo 
les el trigémino. Esta es la pri
mera insinuación, indirecta y le
vísima, de que todo se trata.se 
de un caso más de superchería 
y curanderismo.

PRUEBAS POSITIVAS

Hasta ahora no poseo infor
mes amplios y directos del pro
ducto elaborado por el farmacéu 
tico Federico Díaz ni tampoco

Premíp Nóbel de Bioquímica y 
director dé esta’ materia' de ’ la 
New York University.

Dándose cuenta de lag enormes 
consecuencias, tanto científicas 
como morales que pueden repre
sentar para Uruguay los trabajos 
del farmacéutico Díaz, que lo 
mismo pueden prestigiarlo que 
descalificar lo ante la opinión de 
Un mundo tan apasionado como 
en realidad puede serio tos ata
cados por el cáncer, dolencia casi 
incurable, el Gobierno de este 
país hispanoamericano se ha pro
puesto esclarecer rápidamente los 
hechos, delimitar su exacta im
portancia y alcance y ahuyentar 
cualquier clase de confusionismo 
o teigiversación. Ei científico pu
ro busca sólo la veidad, y el Go
bierno uruguayo ha actuado cien
tíficamente al tratar de aclarar 
to que hay de verdad en este des
cubrimiento del farmacéutico de 
Ribera, que ha atraído como un 
imán a la pequeña ciudad fron
teriza uruguayo-brasileña a varios 
millares de enfermos y a millo
nes de cartas pidiendo la droga 
mágica o cuando menos consejo. 
Con este buen deseo el Gobierno 
ha convocado una reunión en 
Montevideo bajo la presidencia 
del ministro de Salud Pública. 'En 
esta reunión han intervenido el 
descubridor Díaz, tos médicos de 
Ribera que están practicando los 
tratamientos en curso y un núcleo 
de doctores, eminentes uruguayos, 
seleccionados oflsiaímente como 
autoridades máximas en la mate
ria. En esta reunión, celebrada en 
forma de «mesa redonda», se llegó 
a las siguientes conclusiones:

a) No se puede afirmar que el 
«lisado de corazón», como se lla
ma este producto, cure el cáncer.

h) Pese a ello hay que seguir 
investigando.

En suma, que si bien (como di
ce Díaz Sal) en forma oficial y 
contundente no se puede consa- 
gaar el «lisado», tampoco nadie 
se atreve a negar su eficacia. El 
«lisado de corazón», cure o no cu
re el cáncer, es una tíi’oga de ac
ción terapéutica incuestionable.

Ahora bien, ¿cuáles son sus in
dicaciones específicas? A la larga, 
¿es tóxica o inofensiva? Y otras 
muchas más preguntas, cuya con
testación nadie ce atreve á reali
zar a la ligera. Mientras' tanto, 
los enfermos, llenos de esperanza 
y de ilusión, siguen afluyendo a 
Ribera, creando un grave proble
ma de alojamiento.

El fundamento teórico y expe
rimental en el que se basa la sus
tancia preparada por Díaz no re
presenta ninguna novedad, sino 
que Se trata de una aportación 
más a la terapéutica hística (ex
tracto de tejidos), iniciada por 
Bogomoletz, continuada por Fila- 
tow y puesta en boga moderna
mente por Niehans.

LA PAPILLA VIVIFICANTE

Después de observar muchas ve
ces este curioso hábito de sus pe
rros, el farmacéutico Díaz pensó 
que quizá aquellos hongos qu» 
aparecían sobre la carne putrefac
ta de los corazones de buey tu
viesen alguna virtud salutífera.

En sus experimentos empleó 
gran número de corazones de va
cas, terneras, novillas y toros. 
Tras diversos análisis y pruebas. 
€1 doctor Díaz pudo establecer 
ciertos «desdoblamientos» esencia'

han llegado a mis manos los pro
tocolos de la historia clínica y de 
tratamiento de eses cien enfer
mos sometidos al fármaco de 
Díaz en el hospital local de Hi
bera. Sin embargo, reservándo
me siempre mi criterio profesio
nal, he de confesar que reconoz
co y sostengo lo que dije al prin
cipio de este trabajo: que fndu- 
dablemente existe algo impor
tante e interesante en los traba 
jos, ya realizados en común, del 
bioquímico Díaz y de los veinti
cinco médicos de Ribera.

Dos razones de peso apoyan 
mi opinión. La primera es que ai 
todo fuera falso, las autoridades 
uruguayas habrían sido objeto 
de la más burlesca de las super
cherías y mixtificaciones. Muy 
ignorantes y muy cándidos te
nían que ser el presidente del 
Consejo Nacional del Uruguay, 
doctor Haedo, y el embajador de 
este país en las Naciones Uni
das. profesor Fabregat, para 
prestarse al juego de un curan 
dero. Si los trabajos e investiga- 
cionesi de Díaz no tuviesen una 
base científica clara, demostra
ble, ninguna autoridad uruguaya 
hubiera intentado el ponerae en 
comunicación con la Organiza
ción Mundial de la Salud, la 
Fundación «Rockefeller» y la 
Sociedad Americana contra el 
Cáncer. En todo caso la mixti
ficación no podría durar mucho, 
ya que el profesor Fabregat se 
ha entrevistado con Dean Ruak 
Ír el doctor Harrar solicitando de 
a Fundación «Rockefeller» el 

envío a Ribera de un equipo de 
Investigadores y también se en
trevistó con el doctor Ochoa,
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Kl pro (esor Dupuy, de Pu
ris. que sumí a les experi- 
meute.s realizados su dcscu- 
brimicuto de células

les de las membranas y la modi- ; 
ficación de la «flora microbiana», 
asi como la acción positiva de 
ciertos gases. Trabajando - en el 
laboratorio dei hospital locai de. 
Ribera consiguió aislar ei hongo 
dei corazón de buey ensayándolo 
en diversos animales con excelen
tes resultados.

Ahora llegamos a un punto os
curo de la cuestión. Unos cronis
tas hablan de un extracto, otros 
de un hongo y la mayoría de un 
lisado, preparado con técnicos es
peciales, consistentes, según el 
loctor Rillo (informa Centeno) en 
una proteolisis, en un .medio anae
robio. El lenguaje de la calle, esto 
de proteolisis quiere decir disolu
ción o licuefacción de. las proteí
nas, o sea de la carne, del múscu
lo que forma ei corazón. En cuan
to a anaerobio quiere significar 
falto de oxigeno. Es decir, que el 
corazón de buey, tanto enterra
do por los perros como preparado 
en el laboratorio por el doctor 
Díaz, es convertido en una espe
cie de papilla líquida sin que in
tervenga en €1 proceso para nada 
el oxígeno. Lo que en ninguna 
crónica se dice es el modo de ad
ministración de esta papilla, de 
corazón, de esta sustancia histi- 
ca. No podemos decir si es aplica
da por medio de inyecciones, in
tramusculares ó subcutáneas, o 
por la boca. Según parece se tra
ta de un preparado de muy pocas 
horas de duración, lo que impide 
enviarlo a larga distancia.

El laboratorio actual instalado 
en Ribera, no produce «lisado» 
más que para proporcionar las do
sis diarias de los trescientos en
fermos localizados tanto en esta, 
ciudad como en la de Livramento. 
Pero se están montando en Ribe
ra grandes laboratorios. Incluso 
se construye un edificio que se 
dedicará a estas investigaqlones y 
en d caso de que se confirmen 
las pixpícdades terapéuticas del 
«ilisado» a producirlo en' idóneas 
condiciones de conservación y en 
cantidad suficiente para respon
der a las angustiosas y dramáti
cas demandas que llegan de todo 
ei mundo.

La idea de utilizar «lisados» de 
tejidos de personas y animales 
adquiere un auge extraordinario 
a partir de las investigaciones de 
Bogomoletz y Bardacíh, que pre
paran dos suerog que utilizan co
rno materia prima, tejidos conjun
tivos de personas jóvenes, muer
tas en accidente X tide no hayan 
padecido enfermedades. I^s ejidos 
que se emplean son los de medu
la ósea o bazo. Con ellos se hace 
una suspensión o especie de mez
cla dentro de las seis horas si
guientes ai fallecimiento del acci
dentado. Esta sustancia se inyec
ta a determinados animales (co
nejos. cabras, .caballos, burros) an
tes de que transcurran las tres 
primeras horas de haberse prepa
rado. Las inyecciones se repiten 
en dosis progresivas. Una semana 
después de la última inyección se 
sangra el animal y se recede la 
sangre en recipientes esteriliza
dos que contienen solución de ci
trato sódico.

DR00A8 BIOLOGIC Ai^_ 
CONTRA EL CANCER

En cuanto ^1 tratamiento del 
cáncer por sustancias biológico, 
también tenemos precedentes. El 

rizando con divev.so.s te 
huesos

Numerosos cultivos
realizado 
corazones

úliinuinicnte con 
de jioUos cu em
brión

argentino N. V. Ore-

haber empleado con ’”*® éxito 
en el tratamiento canceroso ei 
suero normal de un animal cuya 
especie no revelan. Se han pre
parado sueiros anticancerosos uti
lizando extractos y Usados de tu
mores malignos, que eran inyec
tados como antígenos a animaj^s 
cuyo suero después se extraía 
para aplicarlo a los enfermos o* 
cáncer. ‘

Según Joaquín Quiroga, estos 
sueros es posible producirlos por 
Wperlnmunizaclón anticancerosa 
de los animales (sean caballos, 
cabras, cferdos o conejos), me
diante inyecciones a estos anima
les de antígenos consistentes en 

i. filtrados de tejidos de cada uno 
de los dlstln tos tipos de cánceres 

jancerólogo _
co propuso, en 1950. la prepara
ción de sueros y vacunas anti
cancerosos empleando cultivos

malignos humanos.
Krasheninnícoff, basándose en 

las investigaciones de Bresredka, 
ha ensayado un procedimiento de 
autovacunación. Para eho practi
ca un trasplante Intracutáneo de 
tejido canceroso envuelto en un 
íragmento de eplplón. El frag
mento de tumor así trasplantado 
actuaría como autovacuna, y los 
anticuerpos serían producidos por 
el eplplón. Krashenlnnlkoff ase
gura haber obtenido la curación 
de dos casos de cáncer gástrico, 
sin que los resultados de sus tra
bajos hayan sido confirmados 
por otros experimentadores.

Como antecedentes directos dei 
Usado de corazón de buey pre
parado por el farmacéutico uru
guayo Federico Maz tenemos el 
factor A. P. 2 del profesor Fran
cesco Quarneri, que hace doce 
afios hizo mucho ruido, se trata
ba de ui extracto ovino del hí
gado y bazo de las ovejas de me
nos de dos años. Su mecanismo 
de acción estribaba fen que tenía 
en su poder de sustitución de los 
elementos que el hígado enfermo 
no podía producir y en que era 
Un factor de estimulación del me- 
senquíma. El A. F. 2 Se aplicaba 
por inyecciones intramusculare*!, 
intravenosas, subcutáneas por 
pulverización y por aplicación di
recta local. El trabamiento de du
ración variable según los casos, 
comprendía el primer período de 
ataque, ordinariamente con cinco 
o seis frascos de 20 c. c. Si »e 
apreciaba mejoría o detención 
del cáncer, se hacia un segundo 
período del mantenimiento. Otra 
sustancia anticancerosa, que' ac
tuaba como estimulante de la 
función defensiva del organismo 
era el extracto H. 11, con el cual 
se llegaban a obtener resultados 
francamente favorables, Y tam
bién cae dentro de la misma ór
bita el Krebiocén, preparado por 
un yugoslavo, que produjo varias 
intoxicaciones, y que complicó a 
una alta personalidad norteame
ricana, de la lucha contra el cán
cer.

En cuanto al Usado de corazón 
dfe Federico Díaz, todo lo que di
ce la Prensa diaria es muy inte
resante y esperanzador, pero en 
caso de confirmarsa tendría más 
interés para el internista, para el 
geriatra, que para el cancerólogo, 
va que su principal virtud en ®1 
cáncer es la de calmar Jos dolo
res, que en último término ya es 
bastante.

Doctor Octavio APARICIO'

del hongo causante de la enfer
medad, preparados, según creo, 
con suáro de caballo. Por su 'par
te, Arlolng y Oourmont afirman
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Marruecosaspira

primer imnislro
el nuevo I’rc.si-

La situación y la extensión

cilmente en el erabado

rio.

ÍJna cla.se para nómada.^.

niños en
nueva Mauri! anm. i la (iu2

MARRUECOS

El primer ministro Mokhtar 
Uld Dadduh saluda

pie-no dcsierio, y auli para

francés, Debré, después 
de la firma de la indepen

dencia

una escuela <1© la

TIENE

Nó hay razones históricas ni aeográficas
para ia insólita pretensión sobre

lómetros cuadrados tiene el 
Marruecos contemporáneo. Los 
mismos que desde lo remoto. Ja
mas ha variado ni sufrido fron
teras elásticas. El mar y la mon
taña son lo© impases dei llamado 
Maghreb qj Aksa, «tierra d© oc
cidente» o «del extremo». No ea 
una nación como Polonia, por 
ejemplo, padecedora de diversos 
avatares geopolíticos, ampliacio
nes y reducciones. Marruecos es 
de una pieza, incólume, a partir 
dej alba de la Historia

Su© límites lo© precisa la Natu- 
raleza.^Ei mar, por el Norte y por 
ei Oeste; un río, por el Este; una 
espléndida cadena ”- --------- montañosa,por el Sur. Si hay un mapa pre
ciso y concreto, es el marroquí. 
Por el Norte, maticemos, en borde 
marroquí ©s ei estrecho d© Gibral
tar (antes «estrecho de Cádiz»), 
ochenta kilómetro© de costa; las 

i ciudades españolas d© Ceuta y Me
lilla y el Mediterráneo, trescientos 
kilómetros de costa. Por el Oeste, 
el Atlántico, ochocientos kilóme
tros de costa y to provincia espa
ñola de Ifni, hasta la de embota
dura del río Dráa. Por ©1 Este, Ar
gelia, desde él más que río, ria
chuelo, Axerud a Teniet ©i Sassi 
Según el tratado d© Lalla Marnia 
(1845), derivado del de Tánger 
(1844), que puso fin a la guerra 
entre Francia y Marruecos; y de 
Teniet a 103 oasis franceses de Pi- 
güig, fglí y El Tuat, también arge
linos, además de la© cábila© inter
medias. Por ej Sur, el Sahara, en 
la línea que comienza en lo meri
dional dei reino de Tafilete, mar
cando la separación cartográfica 
el río Dráa.

Esta frontera sur, que Marrue

nurante las fiestas de la independencia, cl 
franees comió en una tienda de nómadas con 

denté de Mauritania

cos «evapora» en su petición a la 
O. N. U. para que s© le permitie
ra devorar a Mauritania, está de
terminada precisa y tajantemen- 
te por la aludida cadena monta
ñosa principal, el Atlas, con su 

derivada el Antiatlas. Barreras 
naturales, limites naturales^—siem- 
pre consideradas así Y calificados 
de frontera sur de Marruecos—, 
ya lo dijimos, desde los años del 
periplo del cartaginés Hanindn 
hasta el último planisferio en 
uso. Montañas d© hasta 4.500 me
tros de altura, que por ello libran 
al Moghreb d© la abrasadora ac
ción del sirocco o viento-llama dej 
desierto. «Sus cadenas, arraigadas 
en ilas profundidades de la Tie
rra, elevan sus cimas hasta el cie
lo y llenan ei espacio de su masa 
enorme», dice el árabe Aben Jal- 
dum. Los anteárabes consideraron 
que el Titán rebelde. Atlante, sos
tenía sobre sus hombros el peso 
de la tierra ¡Tan gigantesco es 
ei Atlas, «Adrar», monte por an
tonomasia! De allí no ha pasado 
Da Historia cuando paseó sus ha
zañas por Marruecos. Como el 
mar, la montaña, también infini
ta, es el finis de los caminos y 
de las expansiones: lo que ha ocu
rrido en ei caso del Atlas y Ma
rruecos

El Antiatlas, límite sur a su vez 
del límite sur del Atlas, empieza 
en la frontera marroquí-argelina 
y se tuerce en dirección sureste, 
separando del Sahara español (la 
provincia del Sahara) y franca ei 
territorio marroquí. «La cordillera 
Antiatlas —escribe Sangróniz— 
puede sor considerada como la ba
rrera que separa el Marruecos 
propiamente dicho del desierto 
del Sahara; to vertiente norte de 
to cadena encierra en sus estri
baciones los fértilísimos valles de 
la vega del Sus. cubiertos siem
pre d© espléndida vegetación ; la 
vertiente sur, por el contrario, 
pertenece ya a tos arideces del 
desierto, y únicamente los man
chones más o menos frecuentes de 
los oasis rompen to monotonía de
las arenas.»

Como elemento de transacióin 
entre la cordillera poderosa y to

llana desértica, hay una serie de
collados, la cordiUerita Bani (de 
Tamagrut al Atlántico, seiscientos 
kilómetros); serie d© roca© des
provistas de vegetación que s© em
pinan alguna vez a los trescientos 
metros de altura. Redús decía de 
ese enano junto al coloso «que es 
la última y pequeña ola que mue
re en iia playa delante de la© gran
des». Después de esos tres elemen 
tos. cordillera gigántea, cordillera 
menor y serrecilla ínfima, ei Sa
hara.

De modo que Marruecos no ha < 
lindado nunca, ni pued© lindar, 
ni linda hoy, como es lógico, con 
Mauritania. Sí con el Sahara y 
con Argelia. Otro geógrafo,. T^ 
ot, ai aludir a la frontera sur de 
Marruecos, añade que ei río Dráa 
marca el gran límite natural; su 
orilla derecha pertenece todavía a 
tos prolongaciones meridionales 
del Atlas, pero en su orilla iz
quierda comienzan las arena© del 
desierto, y con ellas, «el Africa 
propiamente dicha». Volveremos 
©obre estas sagaces palabras.

Respecto d©i litoral, insisten los 
geógrafos; ©1 lugar por donde tri
buta sus aguas ©1 Diáa, al sur del 
cabo Nun (por debajo de Ifni), 
marca ei límite meridional del li
toral marroquí.

La ciencia ha encuadrado a 
Marruecos, asimismo, y desde IM 
primeros cálculos, nunca rectifi
cados, entre los 28 grados y los 
36 de latitud norte y los 4 de lon
gitud este y 8 oeste del meridiano 
d© Madrid.

Esto ©3 Marruecos, geográfica y 
oficialmente, y nadi© podrá ni 
puede demostrar nada en contra

¿QUIEN PUEBLA MARRUE
COS? ¿QUIEN PUEBLA 

MAURITANIA?

La base etnográfica d© Marrue
cos es una confirmación, por in-

de Mauriíania se aprecia fá

tegración, d© la verdad de sus lí
mites. El elemento bereber, ances
tral, de origen desconocido, es ba
se y mayor número dei pueblo 
marroquí y está en Marruecos des
de la aurora histórica. El bereber 
es el marroquí Lo que no es be
reber es invasor.

Los árabes son Invasores, los 
sextos invasores del Moghreb. 
Primero por ei camino inmortal 
del Mediterráneo, a sus costas lle
gan los fenicios; después los c^- 
tagineses. No pasan ai interior, 
comercian^ no se funden con los 
beréberes, primeros pobladores y 
por ello legítimos propietarios de 
Marruecos. En seguida irrumpe el 
enorme episodio que se rotula 
«¡Roma». Paralela es la crónica de
España y la de Marruecos en esos 
períodos. Fenicios, cartagineses, 
luego romanos; comerciantes los 
primeros, el tercero, dominador. 
Salvo una diferencia; España ha 
creado d© su propio ser ei Tar- 
tesos maravillosamente culto, ha 
repartido el alfabeto y el arte de
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la pintura por la luego Europa. Y 
Marruecos no ha originado una 
cultura autóctona.

Dînante la dominación romana, 
Marruecos y España constituyen 
pueblos en endómosla Lo facilita 
que el bereber, en un quizó que 
parece certeza, forma asimismo el 
elemento íbero. Roma se ha apo
derado de Marruecos, dei Medite
rráneo al Atlas -HSU constante to
pe—. Y de B^ña. La organiza
ción administrativa que Roma da 
a la zona Pirlneo-Atlas indica su 
sagacidad. Marruecos constituye 
la «España transfoetana» (la Es
paña tras el «Fretum Herculis», el 
Estrecho). Depende jurídicamente 
del convento de Gádex, Cádiz. Ma- 
miecos es español, del conjunto 
natural hlspanomarroquí, com
prendido por iley natural, por la 
Naturaleza, por el Creador, entre 
el Pirineo y el Atlas.

Por constituir reglón natural ei 
, ámbito Pirlneo-Atlas, es sagaz la 
frase de Tissot de que detrás del 
Atlas está «el Africa propiamente 
dicha». Marruecos está «en» Afri
ca, no «es» Africa. Es un territo
rio intermedio, peculiar, entre Eu
ropa y Africa; como 10 es España, 
la España paralela a Marruecos 
en lo geográfico y en parte de lo 
histórico. De ahí que el error de 
Marruecos sea separarse politica
mente de Occidente, para ent^e-* 
garse o al Africa auténtica (ne
gra) o a la Eurasia eslavizada y 
asiatlzada. Trance de ahora mis
mo, en que se juega Marruecos 
su porvenir de «nación europea en 
Africa», si se separa de sus fuli
gos de Occidente por despeqho, co
dicia o cobardía espíritu de sumi
sión al comunismo.

Volvemos ai tema. La «España 
transfetana», ea Marruecos hlspa- 

norromanizado, dura hasta Adria
no. Oon este Emperador constitu- 
ye provincia, aunque siempre In
tegrada jurídicamente en ei con
vento de Cádiz. En seguida, a la 
división del Imperio Romano (año 
395), es agregado 'Marruecos a 
una de las provincias del Imperio 
de Occidente: a Hispania. Que se 
incorpora otra vez Ia «España 
transfetana», o Marruecos. Su si
no y determinante es Integrar Oc
cidente, ser parte de la mejor cul
tura.

También hay diferencia sustan
cial en la etapa imperial latina. 
España se romaniza, afortunada
mente, hasta ei punto de dar Em- 
peradores a la urbe e intelectua
les y crear un Idioma derivado del 
latín. Marruecos permanece en es
tado de bereberismo, sin asimila
ción de la cultura profunda ro
mana, ni deducir de ella caracte-
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Dcsflle do juvonludc» doporUvas para celebrar la indnamdccciadeaupais

risticâs pToipiitó. íljv QUfe da lacUi' 
dades después ft su arabl^cion. 
Como da romanización cristiané 
da española impidió la araoiza- 
ción de la Península.

Después les llega el turno a los 
vándalos, que Invaden (cuando 
los godos, entre ellos los vánda
los ocupan España) el Marrue
cos bereber y sólo bereber. En se
guida los bizantinos se apoderan 
del territorio donde los vándalos 
hablan expulsado a los romanos. 
Se sucede la Invasión árabe, que 
expulsa, a su vez, a los bizanti
nos Es el momento crítico para 
Marruecos. O independiente, o 
bereber, o árabe sojuzgado. Los 
árabes, los invasores, se quedM 
en Marruecos y le dominan. AIU 

siguen todavía.
España y Portugal luchan en 

diferentes épocas, desde los tiem
pos romanos, para establecerse en 
la que, por ley de naturaleza, es 
complemento, mitad precisa, de la 
tectónica peninsular. La decaden_ 
da dé Marruecos, que bajo los 
Sultanes árabes Ueva^ una vicia 
apartada, lánguida, mísera, en el 
Anal del XIX y comienzos del 
XX, obliga a Europa a emplease 
en levantar su nivel de vida, dar
ie salud física y económica' y Pro
gresiva cultura. Francia y_ Espa
ña son encargadas (España des
de el tratado de 1912) de colocar 
a Marruecos a tono con la civi
lización europea y de acabar con 
la anarquía. Para ello han de sa- 
criñearse y pacificar el descom
puesto territorio, Cumplen con su 
deber, y en 1957 Marruecos, redi
mido por el esfuerzo de anmas 
naciones, ocupa el lugar distingui
do que merece en el ágora de los 
primeros Estados. ,

Como se ve, Marruecos ni toma 
ni tiene fronteras con Mauritania, 
ni la raza de sus pobladores es la 
mlsima que vive en Mauritania, 
los gétulos, ni los sultanes, ja-

El producto do tomo mundiol
Contra, dolores, gripe. 
resfriodoB. reumatismo

lado tohleta [ontiene 0.5 gr. te AspirínB
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Impresionante aspecto de una concentración de nómadas en 
las proximidades de la capital

más, han. adquirido, ni dominado, 
ni gobernado parte alguna de 
Mauritania, Alguna vez, muy po
cas, el Majzen envió barcas a los 
territorios por donde pastoreaban

los mauritanos, con Intención de 
sacarles dinero so pretexto de que 
pagaran tributos. Y apenas acon
tecía tal cosa, se agrupaban los 
pastores nómadas y extermina- 

Un momento de la danza «Tintán del fusil», en la región 
de Hodb

ban la barca, o la dlézmaban, te
niendo siempre loa extorsionado
res que volverse a su Fez coirte- 
sano con el rabo entre las pier
nas. Bo que demuestra en qué 
tensión y situación de indepen
dencia vivían los mauritanos, de
fendida sempiternamente con 
uñas y dientes. Jamás Marruecos 
ha sido ni invasor ni propietario 
de Mauritania, ni siquiera en una 
parcela.

MAURITANIA, DUEÑA DE 
MARRUECOS

Al contrario, los maurita,nos sí 
que han dominado y poseído Ma
rruecos. Cosa curiosa que los ma
rroquíes traten de fingir que jo 
ignoran.

Durante tres siglos y medio 
Mauritania ha conquistado, po
seído en absoluto, regido y asi
milado el territorio marroquí. 
Veamos. Los almorávides, hijos 
de la región mauritana (estamos 
en el siglo X), brotan como una 
erupción del país al sur del Dráa 
y de los Atlas, invaden Marrue
cos, geografía en estado de for
mación política, saltan a España 
y dominan asimismo parte de Es
paña. Es una explosión de ener
gía perrera y ambición de espa
cios que se. colma y deja en la 
Historia huella. Túnez, Argelia y 
el Sahara, asimismo, ceden al hu
racán almorávide, y un imperio 
que comienza en la mitad de la 
Península Ibérica y termina al 
sur del hoy Sudán y del hoy Nin 
ger. Marruecos permanece quiete- 
cito en estado «colonialista», co
mo él dice ahora de los demás. 
Bos almorávides Incluso, le am
plían y mejoran. Por ejemplo, la 
fundación de Marraquech (que 
da nombre general al después 
Imperio maghreblno), emplazada 
al pie de las colosales iiontañas 
céntrales del Atlas, es iniciativa y 
obra de Yusuf Ben Taxefin (en 
1062), el de tes grandes victorias. 
Por cierto que, como respuesta a 
la desmesurada hambre de Mau
ritania que se ha despertado en 
Marruecos, va a plantear Mauri
tania, según ha advertido en la 
O. N. U., la reivindicación de 
Marraquech pera ella, su fundar 
dora. Sarcasmo que deja al d'en
cubierto la sinrazón marroquí, su 
ligereza para Jugar con fuego y 
la inopia de su argumemtaclón. 

Y Mauritania, aún puede alegar 
que Tiemecen, asimismo, fue fun
dada por sus emperadores.

El Imperio almorávide se duer
me en las «delicias de Capua» del 
disfrute de sus conquistas, pier
de el «élan» de la fe, se afemina. 
Y Mauritania, por segunda vez, 
crea en su ascético, en su espar
tano territorio, una leva renova
dora y relevadora de la ola que 
invadió el norte de Africa y «la 
isla verde», en su decir, España. 
Son ahora los almohades, que 
asimismo habitan el Sahara y la 
Mauritania, quienes, escalando 
los Atlas, caen como un jorrente 
sobre el territorio marroquí y 
consolidan el dominio maurita
no... y saltan asimismo a «la isla 
verde» en apoyo de algunos de 
los reinos de taifas que se han 
formado en el Andalús, en Bevan- 
te y en el Oeste, a la descompo
sición del Califato. (España lucha 
desde su último refugio en Cova
donga hasta la expansion de los 
reinos de Castilla y Beón; como
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Aragón y el condado de Barcelo
na como Galicia luchan, unáni
me España, combate incesante 
contra las oleadas que arroja el 
Estrecho, sobre ella. Marruecos, 
por el contrario, no opone resis
tencia apreciable a los maurita
nos y saharianos. Es asimilado. 
Los árabes forman los cuadros 
de la masa invasora.

Y cuando también los almoha
des han caído en el ocio, en el 
goce del bienestar y la dulzura 
de la pereza, de nuevo la terri
ble Mauritana pastoreadora, po
bre y sobria, guerrera y audaz, 
pare de su entraña una tercera 
muchedumbre briosa y fanática: 
los merinidas, los nómadas ze- 
netas, famosos ya en sus llanu
ras inmensas, a los que llama en 
su auxilio el Rey de Granada, 
visto el tesón y el empuje de los 
españoles, que, al modo de la piel 
de zapa reducen cada día el sue
lo dominado por los mauritanos 
desde la primera invasión «mau
ritana». subrayese. Asimismc^ lœ 
merinidas arrollan al Maghreb, 
cruzan el Estrecho y alcanzan un 
poder esplendoroso bajo Al Man- 
^r Pero en la batalla del Salado 
se resuelve en favor de Es^na 
la pugna. Y repasan los maurita
nos el Estrecho. España es hue
so duro de roer. Más Marruecos 
sigue’ bajo los cascos de sus ca- 
baillos, que pisaron al nacer las 
inmensidades al sur del Dráa, del 
Atlas y del Antiatlas.

Cifrándose en años, el dominio 
de Mauritania sobre Marruecos 
alcanza desde el 985 (vencido por 
Almanzor) hasta después de la 
batalla del Salado (1340).

Marruecos ha pertenecido a 
Mauritania trescientos sesenta y 
cinco años. Mauritania no ha per
tenecido a Marruecos jamás. 
¿<^ién tiene deredio a reivindi
car a quién?

UN DELIRIO ABSURDO

La petición de Marruecos a la 
O. N. U. produjo estupor e in
dignación. Un país que en 1912 
había abdicado de su propia so
beranía, que la rescatan dos na
ciones próceres de la miseria, la 
sífiles y la lepra, el hambre y la 
anarquía; que le ponen a costa 
de su sangre en paz, en orden, 
en subordinación al sultán; que 
le enriquecen, ilustran, limpian y 
curan; que le instalan en puesto 
análogo al que ocupan los países 
directores; que le conceden la in
dependencia una vez restaurado, 
agrandado, enriquecido de bienes 
de cultura como de bienes ma
teriales. Y eso, por lo que a Es
paña respecta, a cambio de NADA. 
Un país que ha clamado contra 
el «colonialismo» de los demás, 
tildándole de opresor y explota
dor, en su primer acto público 
universal... aparece como «colo
nialista» sin parangón, absorben
te, esdlavi2ador, superambicioso 
y ’brutal despreciador del dere
cho ajeno. ¡En minutos, el Ma
rruecos de la democracia, la au
todeterminación, la libertad de 
los pueblos y el anticolonialismo, 
se quita la careta y presenta su 
verdadera faz; explotador y so
juzgador de quien se deje!

La respuesta se la da el Alto 
Volta. Le dice: «Vuestros argu-

mentos históricos son dañinos, y 
la lógica a la inversa puede seros ) 
fatal. Ustedes reivindican Mau- ¡ 
ritania, porque en ciertos momen- ¡ 
tos de la Historia, legítima o il®" ; 
gítimamente este país les ha per- ; 
tenecido. Un día. Franela podría 
reivindicar Marruecos, refirién
dose a un momento preciso de la 
Historia en que ese país le ha 
pertenecido.» Y aún hay que ad
vertir error en el argumento del 
Alto Volta. Pues nunca, lo que 
significa en su exactitud grama- 
tica! el vocablo nunca. Marrue
cos ha tenido soberanía ni en 
parte siquiera sobre Maurita
nia... con la que ni tiene fronte
ras, como hemos visto antes. Ni 
práncia ha reinado como dueña 
sobre Marruecos. Pero ®l argu
mento es oportuno, pues crea 
una base lógica. Que es: si se 
da un corte en la Historia a ca
pricho, si en un momento se pai'a- 
liza el curso de la Historia, sC 
ve que unos países eran parte 
integrante de otros, alguno esta
ba bajo cetro o bandera que no 
son los de ahora El caos sobre
vendría si se empleara el sofís
tico proceder de fijar a la hora 
que a uno le conviene el reloj 
histórico. Todos los pueblos han 
movido sus fronteras intinitas 
veces, han pasado de uras ula
nos a otras, han sidQ invadidos, 
sometidos, libelados; los someti
dos, luego a su vez han invadido 
y dominado otros países, que se 
han liberado después. Es la evo
lución constante de la vida inter
nacional. Y hay que atenerse, en 
cada día, a lo que sucede, al es
tado de las naciones en ese día. 
De lo contrario, el absurdo de 
fijar cada cual el punto de parti
da que le conviene, termina en 
un delirio de manicomio. Y en un 
auténtico peligro para la paz.

s

La verdad verdadera, la de 
1960, es que todas las colonias 
de Africa han sido declaradas 
países independientes y sobera
nos por sus generosos colonizado
res. Uno de esos países es Mauri
tania. Que uq tiene fronteras 
con Marruecos. Que jamás ha 
pertenecido una hora a Marrue
cos —repitámoslo hasta que se 
enteren eñ Marruecos—. Que, eso 
sí, fue durante siglos dueña de 
Marruecos, ocupante de Marrue
cos, regido por Mauritania y asi
milado a aquel territorio. Por lo 
que es grotesca, pero peligrosa, 
la pretensión de Marruecos, a la 
que hasta Túnez, su amigo-her
mano, ha vuelto la cara con des
dén; que los pueblos, ya nacio
nes, de toda el Africa dueña de 
sus destinos, han censurado, con 
dureza,; aunque para no romper 
la Incipiente unidad africana, no 
han declarado unánime su cen
sura y su protesta.

Y que la U. R S. S. aprove
cha para invadir Marruecos, con 
invasión astuta en que se finge 
su auxiliar. La U. R- S- S., que 
desea asomarse al Estrecho, y 
por ello incita a Marruecos a

fê#

i 1S

mujer Ulad Gheila-deTipo de mujer Ulad Ghena- 
ne. de Ja región de Adrar

LA VERDAD

agredir á sus salvadores y ami
gos; a reclamar una tajada de 
900 000 kilómetros con el peor es
tilo del peor Imperialismo; a lan
zarse a aventuras abisales... 
«Dios ciega a quien quiere per
der» No estaría mal que en sus 
propósitos internacionales. Ma
rruecos tuviera en cuenta que se 
está clavando las uñas en los 
ojos.

SZ 54Sr MAS. 
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CidiÁv
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EL PIRINEO ESPAÑOL, PLATO UERTE DEL lURISMO MUNDIAL

Nuevas carreteras, Parques Nacionales, modernos hoteles, resas de caza y pesca y pistas de nieve en un gran plan deordenacion

PSPAÑA es varia, ancha como 
un pecho noble, abierta igual 

que una mano generosa. Su per
fil ha tenido muchas comparacio
nes. Se ha dicho de ¡España que 
es como una piel de toro, quizá 
pensando en ese animal con, rit
mo de fiera y origen legendario, 
que si no es únicamente en Espa
ña donde vive sí ha servido para 
configurar algo que tiene poco de 
fiesta y mucho de lucha. También 
Se ha dicho que España, su per
fil, recuerda al del rostro huma-
EL ESPAÑOL,-íPág. 32

«era objeto de ordenación tu
rística. Abijo, algunas ins- 
talaciones act,nil's del J’i- 

lineo

no. Hombre y toro, alma e instin
to, Hay qué volver a lo de antes, 
a Ja ¡lidia en la que cada elemento 
pone lo que tiene: su fuerza y su 
inteligencia, su arranque y eu as
tucia España está abrazada por 
el mar, manos por una parte que 
te une físicamente al resto del 
continente europeo. {También el 
mar tiene infinitos caminos que 

han seivido siempre a nuestros 
hombree para hacei* sus andadu
ras, a Africa, las indias Occiden
tales y Orientales.) Esa faja de 
tierra que la ata a EUrona, Igual 
que una hoja, una sola hoja que 
cuelga del árbol y e.-tá sobre la 
piel del agua del estanque, es du
ra y abrupta, hermosa en su 
graxidioisidad. difícil de conocer 
pero abierta a las emociones pa
ra los que quieran hacer todo lo 
que encierra. En los Pirineos es
pañoles, abarcando todo ¡lo que su 

exacta ficha geográfica nos dice, 
es la zona española más varia, 
con mayor riqueza en clima y 
perspectivas de belleza, con una 

fuerza de atracción tupoderosa 
rística.

435 KILOMETROS DE NA
TURALEZA VIVA

El Pirineo español, nos dice una 
fría ficha que pueden escribir to
dos los tiatadistas de geografía, 
tiene 435 kilómetros en línea rec- 

ta, que se alargan hasta los 600, 
Si se miden todas ’as inflexiones 
de sUs crestas. 'Las anchuras va
rían desde lOs 63 kilómetros entre 
San Juan de Luz y Pamplona 
hasta los 130 bajo el meh^iano de 
Foix. Algunos, más entusiastas, 
dicen que esa faja montañosa qu© 
93 abre entre los cabos Higher y 
¡Oreus por su belleza y unidad geo- 
gr-áfica sólo ced.e en importancia 
en Europa a los Alpes. Los Piri
neos, considerando la masa mon
tañosa en total, se extienden por

España tres veres más de ío due 
se deja caer por la vertiente fran
cesa. ■

Los Pirineos españoles tienen 
valles como los de Ansó,* Arán, 
Araquil, Baztán, Pineta, Viella, 
Salazar, Roncal. Anisclo, cuya se
renidad es un camino abierto a 
la paz y ©1 silencio; la selva de 
Oza: Parquea Nacionales: Orde
sa, Aigüestortes y San Mauricio 
y lagos, algunos de ellos terma
les, que forman un complejo que 
puede servir de modelo para en-
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El pueblo de Jaca extiende sus casas en las faldas de los macizos montañosos del Pirineo de 
Huesca

señar a cualquiera lo que fue el 
paraíso terrenal.

DEL ESPLENDOR DEL PAI- 
SAJE A LA RIQUEZA 

EOLKLORIGA
Sigiuiendo- con esta rápida y 

aproada lista de valores hay que 
contar la variedad de su flora, las 
montañas, ei cilima más asoleado 
en la parte española que en la 
francesa, pero que también per
mite los deporte? de invierno en 
toda su gama.

Y la pesca. Tanto en los lagos 
que llevan-: estos nombres: San 
Mauricio, Llaches, Tor, Trullo!, 
Aigüestortes, Begro Llebreta, Mo- 
casán, Lago Mayor, Laburedo, 
Mar y Biot ’Largo, como en loa 
ríos Ter, Segre. Cardós, Bidasoa, 
Salazar, Esca, Veral, Aragón, Su
bordán, Esera, Ribagorzana, Ne
gro, Garona, Jubén, Barado s, Ve- 
lárties, Aiguacamón, Ruda y Pa
llaresa, También la caza es .abun
dante, lo mismo la que buscas las 

especies para las que hacen falta 
buenos y potentes rifles, como la 
menor.

Más cosas tiene ei Pirineo es
pañol. Posee maravillas de arte en 
sus monumentos artísticos, prin
cipalmente ej^ románico y el gó
tico-románico, >«1 Roncesvalles, 
Seo de Urgell, Ripoll, San Juan 
de las Abadesas, Ribera de Car
dós, Camprodón y Valle de Arán, 
Condado d© Sobrabe y Jaca con 
San Juan de la Peña, Sirena, So
peira y otros muchos lugares. Y, 
además, la riqueza que ha nacido 
y aun vive en ei aliña del pueblo, 
leyendas, bailes, canciones, moti
vos foífclóricos.

Si todo esto puede ser fuerte 
base para atraer ai visitante, de 
nada serviría si no se cuenta con 
algo muy necesario: la abundan
cia de alimentos y alojamientos, 
de tai modo que puedan (competir 
con ventaja con otras zonas espa
ñolas y aun europeas, energía 
eléctrica y facilidad de comunica
ciones. También hay esto en el

Pirineo español, aunque no en la 
medida»—comunicaciones y hospe
dería—que exige esta zona de in
dudable potencia turística. De ahí 
el estudio para la ordenación tu
rística del Pirineo español que ha 
elaborado la Secretaría General 
para la Ordenación Económico- 
Social, de la Presidencia dei Go
bierno. y técnicos dei Ministerio 
de Información y Turismo. Con 
él Se arreglará de una vez el pro
blema y España tendrá una re
gión donde se podrá complacer al 
más refinado y exigente de los 
turistas.

COMUNICACIONES, ALO
JAMIENTOS, DEPORTES 
PARQUES NACIONALES

iBi estudio ha volcado su traba
jo hacia estos aspectos: Pasos de 
frontera, Comuhicaciones, Aloja
mientos. Estaciones deportivas de 
invierno. Caza y Pesca, Montañis
mo, Camping, Parques Naciona
les, Masas forestales y Urbanismo.
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El valle rtc Arán, en Lérida, es famoso por su serenidad, por las grandes posibilidades para los 
esquiadores

Partiendo-de la situación actual 
de cada una de «stag necesidades 
se ha elaborado el Plan de Orde
nación Turística, con ei fin de 
dotar a España de una serie de 
complejos turísticos die gran mag
nitud, cuyo primer paso de plani
ficación fue el de la Costa del 
Sol, sobre los que se desarrolle el 
turismo en España en gran escala.

JÍAS DE DOS MIL MILLO
NES PARA EL PLAN

El Plan se ha elaborado tenien
do en cuenta dos cosas, ei cons
tante incremento del tráfico tu
rístico anual, como causa , y el in
cremento de la capacidad turísti
ca dei país y su actuación sobre 

la concentración geográfica y 
tiemporai de la demanda, como 
fin. Es sabido que ocho de las pro
vincias españolas soportan casi la 
totalidad dei tráfico turístico y 
que de estas ocho, cinco recogen 
d 58,6 por 100 del turismo ex
tranjero. Esta elevada concentra
ción turística en España acucia 
la evidente necesidad de promo
ver la ordenación de ciertas zonas 
que tienen posibilidades para 
mantener de un modo constante 
ei turismo a lo largo del año. El 
Pirineo, tanto en verano como en 
invierno se presta a recibir a los 
turistas, que encontrarán facilida
des para el descanso y ei deporte, 
lo mismo en la época estival que 
en invierno. Para que esto tenga

una feliz realidad, el presupuesto 
necesario Sq eleva a la cantidad 
de 2.025.154.000 pesetas. A renglón 
seguido llegan las cifras de su 
rentabilidad y su explicación, que 
se resume en estas palabras: «Las 
3.000 nuevas camas, unidas a las 
8.638 existentes, darían un total 
de 11.638 plazas para el equipo ho
telero, puesto en línea para una 
explotación, intensa, ya que las 
obras y servicios planeados ten
drían, como consecuencia, un me
joramiento de log actuales coefi
cientes de utilización del Pirineo 
por parte dqi tráfico turístico, 
tanto nacional como extranjero. 
Una vez ordenada la zona —su
puesta una temporada turística 
de ciento veinte días y un gasto

El río Bellos cruza el pueblo de Escalona, en H uetca. Un paraíso para los pese a dore .s de truchas
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medio diario de 600 pesetas por 
tiirista— es posible admitir icomo 
cierta la cifra de 739.013.000 pese
tas en 1059, como producto bruto 
del plan.»

La distribución de este presu
puesto que propone el estudio se 
desdobla en las siguientes cifras;

Pasos de frontera, 27.000.000. 
Comunicaciones, 1.201.974.000. Alo
jamientos, 401.380.000. Estaciones 
de inivierno, 45.500.000. Caza y 
pesca. 33.000.000. Montañismo, 
31.000.000. Camping, 2.300.000. Par
ques nacionales, 2.000.000. Repo
blación forestal, 182.000.000. Ur
banismo. 2.000.000. Propaganda, 
37.000.000.

Qulpúzcoa, Navaria, Huesca, 
Lérida y Gerona son las cinco 
provincias españolas que se re
cuestan en las faldas dei Pirineo, 
y en ellas hay los correspondien
tes puestos fronterizos, catorce 
iwisos por carretera y cuatro por 
íerrocariril. Estos últimos, con los 
de Guipúzcoa, Gerona y Navarra 
están en buenas condiciones. Los 
demás dejan algo que desear en 
ciertos aspectos y a su arreglo de
finitivo va encaminado el presente 
estudio.

NECESIDAD DE UNA GRAN 
CARRETERA

Si hemos hablado dei Pirineo 
como Un posible retrato del Pa
raíso tarreña!, llegar a su total 
conocimiento es muy difícil pre- 
tenderlo recorriendo a pie sus in
mensos caminos. Esto es^verdad. 
aunque suene a broma. La capi
tal importancia, tan macihacona- 
mente repetida, de las comunica
ciones por carretera cuando se 
habla de llevar a cabo una polí
tica timstica, con más larga o 
corta proyección, tiene en este 
caso un sentido especial si se 
piensa que el Pirineo español no 
tiène una gran carretera que cru
ce sus macizoe como una larga 
espina dorsal. Hay una red viaria, 
que ronda los 3.500 kilómetros de 
carreteras locales, algunas de 
ellas en buen estado y otras en 
peor uso, que se adentran por los 

- valles, pero que la mayoría de las 
veces no facilitan al viajero el 
acercamiento hasta los lugares 
más buscados por él. Hoy el tu
rista se canaliza por la carretera 
y el viajero cada día se hace más 
burgués—cosa muy natural—y de
sea tener las cosas con la máxima 
comodidad. De ahí las tres etapas 
que se proponen para la ordena
ción turística del Pirineo, que van 
desde la terminación del itinera
rio principal, pasando por las re
paraciones más urgentes en afir
mado en el itinerario principal, 
enlaces con pasos de frontera, y 
con las carreteras nacionales y ca
pitales de provincia, hasta el 
acondicionamiento del itinerario y 
construcción de las variantes a los 
lugares de interés turístico. Y en
tre éstas, las carreteras que se 
consideran mág importantes para 
comunicarse directamente con 
Francia son las que unen a los 
centros de Gavamie. Bagneres de 
Luohón, Lourdes, Pau. etc., de 

Adquiera todos los sábados

El Español

donde vienen las grandes masas 
de turistas franceses y hacia don
de van los españoles que desean 
pasar un fin de semana o hacer 
un corto viaje de descanso. Ya 
dentro de la zona pirenaica espa
ñola, carreteras de indudable ne
cesidad son la de acceso al Cañón 
de Añisclo y la de Ansó a Hecho, 
especialmente esta última, que 
serviría para poner en la palma 
de la rnano las partes más altas 
1,0 lOs valles.de

CREACION DE 39 ESTA
BLECIMIENTOS HOTE
LEROS, UNA META A 

CONSECUIR
Gerona y Guipúzcoa son las 

dos provincias que tienen una 
capacidad hotelera más adecua
da y mejor repartida. El resto , 
de las cinco provincias intere
sadas en la ordenación turística
del Pirineo español sufren el 
grave mal de no poseer medios 
de hostelería de acuerdo con las —- 
necesidades dé esta inmensa zo-
na de la geografía españolo. Na
varra los tiene concentrados ca
si todos en Pamplona; Huesca, 
repartidos solamente entre Jaca, 
Panticosa y Benasque, y Lérida, 
únicamente en Seo de Urgel y 
Caldas del Bohi. Toda la fuerza 
hotelera del Pirineo español que
da resumido en estas cifras: 196 
establecimientos — hoteles, pen
siones y casas de huéspedes, en 
su. gran mayoría hoteles de se
gunda—, con un total de 5.173 
habitaciones, que se desdoblan 
en 8.638 camas. Si todas las com
paraciones son odiosas, las cifras 
que proporciona Suiza, en cuan- 
ito a capacidad hotelera para el 
tiempo invernal, pueden ser un 
acicate. Cierto es que este país, 
considerado como el primero en 
Europa para el turismo de mon
taña, tiene más años de expe
riencia y vida turística, pero la 
verdad es que las 50.000 plazas, 
repartidas en 94 estaciones, coú 
100 camas como mínimo, con 
una ocupación total de 6.000.000 
de estancia (100) por tempora
da es algo que hace pensar. En
tre los establecimientos españo
les i>repare,,do8 para los deportes 
de montaña y nieve hay dos más 
conocidos. La Molina y Nuria, 
la primera con 471 plazas y con 
753 la segunda.

No hay que pensar que a la 
hora de construir nuevas insta
laciones hoteleras todo se vuel
que en los lugares más propició!? 
para el deporte de montaña. El 
Pirineo es grande y no todos sus 
visitantes tienen la posibilidad de 
acudir a estos lugares con las 
cordadas para escalar los maci
zos o con los esquís al hombro 
para recorrer las pistas nevadas. 
La masa del turismo que ha de 
llegar al Pirineo es en la época 
de vacaciones donde ae concen
trará en mayor medida a gozar 
de sus veinte a treinta días de 
descanso. Lo vital es crear los 
establecimientos hoteleros que 
puedan recoger a los visitantes 
durante el verano, pero tan es

tratégicamente dispuestos que 
no tengan que cerrar sus puertas 
durane el invierno.

De ahí que en el estudio de la^ 
necesidades hoteleras del Pirineo 
español se haya pensado en ta 
urgente construcción de 39 esta- 

^® éstos 36 con 40 
S^^l®”®? ^^^'^ ^^0 y el resto 

E?? r® hasta conseguir 1.500 ha- 
^^^ ^’^ total de 3.000 c^as. En el reparto que 

elaborado en el estudio se 
proponen los lugares más atra
yentes para el turista de tal 
modo que en el Parque Nacional 
ae San Mauricio, en Espot, se 
hT^^Î^Â^^u^E??’’® establecimientos 

40 habitaciones cada uno. 
habitaciones en el Va- 

ue ae Ansó y dos nuevas esta
ciones internacionales de invier
no tn Pla de Beret y Sallent o 
Benasque.

LAS MEJORES PISTIS 
DE NIEVE, EN EL

PIRINEO
S’^ndanchú, Nuria, La Molina, 

1 ulgcerdá y Camprodón son los 
lugares sabidos por todos los es
quiadores, bien españoles o ex
tranjeros, En ellas eg necesario 
una serie de mejoras, así como 
^ arreglo de sus instalaciones. 
Pero no hay que contentarse con 
^to. El Valle de Arán tiene be
llezas y atractivos incompara
bles y además pistas naturales 
aptas para los deportes de nie
ve a las cuales solamente les ha- 
ce falta los telesillas, telesquís, 
cabinas y refugios e Instalacio- 
neg hotelera que de verdad sean 
una tentación para el esquiado!'.

que de las pistas dei 
Plá de Beret, La Vaqueira, Be- 
trén y La Pinsa, odas en el Va
lle de Arán, hay que decir de las 
que tienen más largas posibilida
des de conservación de nieve en 
Benasque, un iñieblo vecino a un 
enorme macizo en el cual levan
tan su mole los picos de Aneto, 
La Maladeta y otros hasta los 
3.000 metros de altura. La gran 
importancia de esta zona se ba
sa en que puede ser lugar cara 
los deportes de nieve durante to
do el año, ya que ésta permape- 
ce en los valles, laderas o cotas 
a lo largo de las cuatro estacio
nes anuales. Sallent es otro de 
lOs lugares sobre el que hay que 
volcar también la atención.

En este aspecto de las insta
laciones hay otro capítulo im
portante: la adaptación de bal
nearios de altura al turismo in
vernal, sobre todo los de Panti
cosa y Caldas de Bohl. Tanto el 
uno como el otro pueden ser 
magnífico lugar de concentra
ción de esquiadores y montañe
ros, que encontrarían en el in
vierno pistas como pocas hay 
para practicar estos deportes.

CAZA Y PESCA, UNA 
_ RIQUEZA DE LA ZONA

Uno de los mayores atractivos 
que tiene el Pirineo español e.s la 
abundancia de caza y pesca, es
pecialmente de la primera, y so
bre todp por lag especies de caza 
mayor. Del Valle de Arán a la 
Sierra de Cadí, de Pallarsa a las 
estribaciones de Canigó o al Va
lle de Nuria, el sarrio, las cabras 
monteses, el ciervo y gamo, el 
corzo, jabalí y hasta el .oso, éste 
en menor cantidad, estos anima-
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m iravillosns del I'iriticn

flejar que los ojos se posen y 
vuelen sobre laderas, bosques, 
cielos siempre perennes y a car 
da momento nuevos.

Pedro P48CVAL

till Mullo, «“11 Ord sa, lines

les ofrecen la tentadora invita
ción a las escopetas que quieran 
ir por ellos. Y como éstos, la ca
za menor: tejón, zorro, marta, 
gato montés, nutria, conejo, lie
bre. q,rdllla, garduña, castor, etc. 
Y lo mismo que estog animales, 
las aves: águilas, buhos, halco
nes, añores y otra serie de pá
jaros rapaces.

Pero tanto en la caza como en 
la pesca se ha visto la necesidad 
evidente de la repoblación. Por 
un lado, debido al exterminio 
que cazadores furtivos unas ve
ces y la demasiada apertura 
otras han ocasionado. El Pirineo 
es una de las zonas de España 
más ricas en fauna piscícola, pe
ro el salmón, entre otras, exige 
una efectiva repoblación. Y con 
el cuidado de las especies, el 
acondicionamiento de carreteras 
y caminos.

PEFUaiOS Y ^‘CAMPINOS"
Para la práctica del montañis

mo son esenciales los refugio^. 
Existen ya ocho en Aragón, 
otros vanos en las zonas de lúa 
Molina, Nuria, Panticosa y Can- 
danchú y once en Cataluña. Jun
to a éstos es necesario crear una 
red más, cuyos lugares se fijan 
en estas localidades: Valle de 
Velagua» Larra, Planos de Milla- 
ñus, Brecha dé Roldán, Bati sic
iles, Circos de Oregueña, Valll- 
biema, Ip y Barraus y Colla
dos Maldito y de Añlsclo. Tam
bién .es evidente la exigencia de 
trazar caminos dey^montaña y la 
construcción de una serie de 
«moteles» en los que el viajero 
pueda dejar su coche con con
fianza y seguridad para tomar 
en ellos los vehículos tipo «jeep» 
o «Land-Rover» con los que re
correr estas zonas.

Navarra tiene un terreno "de 
«camping» provisional en Pam
plona; Huesca, campamentos en 
Zuriza, Oza, BuJaruelo, Ordesa, 
Pineta, Viados Y la misma capi
tal oscense; Lérida, en Seo de 
Urgel, y Gerona, los de Olot y 
Figueras.

Junto a esta corta relación, el 
estudio propone la creación de 
otros en los Valles del Roncal, 
Araquil, Baztán, Salazar, Arán, 
Noguera Rlbagorzana, Noguera 
Pallaresa y Cardós, Burguete, 
Benasque, Ordesa, Zuriza, Ara
ñones. Jaca, Panticosa, Sallent 
de Gállego, Puíge.erdá, Nuria, 
Gerona, Port-Bou, Bañolas, Seo 
de Urgel y Espot.

Volvemos a lo de antes, a eso 
de que todas las comparaciones 
son odiosas. Norteamérica tiene 
hasta 55 tipos de zonas nomi
nadas «Parques Nacionales». En 
España, además de los tres del 
Pirineo—Ordesa, San Mauricio y 
Aigüestortes—, existen los que 
hay en Canarias. Estados Unidos 
tiene una dimensión geográfica 
mucho mayor que la de España 
y sus recursos son insospecha
dos. Pero también en nuestra 
Patria, y concretamente en el 
Pirineo español, se pueden man
tener como coto abierto sólo pa
ra ese placer de ver las mara
villas desnudas de la Naturaleza 
sin el artificio, a veces malsano, 
de la mano del hombre. Blcibe- 
rrl y el Cañón de Añlsclo pue
den ser perfectamente otros dos 
lugares que queden configurados

en el mapa con Íaa señales de 
«Parque Nacional»,

De verdad que entonces el tu
rismo tendría hasta un sentido 
sobrenatural. No seria el preci 
pitado recorrido y la visión bo 
rrosa de varios monumentos y 
lugares artísticos, sino el tran
quillo descanso sobre el suelo y

El valle de An.s<), en Hue-ea, tiene rhuiezas 
iial males y folklóricas bien conocidas

MCD 2022-L5



PEQUEÑAS TRIBULACIONES 
DE UNA FAMILIA

NOVELA - Por José Miguel NAVEROS
tRENTE a la Naturaleza, donde nada hay que 

merezca llamarse feo, Rosina, nuestro héroe, 
ni abre la, boca de admiración ni de hastió. Es 
simplemente lo que se llama una persona indife
rente,: innocua, que no hace daño ni bien. Todo 
Se lo cree y ¡lo cuenta como cierto. No es simple, 
ciertamente,: pero es indiferente. En ella vive la 
materna humana del sentido del amor y no sabe

otra cosa. Ama mucho a su familia y es amaaa 
por ella. Ninguno de los que la componen tiene 
algo de eso que se llama «chispa». «¡Ah. pero son 
tan buenos!», habrá quien diga.

Rosina se acaba de echar novio. Ha sido hoy 
mismo. En su casa se va a producir una especie 
de acontecimiento. Es lo inesperado, y no porque 
Rosina no merezca novio —¡cualquiera se atre-
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vería a afirmar tal cosa en la familia!—, sino 
porque el novio al no ser de la familia, no podía 
admirar nada o© Rosina. No era fea fea, no era 
tonta, ni tampoco lista, era simplemente Rosina. 
Y no era joven, como no debió ser niña, ni 
creemos que llegue a ser vieja. Que esto no suce
derá porque se muera, sino porque tiene que su
ceder. Y Rosina, además de todo esto, si me 
aprietan a definiría, está, no obstante, dentro de 
la línea de los que' no se creen que los grillos re. 
cién muertos resucitan entre lechugas. De esto, 
particularmente, si me da pena. ¡Que resucite un 
CTÜlo recién muerto entre lechugas es tan bo 
nito!

La casa de Rosina no es una casa más, donde 
uno entra y otro sal©! no. ¡Qué disparate! Rosina 
tiene padre y madre, padre antes que madre, y 
cuatro hermanos. Todos ellos atienden por un 
nombre de pila que les fue impuesto muy graclo- 
samente.

Don Sebastián, éhcargado de una fábrica, pa
dre de Rosina, que tampoco cree que los grillos 
resucitan, siempre al nacerle un hijo se iba a la 
parroquia y preguntaba:

— ¿Me quiere decir, padre, los santos del día?
El cura se lo decía y él, entre los nombres que 

le daban, elegía el que consideraba más a propo
sito. No lo quería ni vulgar ni tampoco raro. 
«¡Menudas bromas gasta la gente!», solía decir.

Ya con el nombre en cartera, ufano como iba, 
entraba en la habitación donde estaba su mujer 
y el nuevo infante y la decía:

—AngustiasT^a esta renacuaja le vamos a lla
mar Luisa.

La mujer, todavía nerida en sus entrafias, que
damente le respondía:

—Luisa, sí, Luisa; me gusta.
El nombre se ratificaba después sin titubear el 

día del sacramento del bautismo. Día grande en 
la casa de Sebastián. A él le gustaba celebrarlo. 
Es de los que creen a pies juntillos que cada hijo 
trae un pan debajo del brazo.

De los cinco hijos que tenía don Sebastián le 
chiflaba el don que él se había puesto —cosa que 
nos parece muy acertada—, Rosina era la segun
da; los otros cuatro se llamaban Sofía, Luisa. Ra
quel y Perfecto. Sofía y Luisa estaban ya casa
das. Y digamos, en honor a la verdad, que no les 
fue difícil llegar al estado matrimonial. Eran 
Ingenuotas pero no mal parecidas y pudieron has
ta elegir marido. Sofía, la mayor, estuvo a punto 
de casarse con un médico, pero se Interpuso otra 
Eva de costilla más repleta y la cosa no cuajó. 
Lo que demuestra que Adán no dio su castilla, 
sino buscó costilla donde roer plácidamente.

Raquel, la más mona de las cuatro hermanas, 
tenía novio; Perfecto estaba para casarse; Rosi
na, la cenicienta de la familia, se había quedado 
en pocas carnes y más escaso entendimiento. Sín 
que esto quiera decir que el resto de la pollada 
despuntaran por su talento. Allí nadie sobrepa
saba el límite de la gente inocentona. Pero habla 
materia animal suficiente para amar y ser ama* 
dos. Raquel, algo menos simpliciUa. echó su lien
za con acierto. El novio era estudiante de Arqui. 
tectura y de una familia dé campanillas.

El noviazgo de Raquel, hasta la hora presente, 
había resultado lo más salado de aquella casa. 
Doña Angustias se jactaba de decirles a las ve. 
ciñas:

—Mi Raquelín tiene un novio por todo lo alto. 
Es un chicarrón majísimo. Dentro de dos anos 
será todo un señor arquitecto.

La gente, que burla burlando no es buena, ie 
había ya puesto su mote a doña Angustias. La co
nocían por la Arquitecta. En cuanto la velan se 
decían unas mujeres a otras: «¡Ya tenemos aquí 
a la Arquitecta! ¿Qué nos contará hoy de su Ra- 
queUn?»

Luis Hurtado, que así se llamaba el novio de 
Raquelín, era querido por toda la familia de don 
Sebastián. Llevaba ya tiempo entrando en casa. 
Hsta el «chucho», el can de la familia, se mos
traba retozón en cuanto lo vela. El perro, por 10 
visto, quería mostrar también su conformidad a 
aquel noviazgo. Tenia necesariamente que ser así. 
El animalito veía con su instinto de ^rro como 
le festejaban y loa agasajos que tenían para el tal 
Hurtado. La cerveza y un plato de tapas era el 
primer saludo que le echaban tanto la novia co
mo sus futuros suegros. La buena alimentación 
es como una mano prodigiosa para el amor.

ROSINA SE HA ECHADO NOVIO

Si en casa de don Sebastián corrientemente se 
respiraba felicidad, como hay casas donde siem
pre huele a humo ó a comida, hoy la felicidad era 
mayor que nunca.

Rosina, echada en un sillón y fumándose un 
cigarrillo, estaba contando a sus padres que ya 
se había decidido y tenía novio. En la conversa
ción estaban presentes también Perfecto y su no
via. Los cuatro la oían con delectación.

Don Sebastián, que la consideraba como el íi- 
ohaje más sensacional de sus cinco hijos, boqui
abierto le preguntaba:

—Bueno, Rosina, ¿y tu novio, qué es? Yo sería 
capaz de acertarlo. ¿Te apuestas silgo?

—iNo, papá, no. Es algo raro y no darás con su 
profesión. Ya os lo diré algún día.

Se recostó más en el sillón, aspiró el cigarro con 
fuerza para echar más humo y agregó:

—Si me das ©1 nombre de una profesión, y la 
aciertas, yo prometo decirta: «¡La que has dicho!»

—Coniforme, Rosina No olvides que tengo tres 
testigos. , „ .Sonó el timbre de la puerta y doña Angustias 
se levantó a 'abrir. Era Raquelín, que, sofocadilla. 
llegaba a casa después de haber estado con su 
novio en el cine.

Doña Angus.las, sin poder contenerse, le dijo:
—Alégrate. Raquelín; te voy a dar una bu na 

noticia. Desde hoy tu hermana Rosina tiene novio. 
Está eufórica.

—¿Y quién es el novio? Nada nos tenía dicho.
—SÍ, hija, sí Pero ella desde hoy tiene novia 

Entra en el comedor y verás qué cuadro más 
gracioso. TU. padre está tratando sacaría cuál es 
la profesión de su novio. Ella se resiste a decirio 
y quiere que lo acierte. Parece qui estamos visndo 
por la televisión el programa «Adivine su vida».

Raquelín se fue directamente hacia su hermana 
y, tras da besaría, le dijo:

—¡Qué callado lo tenías! No íbamos a quitártelo.
—¡Huy, hija; eso ni pensarlo! ¡Está corno un 

corderino !
Don Sebastián, cortando la conversación:
—Bueno, Raquel, que tú te enteres. Aquí trata

mos de saber la profesión del novio d^ Rosica- 
Ella ha prometido decírmelo si yo se lo acierio.

—No será difícil: estudia para médico o para 
abogado. Son los dos carreras que acaparan más 
estudiantes.

—Oye, tú, ¿y por qué ha de ser médico o abo
gado? Ni es módico, ni abogado, ni arquitecto, 
como el tuyo; ni ingeniero, ni pintor de los bue
nos... Es más que todo eso. Y me callo. Papá 
a ver si lo acierias. Te doy un último minuto para 
preguntar.

—¡Ya está bien! —interrumpió doña Angus
tias—. Es hora de cenar. Si os parece, continuar 
la conversación en la mesa ¿Tú te quedas, Mer
cedes, o te acompaña Perfecto?

—Nos iremos. Mamá quería que no fuera muy 
tarde. Perfecto cenará coin nosotros.

LAS TRIBULACIONES DEL NOVIAZGO 
DE ROSINA

Han pasado dos meses. Estamos a 23 de diciem
bre. Es la antevíspera del día de Navidad

Rosina ha vuelto a fundirse en su indiferencia 
por todo lo que no sean cosas pequeñas, minúscu
las. Hablan menos de su novio y ella se recoge a 
este silencio. Se parece a una de esas higueras tris
tes que están plantadas en el interior de- los corra
lones de algunas casas de pueblo. Es un árbol que 
da la sensación de doméstico.

Ahora que nadie le pregunta qué es su novio, 
porque se han despreocupado de él, ya que no la 
ven salir, ella desearía declrlo. Sin embargo, hay 
ima tribulación sorda en la familia. Raquelín es el 
abanderado de esta incertidumbre. Y la duda no 
ha sallido de ella: ha sido motivada por preguntas 
y más preguntas de su novio: «¿Oye, qué le pasa 
a Rosina? No la veo nunca salir. ¿Se disgustó con 
el novio? ¿Sabéis quién era él? Yo una mañana 
me la encontré con un chico muy rara No cabía 
identificarlo entre gente de ninguna profesión. Su 
pinta era de marchoso.» ''

Raquelín cada pregunta de Luis Hurtado se la 
hacía a su madre. Pero su madre sabia menos que 
ella y no tenía intención ni para dudar. ¿Cómo 
aclarar el misterio de una novia que apenas sale, 
no la llaman por teléfono y no la escriben?
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Pero este dia la doméstica Rosina ha recibido 
una nota. Un hombre mal trajeado, que estuvo pa. 
seándose por la calle, la vlo asomada ai balcón y 
la ha llamado siseándola. No tardó ella en bajar 
—debió comprender el objeto de la llamada—, y se 
la entregó. Él hombre desapareció pronto.

Doña Angustias, pánfila y con menos luz qUe 
tina vela aparentemente, observó el detalle a través 
de los cristales de una habitación inmediata. Sintió 
cómo salla y aguardó a que subiera. No hizo nada 
más que entrar Rosina y la preguntó:

—¿Qué quería ese hombre? Tenla aspecto de por
diosero. .

—Nada. .
—¿Cómo que nada? —arremetió doña Angus

tias— El te entregó como un sobre. No me lo pue
des negar. Una es torpe, tiene pocas luces; pero lo 
que ve con los ojos es wgo cierto.

—JBueno, sl, mamá... ¿Por qué seguir negándolo? 
Mi novio está detenido y esta tardé iré a Verle. 
El que me dio la nota ¿ra un ex compañero de él.

■—¿y cómo eg tu novio sl ese andrajoso es sU 
com pa fiero?

—Un hombre que está preso. En las cárceles 
nadie viste de etiqueta.

—Mujer, me lo supongo. Uno no es de capirote. 
¿Y qué hizo tu novio?... ¿No se llama Emestín?... 
¿Porque algún motivo habrá para tenerle ence
rrado?

—|Ah, mamá, tú no lo comprenderás! Mi novio 
es. un politico.

—¡Pero, hija, eso no es una profesión! ¡Tú 
has perdido el juicio!

—¿Qué es entonces la política? Yo asi lo en
tiendo.

—Yo no lo sé en mis cortas luces, ni sabría 
explicártelo. Pero a nadie Jamás le he oído decir 
que trabaja en la política^ ¿Quieres dejarme ver 
lo que te escribe?

Cogiendo la nota y tras de leería
—¡Menudo sinvergüenza! ¡Te pide que le lle

ves tabaco, y nada menos que «Carne!» y «Chet- 
terfield»! Y tú, ¿qué piensas hacer?

’ —Ir a verlo la tercera vez que lo hago.
—¡Con que esas tenemos! Tu padre está equi

vocado contigo. Procuraremos que no se enteren 
ni él ni tus hermanas.

—Y sobre todo, ¿no es asi, mamá?, que no lo 
sepa Luis Hurtado, el flamante novio de Raque- 
lln. ¡Ya quisiera él ser la mitad de hombre que 
es mi novio! ¡Emestín es un tío con toda la 
barba! ¡Un idealista!

—Pero, hija, no digas tonterías. Serénate y pien
sa. ¿Qué profesión 'tiene tu novio y POr qué está 
detenido?

—Profesión, profesión, no sé... El vendé y com
pra. ¿O es que no hacen eso los tenderos y los 
fabricantes?

—Naturalmente. ES una forma honrada de vi
vir. ¿No se fabrican aquí las gaseosas y las 11, 
monadas para venderías? Igual hacen los demás 
comerciantes. ¿Tú no lo entiendes así?
• —^i, pero él compró algo que no era de los 
qué se lo vendieron.

—Luego, ¿no está dtenido por política?
—Ea dice que sí. Yo te digo lo que me tiene 

dicho.
—No lo comprendo, hija. Nadie que es honra

do tiene por qué temer id se le detiene. Sin duda 
tu novio, ¡bueno, ese que tú dices que eg tu no
vio!, lo -mismo es un maleante que roba, compra 
10 robado por otros para venderlo a buen préclo, 
o coloca una ibomba. Oonvéncete, hija. Todo el 
qué no tenga una profesión o un oficio merece 
ser odiado y está de más para la sociedad. Pre. 
gúñtele a tu padre, pero sin decirle por qué se 
lo preguntas. Nadie que roba o mata está con 
Dios ni merece estar con los hombres, MI padre, 
que fue con ce pal en nuestro pueblo y alcalde, en
terado de que existía un anarquista entre los 
vecinos fue a vlsltarle y le dijo: «Yo no entien
do sus ideas, porque usted no tiene ideas. 
ObJa la carretera y eche a andar por ella sin pen
sar en pararse nunca, ¡Usted no sabe lo qué 
quiere ni a dónde val ¿Qué haría sl 1® nombra, 
ramos alcalde? Ni b peor del peor alcalde Nos 
sentaría a todos en la plaza del pueblo pam 
ver cómo pasa el sol, Y al día siguiente: ¿Quién 
se comería a quién? Lo» perros se Iban a reír de 

nosotros y a echamos con el hocico los huesos 
que no quisieran.» ¿Y sabes lo que hizo el tai 
anarquista después de oírlo?

—No me lo has contado nunca, mama.
—No a ti, sino tampoco a nadie. Yo no sé nada 

que no me hayan dicho, y hasta lo que me nan 
dicho lo trascordo. Una «e parece a los abejo
rros: zumban de un lado para Otro sin saber 
dónde van. Sigamos el azar de la vida si no te
nemos luces para comprender. La superstición «s 
un sino que nos viene bien a los torpes. Deletrea
mos con ella preocupación ante lo que ignoramos.

—¿Y qué hizo el anarquista, mamá?—le pre
guntó Rosina interesada.

—Le pidió el puesto de guardia municipal qus 
estaba vacante. Y tu abuelo fue y lo nombró. E’ 
uniforme lo responsabilizó para ser un fiel cum
plidor de sU deber. El anarquismo se le bajó de la 
cabeza; eran falsas teorías que pronto olvidó. 
Tú debes también olvidar, hija mía. Yo te lo pido 
como madre.

Rossina prorrumpió a llorar. Aquellas lágrimas 
venían a salvar Una situación difícil. Ya sobra
ron las palabras.

Aquella misma tarde, Raquel to decía a su novio 
en el mayor secreto:

—¿No sabes una cosa, Luis? El noviazgo de mi 
hermana fue pura fantasía.

—¿Y por qué lo hacía?
Replegó su cerebro a encontrar Una explica

ción y se la pudo dar a su novio con otro relato 
de su abuelo. Era el libro de sabiduría de toda la 
familia. Ellos no habían heredado blasones ni 
un mediano talento —qtífe es algo que no se he
reda—^, pero sí poseían el pasado de la leyenda 

«de un hombre de experiencia. La experiencia, no 
la sabiduría, sí puede repartirse. ¡Y qué pocas 
gentes y pueblos las acepatn! El orgullo quiere 
que todo se haga como recién estrenado.

EL RELATO DE SU ABUELO

RaquelÍn le explicaba ahora a Luis. Se encon
traba con dos tórtolos recogidos en un rincón dis
creto de una cafetería.

—¿Teoría» para el amor?, decía mi abuelo. No 
existen, IES amor se vivifica en la imaginación y 
el instinto. Las almas débiles necesitan más de 
éste que tes fuertes. El amor, como el agua, v’- 
goflza la planta A mi tía Sofía, que era su cons
tante preocupación por su timidez, y oU” ningún 
hombre le decía nada, la siguió dlscretamcnte con 
SU observación. Y viendo oue a una hora deter
minada, dlarlamente, se asomaba a la empatadiza 
del jardín, qUe daba junto a la carretera, pensó: 
¡Esta muchacha busca algo! Y claro que busce- 
'ba: se sentía con la Imaginación enamorada de 
un propio del pueblo vecino que pasaba a diario 
por allí. Decidido tomó carta en d asunto. T-’e- 
mó a mí tía, después de algunas fechas y le dijo: 

—Sofía, te vengo observando. ¡No me negarás 
que a ti ese hombre te interesal ¿Te ha dicho en 
alguna ocasión algo?

Mi tía no se atrevió a contestarle; calló. Pero él 
le insistió con prudencia y le sacó del cuerro 
cuanto había pensado sobre aquel hombre. Nurca. 
entre ellos sé produjo no ya un saludo, sino, 1 relu
so, ni una mirada. Ella se limitaba a mirar aqu/’l 
hombre a hurtadillas. ¡Era sólo efecto de imagí. 
nación su' amor!

Como mi abuelo no se paraba en barras, a la 
hora más o menos aproximada en que pasaba 
aquel hombre, hizo que le acompañara mi tía, So
fía. Y viendo al propio venir hacia ellos, carrete
ra adelante, lentamente acortó el paso con di
simulo.

—¡Buenas tardes, mi amigo! —fue su saludo. 
El propio le respondió:
—¡Buenas tarde» nos dé Dios!
Pasaba el hombre, y con voz sosegada la detuvo: 
—¿Quisiera usted detenerae un momento? Ten

go algo que declrle.
MI tía Sofía, según él mismo contaba, palideció. 
El hombre echo pie a tierra de la caballería y 

se fue hacia ellos:
—Usted dirá qué desea.
—Poco y sin Importancia. Se me ofrece una P“- 

quefia duda que desearía aclarar. ¿Usted conoce 
a mi hija?
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demos su
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nosotros-

Se quedó Ajo en qal Üa y resRondloî
—No. Es la primerai vez que tSi vta
—Y tû, conoces a ¿él? .
Mi tia, casi sin poder tragar la saliva. baWanoo

a trompicones, contestó:
_ .¡Padre, de más sabe» que no!
Y ufano y sonriente, agreg^aba:
_> Qué razón tenias para espiaría? Si te gusta, 

debiste salir al camino y hacer porque te v^ra 
¿Cómo este hombre iba a reparar en ti sin verter

Ella bajaba los ojos y el propio sé mostraba at^ 
nito. No comprendía, corno era natural, nada de 
cuanto sucedía.

MI abuelo continuó:
_¿Usted es casado o está enamorado? Me sos

pecho, y no sé por qué, que úijo uno ni lo otro.
La canción del amor e» demasiado ágil para su 
continuo caminar... que es pesado y lento.

_ Acertó, señor. Si no desea otea cosa, me retiro.
Se dirigió hacia su caballería, antes que le res

pondiera ml abuelo, y echó a caminar. Y sin vol
ver la cabeza, indiferente y con soma, dijo:

—iBuenas tardes, señor maestro!
Mi abuelo besó a tía Sofía y retornaron a la 

casa. En el camino le hizo esta observación:
—La fantasía, sólo la fantasía, nos engaha si no 

procuramos ponemos delante de ella Tu la lle
vas muy a la espalda. No vea tú misma lo 0^*^ 
pienaas o más claramente, lo que quieres.

Mi tía Sofía, al poco Uempo, supo Imimnerse a 
su timidez. Casi ai año Justo dé lo acontecido^ 
casaba con aquel hombre. H^^ «í°SStrl^ 
el tío Rafael y tienen cuatro hijos do su mateimo- 
”^Luis, mirando a su novia, le preguntó:

—¿Tú crees que tu abuelo hizo bien? ,
—Lo hizo mejor que bien, estupendísimame nte-

Nl ml padre ni mi madre son co™o æ^ ¿te el 
Todavía mi madre reacciona, a veces, bajo ei 
efecto de su carácter. .

—¿Dónde está la sombra en ©1 caso de h^. 
mana Rosina? ¡El hombre aunque sea corno vl, 
^.Rí^uelín, instintivamente discreta, te respon-

—En ella no ha habido nl eso. Se ha h^ho 
imaglnaüvamente un reclamo entre nosotros.
¿No lo crees así?

El abuelo Raimundo, hora es tpie nombré había velado ©n JT él nmí
y alegría de la familia, de don ^^tlán. A 61 n^ 
ca le hizo gracia su yerno <¡Qu6 ^°’Te CTa », s^ 
lía decir. Pero luego afirmaba c®® 
hombre sabio de pueblo: <¡Que mis hijas »BcaJr» 
con tal que sea un hombre honrado, será una 
Serte ^ mí! No las dej^é por el mundo ha
ciendo el ridículos * oKAUi-a laA Rosina, indiferente y doméstíca, abúlica, m 
lección de su madre te había sido provechosa. El 
abu el o Raimu ndo, comosi J^^^un santoque coc 
su experiencia velaba todavía por la 
tíxíarie con SU vara de nardo a su hija Angt^ias. ^ta Xó pi ei roce oculto de aquella llama- 
L^su ^ÍS ¿Quién dwdte «» ’'SJggS 
dos, a veces con tiempo, no suben para fortaíeoer
* I^ue^”^^bién aquella tarde hab^ ^mdo 
unabateUa en la duda de Luis Hurten Y co^ 
siguió más: cierta admiración por p^e de su no
vio que antes no había sentido. ¡Buen alete e! 
tío i^aimundo! Nadie le llamó nunca don m quiso 
que se lo llamaran. Pero lo tenía bien gan^o jw 
la Universidad de luces naturales Y los alumnos, 
que digamos, no eran muy listos.

DONA ANGUSTIAS PASA A TOMAR LA : 
VARA DE LA FAMILIA

Lo acontecido aquella mañana sólo «21
mentado con su hija Raquelín, j» más 3“’®^^, i 
para ella Perfecto, el hijo, abundaba en lw ter-' 
pesas de su padre, hizo a doña Angustias, la hija . 
del tío Raimundo, ver la conveniencia de tomar la j 
vara del mando de la casa. Repasando somexamen- j 
te a su familia se observaba una especie de an
quilosamiento a causa de una vida excesitrnm^te 
artificial o simple por su materialidad. Sebastian, j 
su marido, bien porque ahora tornara unas cop^ 
de más o por vanidad estúpida —la vanidad esta 
hoy presente en todas partes—>, andaba mas romo 
que nunca. «¡Quién sino él había alimentado el 
amor de Rosina!», exclamaba en su Interior. ¿A.
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qué venía aquella soflama, siendo simplemente el 
encargado de la fábrica, de estar parmanentemen- 
te diciendo: «Mi papel es el más importante de la 
Empresa»? Así estaba de dislocada la casa y de 
entumecido el pensamiento de todos. Ella misma se 
había sentido vanidosa del noviazgo de su hija 
Baqlelín. ¡Y qué importancia tenía realmente si 
su hija se casaba o no con un arquitecto! Las ve
cinas tenían razón en sus comentarios jocosos de 
que aquélla era la casa de los «tontos felices». 
«Todo esto —se decía doña Angustias— ha de aca
barse. Desde este momento allí se pensaría más 
y se viviría más comedidamente.»

Esperaba la hora de la cena para comunicarles 
a todos, su marido y sus hijos, que aquello en
traba en ima era de sensatez.

No había terminado de servir la sopa cuando 
enjaretó su discurso. Empezó diciendo:

_ ¿Os creéis que somos felices con nuestro sis
tema de vida? No, Aquí se piensa poco y se echa 
la imaginación por delante eo las cosas pequeñas. 
Tú, Perfecto, que te crees algo y estás dispuesto 
a casarie sin más ni más, no creo que ganes lo 
suficiente para haoerlo. Estudia y aplícate en vez 
de sentirte lo que no eres.

—Mamá, ¿a qué viene eso?—le preguntó Per' 
fecto.
-J*ara mejorar nuestra suerte, curándonos de 

lo inocentes que somos, y que no se nos siga 11a 
mando -con sobrada razón los «tontos inocentes».

—¿Cómo dices...? ¿A quién se lo has oído?—le 
preguntó don Sebastián.

—A nadie y a todos. ¿Quién le ha puesto a la 
tienda de comestibles de abajo la tienda œ tos 
feos? ¿Tú lo sabes? Yo, por lo menos, no. Si ésa 
es la tienda de los feos, porque son horrorosos el 
dueño' y los dos dependientes, y así lo decimos nos
otros, ¿qué razón no existe para que viendo los ve
cinos cómo somos, una reata de tontos, no oigan 
justificadamente de esta casa que es ia de los ton
tos? ¡Y tú, Sebastián, Sebastián de mi alma, eres 
más culpable que ninguno! A Rosina le has hecho 
ver que ella se va a casar con un príncipe, a Per
fecto le alientas para que se case y exija un suel
do que no se merece, a Raquel, que es peco para 
ella el novio que tiene, ¡y tú, no digamos!, te crees 
el Ingeniero o cosa parecida de la fábrica. ¡Y to
dos juntos somos una manada de infelices! ¡No 
vemos más allá de nuestras narices y nos creemos 
los más listos de la tierra! ¿Es que aquí hay al
gún sabio? Hemos querido darles estudios a nues
tros hijos y de todos nos han dicho poco mas o 
menos lo mismo: «Son muy distraídos o indiferen
tes.» Las casadas tuvieron suerte para casarse, que 
esto es algo que co depende de la inteligencia—¡a. 
cuántos hombres les gustan las simples, que ellos 
llaínan bondadosas!—, pero inteligentes tampoco 
lo eran. Mi Raquélín es la más sensata y punca 
quiso estudiar. ¿Estáis o no convencidos?

—Oye. oye..., vas muy lejos en tus apreciacio
nes... ¿Es que te crees tan sabia como decían que 
era tu padre?

—¡Qué apreciaciones ni ocho cuartos! Cuanto 
digo es la verdad. Y por lo. que se ref.'ere a mi 
padre, que nunca estuvisteis de acuerdo, ya sa
bes lo que te decía, o nos decía: «La fantasía nos 
engaña siempre si no procuramos ponemos delan
te de ella.»

Raquélín se sonreía recordando su conversación 
con Luis. Perfecto, molesto por la sonrisa de su 
hermana, destempladamente dijo:

—J5o estúpida, ¿tú de qué te ríes?
Fue decirlo y doña Angustias, violenta, dueña ya 

de la autoridad de la casa, se levantó indignada 
para ordenarle que se retirase de la meo».

Todos se quedaron atónitos, empezando por ei c.i- 
beza de familia, y ella, convertida en alcaldesa, 
continuó:

—Desde hoy aquí se Va a guardar mas respeto 
y a pensar como piensan las personas. ¿Qué te pa
rece, Sebastián, 10 sucedido con tu hija? Se había 
buscado un novio al que tú pagabas el tabaco y 
lo que no era tabaco. ¡Era nada menos que un es^ 
tafador! Y ella, la muy ingenua, por culpa tuya 
en parte, repressntando aquí un saínete da Ami- 
ches. ¡Qué barbaridad! Y nos quería hac”r ver 
que era un político. Yo, la verdad, he abierto los 
ojos y aquí en nuestra casa no permito más san
deces. Se han acabado también las grandszis d» 
Sofía y de Luisa para luego venir'aquí «hiranto 
las vacaciones de sus maridos. iH¡ tienen que se 

rasquen el bolsillo y si no. tienen Que lo digan! 
Mi padre cuando regresó de América para quedar
se en el pueblo, solía decir: «Yo a mi socucho^ 
que es donde' nrejor estoy.» Y éste es el de tu pa
dre y el mío, como el vuestro mientras estéis sol
teros y si lo necesliáls después. Pero grandezas 
imaginativas, orgullo tonto, se ha acabado en esta casa.
D^ Sebastián, perplejo ante la perorata, de su 

mujer, siempre tan sumisa, debió recapacitar por 
lo que acababa de oirle y se limitó a decir:

—¿ Qué ha ocurrido con Rosina? Ella nos coito 
que tema novio y...

Doña Angustias interrumpiéndote:
De este asunto ni una palabra más, Rosina 

ni tiene novio ni lo ha tenido. Lo de «ese político» 
ha sido un cuento sin chispa de gracia.

Rosina,, entristecida, dirigiéndose a su madre:
—¿ Por qué no llamas a Perfecto?
La madre enérgica: *
—¡Perfecto, ven y pídele perdón a tu h.rraanaT 

¡Que la casa esté en paz para la fiesta de mtñai a! 
Y oír todos: A las ocho lo más tarde aquí èn casita 
y nada de salir luego. Mañana es una fiesta fa- 
millar. Tu novia, Perfecto, con sus padres; tj, 
Raquélín, aquí a la hora indicado. Si ellos quieren 
venir a comer al mediodía, avisarme con tiempo, 
y por mi parte aceptado. Salvo, como es natuiaí, 
el parecer de vuestro padre.

—Yo estoy conforme con todo... Donde manda 
capitán...

—Nada de capitán, amigo mío, la madre de la 
casa, que desde hoy pinta en su puesto dé madre.

-—Tal vez... Angustias, has exagerado. Yo acep
to dejar el limón en tus manos. Pero me indigna 
un poco que te hayas unido al coro de los v eiros 
para llamamos los «tontos felices». ¡Ellos son una 
manada de envidiosos!

—¿Es sólo eso lo que te duele? Nurca estás en 
el suelo y no te separas de él. ¡A mí, hijo, eso me 
resbala! Lo que me duele es la parte de verdad 
que existe dentro de esa envidia. Confesemos núes- 
moa nuestro pecado, yo también lo tuve, y pen
semos en arrepentimos. Yo misma me he sentido 
orgullosa del novio de Raquélín y lo he propar 
gado. ¿Y a quién sino a nosotros era a los únicos 
que nos importaba? ¿Por qué tanta leyenda con 
la novia de Perfecto que es una chica buena y 
mona como' hay muchas? Todo para desconcertar 
a la pobre Rosina y que saliera a buscarse por 
novio el primero que se encontrara. Ya hemos 
pagado bien nuestra tontuna. ¡Pobfe hija! ¡Se
bastián, hijos míos, sintámonos cuerdos y algo me
nos inocentes! De seguir asi, yo lo aseguraría,, no 
es que nos van a correr, sino que nos vamos a 
correr nosotros mismos.

El silencio más profundo cerró esta, escena fa
miliar. Doña Angustias había puesto certeramen
te los puntos sobre las lea.

Tardó don Sebastián en acostarse aquella noche; 
solo el hombre estaba rumiando cuanto había di
cho su mujer. Se sentía e.ntristecido con el con
cepto que se tenía de ello.s en la vecindad, E in
cluso llegaba él mismo a preguntarse: «Pero..., 
¿es posible tal cosa? ¡Nunca había notado nada 
de sus vecinos!» Insistía en su razonamiento; «SI 
a mí me saludaban cordiales y siguen haciéndolo.» 
Se esforzaba más y pensaba: «¿Y todos me invi
taban y aceptaban mis invitaciones y mi compa
ñía? Pero si ellos mismos me llaman. Etc., etc.» 
Le daba vueltas a sus ideas y oyó que su mujer 
le llamaba.

—¡Sébastián, Sebastián, anda hijo, que ya es 
hora de dormir! SI no mañana cualquiera te le
vanta.

Sebastián, medio inconsciente de tanto pensar 
y repensar, le respondió:

—iVoy ahora mismo!
En el fondo habla agradecido la llamada de su 

mujer.

DONA ANGUSTIAS Y EL EMISARIO 
DEL LLAMADO «EL POLÍTICO»

Dentro ya doña Angustias de au papel, que re
presentó con acierto^ acechaba la mañana siguien
te, entre los cristales de los balcones, por si es qué 
volvía el emisario del día anterior. Sobre las doce 
divisó a una persona que hacía señas y comprobó 
que era el sujeto esperado. Procurando no ser vis
ta disimuló unas señas con la mano como dicien
do que esperara.
Bajó a la calle y con cautela, se fue hacia ei,
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que ahora fijaba la mirada en el portai de la casa.
Cogiéndolo materialmente de improviso le dijo con 
energía:

—¡Deme usted Ja carta que lleva para mi Hija»
El hombre, sorprendido, Instintivamente se la 

entregó. Iba a br®^, y cogiéndolo dal brazo le re
tuvo.

—ousted se equivoca si vuelve a moiestarros. IJU 
hija no tiene nada que ver con el sujeto que le 
envía con estas cartas. ¿O es que él se ha creído 
lo contrario? Dígale que puede costarle cara sU 
persistencia. Como a usted si es que vuelve.

Nervioso el hombre y como cohibido, le respon
dió balbuceando:

—Yo, señora, no tengo interés ninguno en traet»- 
las. Hasta aquí hice sólo lo que me mandan,

—'¿Y quién se lo ordena a usted?
—La verdad, seftora, otro hombre por orden de 

uno que le llaman «el Politico».
—Jefe de usted, ¿verdad?
—«Mío, no, señora; créaane. Yo me dedico a na

cer portes en el Rastro y es la tercera vez que 
me dan este encargo. Tengo que ganarme la vida.

—¿Y usted no conoce ai sujeto <ei Político»?
—Lo conocí aproximadamente hace dos meses. 

Es un hombre que hace a todo y si se precisa da 
la cara. Ahora está detenido por algo que vendió 
y no era suyo. Compró una partida de Joyas roba
das y ha dado con sus huesos en Carabanchel.

—¿S&rá en la cárcel?
—Sí; pero como la cárcel está alh... Uno repi

te lo que oye.
—¿Y por qué le dicen «el Político»?
—¡Ah, señora, tiene su explicación! Es un hom

bre muy hábil que siempre sabe escabullirse. ¿Me
—No sé qué quiere decir. Pero qué me importa. 

Yo lo que quiero es no verle más y que ése «Po
lítico», como usted dice, se olvide de mi hija. Si 
no he de hacerlo todo el daño que pueda. Dígale 
a quien manda a usted con estos recaditos.

—Bien, bien... Tenga la seguridad de que no vol-
Sé retiró el emisario y doña Angustias abrió la 

cartita. Era realmente una estampa de chulapería. 
Decía así «el Político» en su emisiva: «¿ Por que 
no -viniste ayer? Estoy sin tabaco y sin dinero. 
Espero que lo hagas el día de Navidad, qué tam
bién es fechq de visitas. Piense, so desgraciada.

que yo he de salir de aquí y no perdonaré tu in
fidelidad. No es un dicho mi amenaza. Ern stln 
Checa.»

Doña Angustias se amontonó después de leer 
la nota. «¿Cómo debía proceder?», se pregunteba. 
Reflexionando llegó a una conclusión: echaría la 
carta a! fuego y asunto acabado. Y bien merecía 
su marido que se la leyera. El majadero todavía 
le daba vueltas en la cabeza a lo que decían los 
vecinos cuando les llamaban «los tontos felices».
Y hablando fuerte, cuando la quemaba, se dijo 
pata sí: «¡Menuda felicidad nos esperaba!» De
rramó lágrimas y pensó en su padre: «¡Qué ta
lento el suyo! ¡Era una pena no haber tenido una 
pequeña parte en aquella hérencia!»

RaquelSn entró en la cocina para a.nunciarle que 
su novio vendría a comer al mediodía. Y excitada 
como estaba, le respondió:

—¡Hija, tener talento! Sin él hasta los más bue
nos peligran.

—¿A qué viene eso, mamá?
—No sé lo que me digo, Raquelín, hermoSi.. Es 

que me estoy dando cuenta' ahora de nuestra 
tontuna. Tenemos que despertar.

—¿Ha pasado algo mientras yo no estaba en 
casa?

—^¡Gracias a Dios, no! Todo se ha resuelto. Mira 
a ver donde está tu hermana y arreglar las cosas. 
Lo que se hace con tiempo queda siempre m-jor 
hecho.

_ ¡Rosina, Rosina!...—sallo diciendo Raquehn.
La madre’ la vlo salir y suspirando se dijo para 

sí: «¡La alegría puede venir y viene a buscamos, 
pero hay que merecería!»

Echó otras lagrlmitas y siguió preparando la 
comida.

LA. TERCERA HISTORIA DEL TIO 
RAIMUNDO

Contaban del tío' Raimundo una historia, no re
cordada por su familia, que nos viene como anillo 
al dedo. La oí de labios de gentes antiguas del 
pueblo. La gente más Joven no la creía. _

Le llegó en una ocasión la maestra, dona Car
men, que alcanzó resonancia de UsteJa y le dijo:

—Tiene usted, fama de ser casi un oráculo y 
ejecutar sentencias más que las da. No se lo.digo 
para captarme su apoyo ni merecer siquiera su
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simpatía. iSé que en usted la 
Continuaba la maestra su 

tono Sin ponerle final y el tío
—Cuente el hecho que no 

con mi fama sentenciaré más

vanidàd no cuenta, 
preámbulo en este 
Raimundo la atajó: 
son palabras, y yo

- --------------que con mi entendi
miento. Pero acaso le convenga saber que los de
seos de usted no pueden ser motivos de queja. Lo 
que uno desea no: es, por regla general lo justo, 
lups personajes de una historia qué le es propia 
sé tambalean y no llegan pronto a. la palabra. Us>- 
ted trae, por lo que veo, razonado y bien razonado 
cuanto le conviene decir.

—¿Lo cree usted así? En tal caso, siendo su jui* 
cio ése, me iré. ¡Para qué seguir hablando!

—No siga hablando si lo desea; yo la he de ea- 
ouchar. Pero, ¿qué tiene que ver su preámbulo 
con lo sucedido? Usted se ha portado mal con la 
obica que ha echado del colegio. Un maiestro ro 
está para enseñar a los listos o conducir a los 
dóciles, su misión es más importante. El buen 
maestro ha de enseñar a los .torpes y corregir a 
los díscolos. ¿Usted lo hace?

—¿Se lo han contado o lo ha adivinado? En este 
caso su fama de sabio es cierta.

—No, señora, han estado a oóntármelo los pa
dres de la joven de quien usted se queja y contra 
la que usted ha procedido. Luego anduvo acería^ 
da cuando pensó que me lo habían contado. De 
sabio no tengo nada más que la fama y ésta es 
inmerecida. Ya lo ha podido comprobar, Y ahora, 
señora, mi última palabra: Procéda en conciencia.

Sanó la maestra mal humorada de su visita al 
alcalde. Lo que ella no sospechaba ni se creyó 
nunca la mayoría de la gente es que el tío Rai
mundo no estaba enterado de nada ni al tanto del 
asunto. Había obrado sólo por intuición.

Rosina y Raquelln arreglaban juntas el come, 
dor de la casa. Llevaban un rato sin hablar. Rosi
na, que no parecía triste ni preocupada, terminó 
por sincerar se con su hermana:

—Te extrañará mi actitud. Sé qué te callas y 
que todo lo sabes. Yo, incluso, he visto cómo es
tuvo mamá observando y salió a la calle para 
recoger una carta que era para mK Ella tenía 
la obligación de hacerlo y yo de callarme. Mamá, 
tan callada y sumisa siempre, nos ha dado a todos 
una lección empezando por dáraela ella misma. 
Yo estoy contenta con haber oído su consejo.

Raquelin la miró y se limitó a decirle:
—La intuición de las madres es algo mlst&rioeo, 

Rosina. Nuestra madre ae adelantó a todos en ver 
tu situación.

—Yo no soy mala, ¿verdad, Raquelin?
—Ninguno en esta casa es malo. Quizá todos 

hayamos participado del mismo defecto: no hémoa 
entregado demasiado a una vida superficial sin 
curiosidad alguna. Quieres creerte después de lo 
sucedido, que queriendo a mi novio como lo quie
ro, si por casualidad nos disgustáramos ahora r o 
iba a sentir, que había perdido un hombre de por
venir. En mi disgusto obrerían hoy otras razones. 
Ninguno hemos hecho por merecer lo que tene
mos. Nuestra abulia nuestra indiferencia por todo 
no nos capacita nada más que para dar traspiés.

—Cierto, hermana. A mí, particularmente, no 
me han llamado la atención nada más qué las 
pequeñas cosas materiale^. Estoy en esta hora em
pezando a abrir los ojos. Como Perfecto y como 

papá, igual que nuestras hermanaí: casadas tú 
eres más despierta.
-No. Lo que a mí me ha ocurrido es distinto; 

siendo bastante menor que vosotras he vivido me
nús el ambiente de la casa. Tenía forzosamente 
que ser así. Y aprendí de otras niñas a sentir más 
curiosidad por las cosas. Desde ahora estudiaré. 
¡Me he prometido a mí misma interesarme por 
todo.

—Yo firmemente he de evitarte hasta donde 
puedá.

Se callaron las dos hermanas. Y al cabo del 
rato, cuando ej comedor estaba arreglado, Ra
quelin, reparando en un testero de la pared sin 
ningún adorno, dijo precipita da mente:

—¿Qué tal si aquí colocáramos el retrato del 
abuelo? Era un hombre de sobradas luces na.tu- 
raleo.

—Me parece bien. Yo sé poco del abuelo. Rai
mundo. ¿Valía tanto como dicen?

—¡Muchísimo!
Raquelin se desplazó a la habitación inmedia

ta y trajo el cuadro del abuelo. Tras da subirse en 
una ailla y emnprobar que encajaba en aquel lu
gar, decidldamente clavo una alcayata y colocó el 
cuadro. Después de realizada su obra que contem
pló con fijeza, dijo:

~iAdmirablé! Quizá bajo su mirada, ¡qué in
teligente mirada!, todos levantemos un poco la 
cabeza sobre los hombros. Nos sintamos más altos 
slntléndonos menos personas. ¿No crees?

Doña Angustias, que entraba en el comedor, «e 
quedó como perpleja:

—¿Por qué habéis hecho esto?
—Mamá, es una sorpresa que hemos querido 

darte y un ejemplo que debemos imponemos—le 
respondió Raquelin. 

lámldaménte Rosina.
—¿No te parece bien?
—A la fuerza me tiene que parecer bien y más 

habiendo partido de vosotras. ¡Qué bueno y justo 
era mi santo padre! ¡Su fama de inteligente era 
obra de su corazón!

A la hora de la comida, dos y media de la tar
de, el tío’ Raimundo, el abueló, presidia con su 
retrato a la familia de don Sebastián Manzano. 
Este se sentía hoy pequeño en sus ínfulas de en- 
cargado, en sus pretensiones de un don que jo le 
reportaban ningún beneficio, sino era vanid-d. Y 
aquel que habla allí, el tío Raimundo conio le 
llamaron, representaba el auténtico perso < je d: 
muchos cuentos o historias vivas. No era tamp-co 
ningún Séneca ni se lo creyó. ¡Qué inocente es 
también la pretensión de creer uno quo sabe! Ura 
inocencia que no se repara con saber un poquito 
;Qu© el que mucho sabe y orgulloso se cree que 
sabe más es también, un equivocado!

El tío Raimundo estaba allí como el héroe d s- 
oonocido de una guerra sin explicar a nadie sus 
hazañas ni dar a nadie su nombre. ¡Estaba hoy 
respetado por el recuerdo y el agradecimiento! 
Acababa de ganar una batalla para aquella fami
lia entre dormida y despierta.

cuando, doña Angustias rezó el padrénuestro, an
tes de comenzar la comida, previamento d bl6 
mirar a su padré. A él le satisfacía el rezo y la 
verdad.

Ahora en aquella casa 
real. ¡Hermosa vida!

la vida emp zaba a ser

ELAS^AÑOU—P#g
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Dura lucha
=C^^^

EN SABAGURA, 
EGIPTOLOGOS 
ESPAÑOLES 
DESENTRAÑAN 
LA TIERRA
contra reloj 
frente a las aguas 
de Assuan

Entrevista con el 
investigador

RAFAEL BLANCO
l^B dijeron que marchaba hacia 

sus excavaciones en Egipto-
Me dijeron también qu© una vez 

allí cabalgaba en un burro—eol 
arriba, soledad del desierto aba
jo—camino de todas esas maravi
llas arqueológicas que él es capaz 
de adivinar en los leves repliegues 
del terreno, allí donde los demás 
mortales sólo son capaces de des
cubrir arena.

Yo me lo imaginé entonces co
rno una especie de Don Quijote 
de la Arqueología, y a tan cien
tífico entusiasta —el egiptólogo 
español que dirigirá Ja parte que 
ha correspondido a España en 
las excavaciones de Assuan— le 
sustraje a los grandes murciéla
gos del desierto y le cité a char
la.

Rafael Blanco y Caro es un 
hombre-testigo como esas gran
des piedras estelares que lo» fa
raones se empeñaban en colocár 
para dar fe de un hecho, 1

Hombre-testimonio de otro 
tiempo es «este don Rafael de 
los grandes mostachos», este 
don Rafael de oaibellera al vien
to, ternos grises y la voz de un 
tiempo antigua tras de él.

El transforma ese tiempo en 
vigencia, en modernidad, en in
terés siempre, y entonces la 
charla, el diálogo del vino, la 
bien sobada mesa de madera es 
algo ondulante que uno no que
rría perderse por nada del mun
do.

El profesor Blanco es una es
tampa humana inolvidable, A 
veces he pensado que podría 
ocurrir que algún caprichoso y rl- 
cacho turista de los que creen que 

se compra podría un buen todo 
día 
tras
PA«.

gue^érselo llevar* para mos- 
ai mundo, en arquetipo de
«.—ai, ESFAÑOL

'FF 

museo, lo_____ ’.j que es una gran indi
vidualidad, un humano español,

El invc-sligaflor junio 
motilo dcfoi ativo <1- 

guo Egiptoun inteligente europeo.
Este es nuestro egiptólogo, Je

fe de la Misión española que tra
bajaré. en Sabagna, a la que 
otros países aquí y allá trabajan 
por desentrañar la tierra egip
cia antes de que las aguas do 
la gran priesa suban basta la co
ta 182. *

DON RAFAEL, CON BO
TINES

Pues, señor, que las cosas hay 
que contarías comenzando por el'

principio. Y el principio de esta 
historia está en la vieja Redac
ción ele «Blanco y Negro» en la 
época en que don Maroqs Ra
fael Blanco y Belmonte dirigía 
el periódico. En aquella Redac-

Los viejos sellos e inscrip 
cienes son nictj( ulosainente 

(le.sfiírados
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ción el pequeño Rafael Blanco 
hijo, era un héroe popular.

—Tendría yo no más do ocho 
o nueve años y ya era un habi
tual de la Redacción de «Blanco 
y Negro» y de «La Ilustración».

En «La Ilustración», u’, gran 
periofdista .que había sido mari
no, Moreno Gil y Borja, exami
naba casi diariamente a Rafael 
hijo de periodista, y las .preguntas 
versaban sobre geografía.

Eíl hijo de Blancoi y Belmonte 
llamaba la atención -por su inte
ligencia, su vivacidad. Con los 
«exámenes» a que le sometía Mo
reno Gil y Borja, el pequeño' se 
crecía, como los buenos toreros.

La España de entonces era 
una España de chaquetas cortas 
y ceñidas de ternos y levitines. 
El p;qucño Rafael balanceaba 
sus pies con botines mirando a 
Bercmonte, a Cuenca, a Roca- 
mora, director de «El .Heraldo».

A veces también su padre le 
llevaba a hacer grandes visitas. 
Así conoció a Juan Ramón Ji
ménez.

—Hacía «1 poeta una cura que 
ahora llamaríamos de reposo, en 
el sanatorio del Rosario.

El poeta lánguido es posible 
que contemplara con nostalgia 
al niño.

El niño era sano, vivaz, inteli
gente v rubio. Un niño nacido 
en un privilegiado ambiente de 
intelectuales. Un niño llamado a 
conseguir en seguida los mayo
res triunfos académicos.

EUROPA PARA UN 
EOIPTOLOOO

Los años de Facultad. Loe re
cuerdos amables de un mundo 
estudiantil. En la clase de Orte
ga y Gasset, Rafael Blanco era 
condiscípulo de Zubiri.

—El curso era una especie de 
diálogo entre Zubiri y Ortega, 
ai que los demás asistíamos in
teresadísimos.

Su especialidad en la Univer
sidad fue la rama de historias. 
El futurp arqueólogo experimen
taba una atracción indudable 
hacia todo ese mundo de la ex
cavación y el hallazgo.

Perb ocurrieron esas* cosas ex
trañas que oeurrten a veces eu 
la trayectoria de las gentes. Ra
fael Blanco —literato, escritor, 
profesor de Literatura— hizo en 
seguida una brecha. Rafael 
Blanco —arqueólogo— soñaba un 
sueño de yacimientos, estudiaba 
concienzudamente en la intimi
dad, no dejaba libro de egiptolo
gía sin consultar.

Y como Rafael Blanco se hace 
pron’^o un nombre como profesor 
de Literatura y corno escritor, 
como permanece en la enseñan
za durante tantos y tantos años, 
los no informados han querido 

indicar que se trataba únicamen
te de un «aficionado», en 'a ig
norancia de sus monografías, de 
sus cursos sobre arqueología 
egipcia .«eguidos en París a par
tir del año 1925. Sus estudios de 
las colecciones egipcias para ’os 
que fue pensionado en una lar
ga lista de ciudades; Roma, Flo
rencia, Torino, Copenhague, Ley- 
den, Bruselas. Londres, París, 
otra vez. Al Congre.so de Arqueo
logía Orientai de 1931 ya concu
rre con una comunicación: 
«Serpientes, lagartos y cocotciri- 
los. A propósito de una supers

tición gitana y unas piezas de 
la Sección Egipcia del Musco 
Arqueológico nacional».

Artículos de divulgación, escri
tos.

El profesor de Literatura si
gue contra viento y mare.a el 
empuje de su verdadera voca
ción,

CUANDO EXISTIA aSE- 
RAPION)}

Su verdadera vocación era, 
por lo demás, algo que le venia 
desde la infancia.

—La oscura raíz de esta afi
ción hay que buscarla en mi 
más lejana infancia. Es ésta una 
afición que nació conmigo, pue
de decirse. Recuerdo que mi pa
dre tradujo la obra de Jorge 
Everst «Las dos hermanas», que 
se refiere al Egipto de .los Ptc- 
lomeos. Había en esta novela un 
personaje llamado «Serapion», y 
por mi interés en todo aquel 
mundo de Egipto, en el que 
prácticamente pasaba el día vol
cado, comenzaron .a llamarme en 
casa «Serapion».

«Serapion», ruboi e inquieto, 
pasaba el día soñando a escon
didas con un mundo de momias 
y faraones.

«Serapion» hubiera querido 
descorrer de un golpe todo el 
misterio de aquella vieja civili
zación de la que hablaba el li
bro.

En su interior había nacido, 
no ya una afición, sino una vo
cación.

Luego la vida se le iría lle
vando como sin querer de acá 
para allá, A veces parecería, a 
lo largo de la existencia de nues
tro arqueólogo, que no iba a po
der cumplir con su vocación, o 
que ésta se perdería o se queda
ría en afición.

Fue primero, por ejemplo, su 
nombramiento como catedrático 
interino de Literatura en el Ins
tituto de Manresa, del que nuis 
tarde pasa al de Zafra, para lle
gar por lin a Madrid, al Institu
to «Lope de Vega», donde en la 
actuahdad enseña.

Fueron sus monografías en el 
campo de la literatura, como ese 
sensacional estudio de «El caba
llero de Olmedo».

Fueron sUs cuentos en «Bian, 
co y Negro». Sus premios litera
rios. Su vida en. París.

BECARIO DED GOBIERNO 
NO EGIPCIO

Pero la vocación no se perdía. 
De afición, ya de modo decidido, 
con su monografía sobre una 
estatua de Nectanevo (el último 
faraón de la XXX dinastía), en
tra por la j/uerta grands en el 
campo profesional de la arqueo
logía.

Desde entonces, salvando un 
leve lapso que incluye los años 
de guerra y posguerra, no ha 
dejado pasar un solo año sin 
asistir a un nuevo curso en el 
€xtran.jero, sin asistir a cursos 
de excavación, sin aportar, sus 
conclusiones a los Congresos’de 
la especialidad.

—'M1 trayectoria como arqueó
logo iba a culminar en ese año 
de 1957. en el cual fui becario 
del Gobierno egipcio durante 
nueve meses.

Trabaja entonces a las órde

nes dei doctor Ahmed Fakhry. 
Visita diversas exc avaciones. 
Dos veces recorre la distancia 
entre Alejandría y Assuan. En 
el templo funerario de Khephen 
trabaja a las órdenes de Viaidí- 
mlr Viken,

El egiptólogo, el único egiptó
logo español, aporta su conoci
miento, su intuición, su entusias
mo.

Ya he dicho que se ha mar
chado solo y en burro por el de
sierto. Que ha descendido en le
ves barquichuolas trozos de río. 
Que ha reconocido palmo a 'pal
mo el terreno con ojos que des
nudan la tierra para sacar a la 
luz civilizaciones.

Nadie corno él para relatar de 
la Nubia.

Así, en la taberna madrileña, 
al olor de los frites', resucita el 
desierto bajo su palabra viva de 
hombre que ha educado genera
ciones v generaciones de mucha
chas de las que le debemos un 
cachito do luz.

ENTERRADOR P A. R A 
RESUCITAR ROMANOS

El catedrático de Literatura- 
egiptólogo va dando paso, a tra
vés de una seria preparación 
técnica, al egiptólogo-catedráti
co de Literatura.

La vocación primera tenaz
mente cultivada al margen de la 
cátedra y la enseñanza, se trans
forma en especialidad concien
zuda. Desde el año que estudió 
las principales colecciones egip
cias de Europa, salvo la inte
rrupción ya dicha de la guerra 
y posguerra, no hay año en que 
el arqueólogo no siga un curso 
•aquí o allá. Ya no es aquel Mo
ret primero de la Universidad 
de Madrid. Ahora Jaca, Ampu- 
rias. Cabezo de Monleón, «Las 
Merchanas» de Salamanca. Diri
gen los profesores Maluquer de 
Motes o Beltrán Martínez.

El profesor Blanco es este 
hombre que marcha a pleno sol 
charlando con los obreros —es
casos— encontrados para la ex- 

_cavación. __ _____ _____
—La falta de personal espe

cializado es la dificultad mayor 
en esta clase de trabajos. Me 
ocurrió que. dirigiendo un son
dase en Navarra, en un sitio 
proximo a Eslava no pude reclu
tar sino tres obreros: un jorna
lero, un peón caminero y el en- 
leÿrador.

Menos mal que, entre charla 
y «chato», enterrador, próii v 
jornalero localizaron para el 
profesor Blanco un poblado ro
mano.

EN BUSCA DE FARAO- 
blES NEGROS

Hay una pequeña fiesta para 
despedir ai arqueólogo que se 
txos va en este mes de diciembre.

Anda el poeta Novais recitan^ 
do en la noche.

Al profesor Blanco le regala
ron sombrera castor cordobés 
para que, a lo ancho del desier
ta su silueta, ya inconfundible, 
tenga sello de la tierra que le 
vió nacer.

Con el sombrero castor, cuan
do la madrugada ya casi anuncia 
su partida hacia el trocito de 
excavaciones que nos designaron

EL ESPAÑOL.—Pág.
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a los españoles, y que sean sal
vadas así las maravillas que ha- 
va bajo ellas. ,Hay apuestas sobre lo que al 
egiptólogo puede hacerle más 
feliz en el transcurso de estos 
meses tan impórtañies para su 
carrera,

El inefable Merchán, Paco 
Merchán, andaluz entrañable, da 
en el clavo:—Faraones negros. Si el pro
fesor encuentra faraones negros 
en su «estación» se voiverá loco.

La teoría del profesor Blan
co: frente a la leoría del «cre
ciente fértil», la teoría de que la 
civilización egipcia tiene sU ori
gen en el Sur. Para descartaría 
Se necesita primero estudiar sus 
posibilidades a fondo.

—Los enanos, por ejemplo, 
disfrutaban en Egipto de um 
consideración ©special. La «Dan

za del dios» sólo podía ser bai
lada «por enanos. Eso no puerie 
ser sino recuerdo de los antepa
sados pigmeos, centroafricanos.

Problemas relacionados con 
España puede haber muchos.

El profesor Blanco tiene .a 
iniciativa de hacer ^ la Nubia 
sudanesa, también afectada por 
la presa de Assuan, excavacl^ 
nes^^que podían proporcionamos 
documentos arqueológicos nue
vos en España sobre la cultura
meroítica.

NO HABRIA SUFIGIEN- 
TEa ARQUEOLOGOS PA

RA LA NUBIA
Cuando la presa de Assuan ha

ga subir las aguas hasta la cota 
182. una enorme parte ds ias ■ 
tierras egipcias guardará bago 
ellas sus antiquísimos secretos sí 
equipos de sabios arqueólogos no 
acometieran esta labor ímproba 
de documentar, hacer, mapas y 
hacer la prospección aérea para, 
después de esto, ellos miamos de
cidir:a) Qué cosas se van a .sacri
ficar. De ellas se sacarán foto
grafías con todo detalle y se de 
jaré que las aguas las cubran 
en su momento.

b) Qué otras s© pueden tras
ladar y salvar. .

.El traslado d© templos ya ha 
empezado. ,

Pero todo el mundo arqueoló
gico no bastaría para salvar, 
desentrañar una zona clave, por 
rica y por misteriosa, para la 
historia de la Humanidad.

TRES MAESTROS Y UNA 
RECETA

Hablamos de los maestros de 
nuestro egiptólogo.

Dice que ha tenido tres: ei 
maestro sen timental, Andres 
Ovejero; el maestro que le esti
muló y tuvo fe en él como fu
turo egiptólogo, Vives Escudero; 
y el maestro digamos técnico, 
don José Ramón Mélida,

El primero es el hombre cor
dial; ©1' segundo, en su entusias
mo por el arqueólogo, le regala 
una colección de treinta y tan
tas piezas egipcias; el tercero K' 
disciplina. Son las excavaciones 
de Soria y Mérida,

También hablamos de las difi
cultades no ya del arqueólogo 
en Egipto, sino del arqueólogo 
en España.

—No hay obreros especializa
dos para las excavaciones.

Y en cuanto a documentación: 1
—Necesitaría más planos bue

nos, más aerofotografías. La 
prospección aérea es importan
tísima. Con ella se abarcan gran- 
dés zonas. Los holandeses pro
ceden con semillas que se colo
rean de rojo en donde hay tro
zos calcáreos De esta manera se 
ven señalados desde el aire pla
nos enteros de poblados que ya
cen bajo tierra.

El arqueólogo necesita sobre 
todo oficio y vocación.

—Das recetas fallan toda.s Se 
necesita <q>atear». Vista y mu
cha costumbre.

Así era como dije que este 
hombre, ya familiarizado con el 
desierto, dejaba el barco y, ca

ballero en un borrico, andaba y 
andaba... para ver.

No sólo es necesario j,ue apa
rezcan en la superficie trozos de 
oerjámica, sino fijarse dónde el 
agua arrastra un poco y permi
te penetrar en la estratigrafía.

Paciencia y preguntar mucho 
es la mejor receta.

En España, los campesinos to
do se lo atribuyen a los moros. 
En Egipto todo lo destrozado 
piensan los de la tierra que se 
debe a los romanos.

CONTRA MURCIELACOS
Y ESGORPIONEá

El desierto espera. El clima 
es precisamente delicioso. La 
laoión consiste en un trozo 
cordero asado que, en medio 
la lomada, asa un gran moro 
cuclillas sobre el suelo. O 
cualquier lata recalentada.

no 
co
de 
da
©n 
en

También se pueden adquirir 
enfermedades. Los murciélagos 
transmiten una especie de rabia 
atenuada. En la época de la inun
dación existen nubes de mosqui
tos y escorpiones, cuyas picadu
ras producen muchos dolores y 
trastornos y. pueden incluso lle
gar a ser mortales.

Contra todo ésto, la. UNESCO 
ha enviado sueros que el profe
sor lleva en la maleta. Suero con
tra la picadura de los escorpio
nes, Y lá de las serpientes.

Se cuenta con un magnífico

el verano de Castilla. _
También para «11o le regalaron 

un precioso sombrero cordobés, 
que él lucirá montado en su bu
rro del desierto.

Si es verdad lo que Merchán 
decía, irá tras los fantasmas de 
los faraones negros aquellos que 

están formando arqueológica- »<» /^’^íp"p«’^1^zacl6n°OTlgen 
mente. Un magnifloo cuadro de

Don Rafael Blanco y Caro de 
grandes mostachos, Don Quijote 
dé la Arqueóloga: que encuen
tres el faraón más grande, el más 
negro posible, el más misterioso, 
en una repleta tumba, grande y 
frita, en pago a tu ciencia y a tu

planítel de universittrios que se 

tenientes que aquí y allá asegu
ran el porvenir de esta ciencia 
apasionante y llena de aventura.

La vida en el desierto seré 
una vida a la vez monótona y 
apasionante. Antes de que salga 
el sol ya están los del campamen
to en pie, porque cuando el sol 
comienza «a pegar» hay que in
terrumpir el trabajo.

Por la tarde se hace una jor- m 
nada breve. Se barré, se pone en
orden

—Suele ser el momento mas fe. 
cundo del día.

Comer, ya lo hemos dicho, æ 
hace sobré el terreno.

En Egipto existe una fase de 
trabajo puramente mecánico, con
sistente en retirar masas enor
mes de arena.

—Hay que vigilar, sin embar
go, esta fase mecánica para ver 
si aparece algo que pueda mar
car un estrato o una variación. 

Esta fase de déscombrar ha^ 
ta alcanzar la zona arqueoló-

El profesor Rafael Bianco exain na 
una antiquísima estatuilla

glca, a veces se ha descuidado. 
En e! desierto, todo tiene sus pe- 
ligios. El viento arrastra la are
na y puede volver a cubrir por 
completo lo ya descubierto. /

Por otra parte, ha habido tum
bas encontradas a 22 metros^ de 
profundidad. ¡Y estaban vacías!

—fi'ne el sarcófago de Sakkha- 
ra. Era tumba de espíritu. Por 
eso cataba vacía.

El problema de los obreros es 
enorme. La mayoría creen en la 
persecución de los espíritus de las 
tumbas. Otros entierran escara
bajos y objetos actuales reproduc
ción de otros antiguos para co
brar primas.

—En una palabra, no hay quien 
Jos pierda de vista. La persecu
ción de los espíritus de las turn 
bas, que, según dicen los campe- 
sinos, causan la muerte de lOs 
obreros de las excavaciones, ro 
es sino el exceso de conlianza en 
el clima. No toman ninguna Cia
se de precauciones y muenaa ve
ces caen enfermos.

' Con todo ello, las excavaciones 
marchan lentamente, y aunque el

• ritmo que marca el profesor 
Blanco es siempre terrible y dl- 
námlco, no todo puede hacerse 

> como él marca.
La <estación» de Sabagura, de

ta, que están encargados los es
pañoles, es una enorme fortate 
za bizantina de base pétrea.

—A esta fortaleza se la hará 
desaparecer. La terminación df 
la fortaleza es de adobe. Detrás 
de ella hay un poblado con re¡^ 
tos de un templo en el que pu
dieran aparecer mosaicos. Un 
poco más lejos tengo la casi ab
soluta seguridad de que hay una 
necrópolis. .

Ochenta kilómetros al sur de 
Assuan. Allí estará esie egiptó
logo español al frente de nuaetra 
Comisión. Para aguantár el calor 
del desierto, creo que les bastas 
rá acordarse de sus correrías en

María-Jesús ECHEVARRIA
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£L LIBRO QBE IS 
MENESTER LEER

LIBERTAD
Y
REUNIFICACION

KARL JASPERS

ÜBER AUFGABEN 
DEUTSCHER POLITIK

Por Karl JASPERS
PIPER

E^'. repeticlaa ocaaionea, oigvnaa an esta 
miarrhi aecoiónt hamoa ahidido an eata 

periódico al libro qua hoy preaantamcai 
^Fraihait and Wieda^aTainigung'’, y el mo- 
ihfo de nuestra insistencia radica en que 
an esta obra culmina toda una polémicd 
aobra el futuro de Alemania, que fue pues- 
td precisamente al rojo vivo con la mter- 
vención del Üuatra profesor da Basilea, 
Bari Jaspers. Una indiscutible preocupa
ción por el destino de la Alemania oriental 
cada vea máa amenoaado por la domina
ción absorbente soviética, que hace peligrar 
incluso la personalidad nacional, ha lleva
do a Jaspers a dedararsa partidaric de una 
solución que, según nuestra modeata opi
nión, no ea precisamente la mds adecuada 
y que además, carece precisamente de lo 
que el filósofo pretende más tnsistente- 
mente darle, ea aecir, de realidad. Cuando 
se oree, como lo oree Jaspers, que Rusia se 
mueve en su politica por rabonea esencial
mente imperialistas y amorales, cuando se 
reconoce que por el momento no existe 
ningún motivo para esperar un cambio de 
esta política, aunque fuera por causas 
egoistas, suponer que re^ntinamente va d 
tener cabida la soiuoión que él propone, es 
cosa harto gratuita y que, además, su autor 
no nos explica. Por otra parte, su obsesión 
por la libertad política haca convertir a 
ésta casi an contradictoria con la reunifi
cación, cosa en la que no debe ni penaarae.
Que ei Sotado alemán tal como lo creara 
el OanoWer da Hierro ha sido superado par 

tas circunstancias históricos, esto no creo 
que nadie lo ponga en duda, paro prescindir 
de esta entidad, como ai no tuviera una ló
gica continuidad, también sería erróneo y 
equivocado. Bos ejemplos que Jaspers adu
ce para considerar como superada la uni
dad germana nos parecen harto retorcidos 
y nos resulta incomprensible ver cómo una 
Alemania oriental seria totahnente libre, 
cuando precisamente su mayor anhelo es 
de unirae con sus hermanos occidentales. 
En este caso se tratafia siempre da una li
bertad can condicionas y por kt tanto de 
una libertad mediatixada. Además, la solu
ción que aporta Jaspers resulta tanto más 
difícil cuando ae piensa en au opinión del 
mantenimiento de ^Re^blwa Federal en 
sua actuales ciroumfEmciaa. Dadog loa mo
tivos de acción ruaoa, /cree Jaspera que loa 
dirigentea del Kremlin iban a aceptar la 
disminución de poder que representaría pa
ra ellos una Alemania oriental libra aunque 
neutra y una Bundasrepublik aliada da loa 
ocoidentaleaf Ba obra hoy ofrecida está 
formada por la er^eviata que Joapera con
cede a la talevtbí^ alemana y por una aa
ria da artículos y aclaraciones que poste
riormente agregó hasta constituir un autém 
tico libro.

JASPEBB (Kart)} ((Freiheit und Wled^rve- 
relnifunf. Über Anígabe duetsoher Folt- 
tlk». B. Pipar. Variât. Munich, 1860.

. 128 pdf*.  6,90 DM.

* Y LA UNIDAD
Jacobo Burkhardt, que en 1840 estudiaba en 

Al«nanla y que participaba de todo corazón en 
el movimiento (hasta el punto de que figuraba en 
laa listas de sospechosos de la Policía), pudo en
tonces escribir la siguiente carta. «La tarea do 
mi vida es la de convencer a los suizos de que 
son también alemanes», En esta afirmación pre
suponía por sí solo que el movimiento de llbera- 
cl(5n seguía los cauces que le llevaban a una meta 
de unidad confederada. Mucho antes ya de 184« 
descubrió, sin embargo, las .fuerzas reales que 
desviaban el camino y cómo se iba primero a la 
unidad, es decir, al poder, y después a la liber
tad, es decir, a la dignidad política. Esto le hizo

En loa años treinta y cuarenta del siglo XIX se 
desarrolló el movlmlénto político alemán que ha
bía de alcanzar su cumbre espiritual en el Par
lamento de Francfort. Los motivos de este movi
miento no eran uniformes. Los más decisivos eran 
dos: Ia libertad de todos los estados germanos y 
la unidad territorial del Mosa hasta Memel. dei 
Etsch hasta el Belt, como dice la letra del «Deuts- 
cland Uber alies.,.»

ABTEREATÍVA ENTRE LA LIBERTAD

distanciarse totalmente y nunca va más volvió 
a repetir frases tan dignas de consideración como 
las de la carta mencionada.

Y es que lo» nuevos caminos llevaban ñor el 
poder, por la «sangre y el hierro», a la unidad. 
La libertad política nd se alcanzó hasta la catás
trofe de 1018 y como una simple forma institu
cional, la cual debía prestar ayuda al estado de 
Ind^ensión. Así, pues, no surgía de la abnegada y 
poderosa voluntad por conseguir una libertad po 
lítica, cosa que, por otra parte, había entonces 
muy pocos alemanes preparados para comprender.

Desde 1866 se siguió el camino de la unidad 
por la fuerza, y fueron muchos alemanes libera
les los que se felicitaron entuslásticamente de 
ello. Como en aquellos momentos el estado de 
derecho y la libertad personal se hablan conse- 
<uido ampliamente, no se daban cuenta los nías 
que se estaba muy lejos de haber logrado la libera 
tad política. Un ' constitucionalismo aparente les 
engañaba,

Después de la primera guerra mundial se con
servó esencialmente el astado blsmarcklano, a pe
sar de Danzig .y del corredor. Se justificaba a 
este pequeño estado unitario alemán, aunque su 
existencia debería desarrollarse por cauces mc- 
destos. El escenario iijtemaclonai había variado
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y 108 puntos de gravedad se hablan desplazado 
hasta Moscú y Washington. Un desóCCocimiento 
de esta realidad, alimentado por un ansia desme
dida de poder y fomentado sobre todo en ICw afios 
de dificultades económicas llevó a la locura de la 
segunda guerra mundial, tras la cual dejó ya de 
representar papel alguno el estai? bismarcklano.

Hoy la situación del mundo ha cambiado radi
calmente asi como las relaciones entre las gran
des potencias. La República Federal Alemana es 
un Estado minúsculo, el cual sólo puede vivir por 
la protección de los grandes que le garantizan. 
Alemania Oriental no es ningún Estado, sino sim
plemente un territorio sometido a una dominación 
extranjera.

iB8 POSIBLE YA EL ESTADO
BISMARCKIANOf

Ante esta situación surgen la® interrogantes: 
¿Cómo pueden ser salvados nuestros compatrio
tas de Alemania Oriental de la esclavitud en que 
viven? ¿Consiste la única solución en lograr la 
reunificación de los territorios del Estado bis
marcklano, con la consecuencia implícita que lle
va ello de no reconocer la línea de la frontera
Oder-Neisse ?

A esto respondo: l.“ La unidad a la que hoy se 
tiende es la unidad federal de Europa y de esta 
con América. Si en esta gran unidaÆ que permite 
la autonomía y la propia personalidad a cada 
uno de los miembros integrantes, hay uno o va
rios Estado» alemanes y uno de ellos se encuen
tra neutralizado, todo ello significa muy poco pa
ra el destino común.

2.° Por lo tanto, queda por demostrar si la 
exigencia de la reunificación constituye el camino 
más transitable para conseguir la liberación de 
nuestros compatriotas o si por el contrario repre
senta un obstáculo para la realización de este 
fin.

A este respecto se contesta en seguida: IA 
exigencia de la reunificación no puede ser ab^- 
donada anticipadamente, porque con ello se ha
brá perdido en las futuras deliberaciones Pp®^hles 
un arma de negociación. Se habla de una c^rrom 
preventiva, de abandono. No se puede rendir sin 
pelear al enemigo.

He aquí mi primera respuesta.. La renuncia n® 
es absoluta, sino que viene ®®®^S^®2®^_^iS;®a 
mente por la concesión de la libertad P®^“°®2 
En segundo lugar, si la reunificación es algo in 
alcanzable, no puede ser objeto de ne^moWn 
alguna, y ai sigue siendo una posible exigencia 
para el estadista, dejará sentir su fuerza en las 
negociaciones.

Y finalmente, pero lo m^ ^PÍ^^®fí®’ 
se trata de una negociación diplomática 
dor de una mesa, sino de í'»«™22SSS?S»?SitiM!’ 
rigen a loa pueblos y las cuales c®^^^5^Vv na?a 
clones concretas de las que hay que partir para 
cualquier solución.

El dolor de la separación, que divide 
una familia, que la excluye de su tierra de 
constituye Indudablemente 'iha re^Wad Ahora 
bien, si por lo que se refiere a la zona ^vlétlca 
su lamenUble situación terminaría con la ^0°^® 
Sión de la libertad política, entonces ya to trw 
tera no tendría sentido alguna, sin que para 
fuera necesaria la reunificación.

Se nos dice: la voluntad de .'íhificación^ mu
cho más antigua que Bismarck, ^‘^'^f.^^n^s’dei 
El deseo do unidad se remonta «¿«iSSS^ v 
Sacro Imperio, pero Iw suizos, 1°» 
también ahora los austrlacc» no P^f^^^n ya para 
nada en aquella unidad de la que 
La específica unidad que tuvo como capltala bw 
lín surgió en 1871 y encontró entre nosotros pe 
derosas y fundadas resistencias,

LA SITUACION ACTUAL Y SUS 
POSIBILIDADES

Aparentemente la situación acUal w pwaenta 
como desesperada. La domin^lón ^^^^^^^L^ 
absorbente del comunismo ^ohaza cualtmier po
sibilidad de obtener la libertad Puntica, ^ reah 
zaclón de una» elecciones libres, ?®'^®'’'Vzadas pw 
potencias neutrales, de mudo semejante a corno 
se hizo en 1933 con el territorio del Sarre, queda 

descartada, pues Rusia nunca se prestaría a ello 
en tanto que su sistema de Estados satélites no 
sea más que una forma de anexión y de estruc
turación de un gran Imperio ruso. A este respecto 
es harto elocuente su actitud ante el alzamiento 
de los obreros berlineses del sector oriental y 
ante to revuelta del pueblo húngaro, frente a los 
cuales envió sus tanques. Si Se rompe un solo 
eslabón de la cadena, se viene todo abajo. Si xa 
zona oriental alemana sojuzgada se convirtiese 
en un estado libre, todo el sistema de Estados sa
télites, instaurado sobre los pueblos europeos a 
base, del engaño y la fuerza, no podida mante
nerse.

La otra alternativa, la liberación de Alemania 
Oriental y de los otros Estados satélites por me
dio de la fuerza, significaría la guerra mundial 
y con ello el peligro de la destrucción atómica. 
Ningún Estado occidental se arriesgaría a tomar 
esta decisión, salvo en el caso que Rusia aten
tase por algún golpe de fuerza aumentar mas to
davía su poder.

Falsas ilusiones a este respecto pueden crear 
un clima peligroso que comprometa del todo 10 
que todavía subsiste. La cruda realidad es que 
la única esperanza existente estriba en que Rusia 
en una nueva situación mundial cambie de volun
tad. Se puede imaginar todo lo que se quiera: la 
posibilidad de que la U. R. S. S. decl<to 
cambiar to estnretura de su sistema de satélites, 
el que la amenaza china se haga tan fuerte in
cluso para Rusto que ésta busque ayudas en Occi
dente, cosas actualmente de todo punto irreales, 
etcétera, posibilidades todas ellas lejanas pero 
que son tos únicas en que podemos poner nues; 
tra esperanza.

Ahora bien, estas posibilidades
hecho de que no se debe confundir autodetermi
nación con reunificación. Autodeterminación es 
un derecho humano, el cual no puede ser negado a 
ninguna comunidad; la reunlilcaclón puede eer, 
por el contrario, algo superno ^r loe aconteci
mientos. Si en una futura «/tuación % conaigul^ 
rn la libertad sin que esto trajese consigo la re
unificación, se habría conseguido indudaWemente 
lo fundamental. ¿Hubiese Atwtria ^conseguido su 
liberted si ella libremente hubiese
reoho a incorporarse a Alemania? ,^®'^^J®{ 
no. El Anschluss, la unión,es algo excluido, lo cual 
no quita para que hoy sea Ubre.

Mi tesis dice primero la ^J^®^’ ®^^5Va 
ello se quiera decir la liberted en lugar de to uní 
dad. Sólo trato de establecer primacía.^ y to h 
bertad es algo absoluto, mientras que la reunifi 
cación es algo solamente relativo. Reunificacim 
y libertad no son cosas roí 
Jetlvos sucesivos. Eljmo y el otro se pueden con 
seguir exclusivamente. Por volun^ 
de conseguir una Alemania unida sin hherted. 
proyecto que podía ser aceptado por s^®¿2^®®* Eareunificaciim^ est^ ® 
sentido, pero la libertad nunca es indiferente.

PERSISTENCIA DE LA REPUBLICA 
FEDERAL

Una Alemania reunificada 
lento algo inaceptable. Ahora bien, es “n dctermlnadM circunstancias una Al^^ 
gS'MSS*^c-rá«“1Í <SÍtósg- 
íS& lis. «rÁ *8«. « 
2áa uní dis^ucló¿ de poder para Oceteente 
lería inaceptable tanto para éste como pora la
BunOesrepubUk.

sin las propagandas de loa partidos, sobre todo 
en la del partido social-demócrata, la
de una Alemania reunificada ^P^JJSt^SSadón 
premio capaz de valer incluso la « pe- 
total y la renuncia por parte de la República 
deral a su rearmamento...

El que la Bwndearepublik renuncie al P^®®®® 
de armamento y se convierta en un Edado neu 
tral y de este modo a'^^lS^^Í^^S-^j^^Jtadoa 
Occidente y formase parte del bl^ue de Estad 
neutrales 0 neutralizados --Austría, Suiza y ^_ 
hipotética Alemania tíriental-— s^a u^ 
da de poder por parte de Occidente y«BÍMlStSá 
to una t^dón a éste. Las potencias ocddentelea 
deben conservar sus posidones.

P4j, 0,—-KL ESPAÑOL
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^ posibilidad, de la libertad para Alemania 
Oriental puede venir antes de lo que pudiera 
creerse, pero para ello hay que renunciar pre- 
vlamente a una serle de cosas. En primer lugar 
esta la aceptación de la línea de la frontera Oder- 
Neisse, y en segundo, la reunificación.

Actualmente existe un Estado alemán, la Bun- 
aearepHbUk. Rusia y sus marionetas de la zona 
soviética afirman que existen dos Estados alema
nes, pero esto no es cierto. La zona soviética no 

un Estado, sino un territorio sometido a una 
dominación extraña. La zona no es más que una 
comarca anexionada y, pof lo tanto, una parte 
del imperio ruso.

La zona soviética no es un Estado, entre otras 
cosas, porque su población no tiene el derecho de 
autodetermitxación. Este derecho que Rusia exige 
para los pueblos de Asia y Africa, donde no liega 
su esfera de influencia, le es negado a lo? ale
manes, a los húngaros y todos los demás pueblos 
sometidos. Ahora bien, aunque la zona orientai 
de Alemania no sea ningún Estado, puede llegar 
a serlo si se le concede a su,población el derecho 
de la autodeterminación. En este caso existirían 
dos Estados alemanes sobre el territorio de la 
antigua construcción estatal bismarckiana. Na
turalmente, la hipótesis de un futuro Estado ale 
mán oriental no tiene nada que ver con el re
conocimiento de la supuesta República Democrá
tica Alemania.

LO QÜE BERIA UNA ALEMANIA 
ORIENTAL LIBRE Y NEUTRAL

De conseguirse, por lo tanto, una Alemania 
Oriental libre y sin relaciones políticas con la 
Bundesrepubllk, ¿cuál seria su situación? En 
primer lugar, nuestros compatriotas se verían en 
completa comunicación con nosotros, pues la 
frontera apenas dejaría sentir sus efectos. La 
frontera política representaría ya poca cosa, aun- 
oue existiese la prohibición de la reunificación y 
del armamento. El dolor de la separación cesarla 
«alvo para aquellos para los cuales el armamento 
y el poder constituyen tm elemento esencial de su 
existencia. Una comprensión inteligente de la si
tuación actual señala que los pueblos deben ser 
hoy o protegidos o colaboradores de la comunidad 
occidental. El destino de las naciones fronteri
zas no deja por ello de tener sus grandes peligros 
en caso de una guerra mundial.

El papel de los alemanes orientales una vez li
berados debería ser fijado por ellos mismos. Las 
tareas de orden burocrático social, económico y 
administrative se las impondrían ellos mismo» 
después de quince años de sometimiento forzado. 
Finalmente, la constitución' de este Estado llevar 
ría a Berlín la elección de su futuro estatuto. 
Todas las soluciones son posibles aquí, o bien se
ría la capital del nuevo Estado oriental, o bien 
adoptaría el sistema de ciudad libre, o bien 

se convertiría en enclave de la República Federal 
en la Alemania Oriental. Naturalmente, ninguna 
situación histórica es definitiva, pero nos .senti
ríamos muy satisfechos si dentro de las relacio
nes internacionales habíamos conseguido una si
tuación relativamente duradera.

EL FUTURO DEL MUNDO Y EL FEDE- 
RALIBMO

Argumentos corrientes contra mí tesis son los 
^l^lentes: la separación de los conceptos de 11- 
benad y unidad es algo abstracto, la Ubre deter- 
moción de la Alemania del Este traería auto
máticamente la reunificación, el caso de Austria 
bP vale, pues nadie quería allí, ni incluso los har 
hitantes de la zona soviética, la unificación con 
Alemania. Para mí todos estos argumentos no 
van al fondo de la cuestión.

Me doy cuenta de que unidad es una palabra 
gráfica, viva, poderosa. La libertad no se ve, no 
se siente. De tanto hablar de esta palabra, tanto 

el Este como en el Oeste, se ha acabado por 
desvalorizaría. Lo que queremos, nos dicen, eá 
vivir juntos, y luego todo lo demás vendrá por 
añadidura. Todo ello hace vivir en un clima oe 
ilusión y esperanza que por su misma falsedad no 
puede llevar nunca a ningún resultado positivo.

Lo que los alemanes necesitan es veroad. So
lamente dentro de unas circunstancias de este 
tipo podrán alcanzar la grandeza humana. Me ta
panta hoy el resurgir de la vieja conciencia na
cionalista, que se refleja en diversas actitudes de 
Francia e Inglaterra y que en tan grave peligro 
pone la solidaridad de Occidente, pero no por ello 
creo que nosotros debamos seguir este lamenta
ble ejemplo.

En la pasada primavera se me decía. «Hasta 
ahora hemos creído en el mito de Europa y para 
él hemos vivido. De todos modos. Franela o In
glaterra adoptan una actitud tan contradictoria 
para este mito que .resulta increíble para nuestro 
pueblo. Debemos, por lo tonto, crear un nuevo 
sentimiento tacional>.

Mi respuesta fue: Europa no es ningún mitó, 
sino la única posibilidad de mantenimiento de la 
libertad política. Un sentimiento nacional alemán 
tiene tan poco que hacer como cualquier otro 
sentimiento nacional en estos momentos. No es 
que renunciemos a eete patrimonio, pero ningún 
sentimif/to nacional puede tener un carácter po
lítico. ¿Paso por alto la Importancia dcl Estaao 
Naclíjnal? Ciertamente no, pero la grandeza y 
unidad de nuestra época exige la federación de 
todos los Estados europeos y occidentales libres. 
Nosotros tenemos muchos recuerdos con el pasa
do: el Imperio habsburgués, el sacro romano ger
mánico imperio, el estado prusiano, pero todos es
tos recuerdos no pueden ni por un momento lle
vamos a la idea de creaciones politicas más o 
menos relacionadas con su carácter unitario.

Recibirá todas las semanas

en su domicilio

EL ESPAÑOL
Si envía su dirección a

PINAR, 5.-MADRID
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LA NUEVA DEFINICION DEL METRO

En todos '103 países este proble- 
o menos profundi-con más

LA UNIDAD TIPO ES DIEZ VECES SUPERIOR A LA HISTORICA
Aníediádos del pasado mes de 

octubre ha tenido' Jugar en 
París la XI Conferencia General 

.• de Pesas y Medidas. ¡La trascen
dencia de los acuerdos adoptados, 
las nuevas actividades encomen
dadas ai Bureau Internacional en 
el campo de patrones de medida 
de radiaciones ionizantes y los 
trabajos desarrollados en relación 
con la Convención del Metro, nos 
obligan a considerar este tema 
con cierto rigorismo científico, 
aun .tratándose, como en este ca
so, de una mera divulgación.

Cualquier estudiante de los prl- 

meros afios de Bachillerato repe
tirá de memoria unas cuantas 
unidades dei sistema métrico. Más 
tarde, ya profesional, las aplicará 
en sus cálculos y proyectos sin 
preocupación o con la incertidum
bre de Sí las que utiliza son real
mente l^a aprobadas Intemacio
nalmente. Y 10 que es aún tan 
importante, los valores numéricos 
obteiüdos diferirán aparente
mente de los que corresponderían 
de aplicar las internacionales: El 
lenguaje, das normas, en este caso 
lap unidades, tanto para ei cien
tífico como el técnico y en cual

quier clase de contrato u opera
ción mercantil, tienen un trascen
dente valor positivo y real. Sin su 
existencia no sería posible un mí
nimo entendimiento humano, má
xime en loé momentos actuales de 
vertiginoso desarrollo .industrial.

Inicialmente, ei problema, por 
lo tanto, radica en la enseñanza.

preciso evitar que los libros de 
texto Utilicen sistemas y unida
des que no sean los oficialmente 
aprobados e intemacionalmente 
reconocidos.

Arribi, la nueva nuMlkla <Jcl »>*n». Abaja, los inaderna-i rCffMr<w de la Comisión de rtsa.s y 
M tal id a.s
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dad, sigue planteát fose. Lag cau
sas son múltiples y la realidad de 
que los acueidjs internacionales 
€n esta materia no se logran con 
la rapidez que fuera de desear, sjn 
asimismo fac-oreg determinantes 
para el confusionismo actual.

Por otra parte, ¿a evolución 
■científica exije continuado per
feccionamiento tanto en la definl- 
clón y ccnslrucción de los patro
nes fundamentales como en la 
exeaelán de otras nuevas unida
des derivadas, de acuerdo con las 
necesidades 'induetida'ex La razón 
es que cualquier sistema de uni
dades Internacionalmente vigente 
es materia viva, t er diendo siem
pre a un perfeccionamiento ideal, 
ai cual estamos tedog obligados, 
con nuestros propios medios, a 
contrltoulr ■y ayudar.

Debemos de señalar oue en 
nuestra nación existe en esto,3 mo
mentos verdadera ineuletud en log 
medios oficiales, científicos y téc
nicos para abordar el problema 
desde su base fundamental; es de
cir, que en la totalidad de los cen
tros de eniefianza sea adoptado 
el Sistema vigente de unidades y 
en cumplimiento con los acuerdos

MODERNAS TECNICAS DEL CENSO
^CONSIDERABLE número de 

sociólogos, políticos, técni
cos de estadísticas y no po
cos investigadores de diverso 
orden se han ocupado estos 
últimos años de los sistemas 
de censos de las poblaciones 
y de la perfección y aplica
ción de los mismos. Resulta 
a veces insospechado el al
cance de los estudios encami
nados a tal fin. Los más re
cientes sondeos llevados a ca
bo en los países más desarro
llados se han dirigido a la 
clasificación de las activida
des y hasta a la inactividad 
misma. Ün estudio minucioso 
de la población inactiva con
duce a muy provechosas apre
ciaciones de la capacidoíi y 
al estado de progreso y de 
organización de un pueblo» 
Uno de aqi^Uos investigado
res, sir Eagard Beveridge, 
llegó en cierta ocasión a la 
conclusión siguiente: "Descur 
brir de una manera la exten 
sión de una población inacti
va es un primer paso hacia 
el planteamiento de proble
mas cuyas resoluciones, pue
den dar muy buenos frutos,^ 

Con razón se ha dicho giie 
entre los urgentes problemas 
gue impo^ la vida moderna 
cuenta de inanera singular el 
gue resulta de la gravitación 
de la población inactiva sobre 
el área vital de la activa, de 
los que no trabajan sobre los 
que trabajan. Conocer la pro
porción de esos dos. principa
les sectores de la vida de un 
país es de una importancia 
v de una urgencia ineludibles. 
Tampoco es posible soslayar 
tas incontables dificultades 
qUe se oponen a una certera 
investi^ción en tal sentido.

En España fue rea-Usado 
un censo de este orden hace 
diez años. Según las estadís
ticas de 1950, la población 
activa española era de diez 

y recomendaciones interraciona
les. La solución a primera vista 
parece fácil, con deoretarlo ei 
problema debiera de quedar re
suelto. No se puede enfocar un 
asunto tan profundo y de tanta 
trascendencia con un razonamien
to tan simplista. Internacional- 
mente no existe un sólo Organis
mo rector que pueda legislar, o 
simplemente recomendar, sobre 
todo el conjunto de unidades. Es 
ya plausible los comunes acuerdos 
a que Se ha llegado en estos mo
mentos y la XI Conferencia Ge
neral de Pesas y Medidas ha lo
grado un defin itlvo jalón en esta 
materia y con ello se podrá ya 
atacar con éxito la solución del 
problema de unificación de las 
unidades en todos los escalones de 
lía enseñanza. Tengamos firme es
peranza de su pronta realidad.

LA ORGANIZACION INTER
NACIONAL DE METROLO

GIA LEGAL
Antes de entrar en una sencilla 

divulgación de la XI Conferencia 
General de Pesas y Medidas, jñz- 
gamos de interés explicar breve- 

millones y medio de habitan
tes. La inactiva pasaba de 
diecisiete millones, ^7o que 
supone que de cada 100 espa
ñoles trabajaban 38 y peima- 
necían improductivos mien
tras consumían 62^\

Las técnicas de ahora faci
litan esos estudios hasta un 
punto que resulta altamente 
sugestivo. Porque, sometidas 
como están las poblaciones a 
continuas renovaciones, acon
dicionamientos y mudanzas 
de densidad en orden a la 
edad, concentrucián, ocupa
ciones, migraciones, etc., se 
hace muy difícil mantener un 
cálculo fehaciente durante 
una cierta cantidad de tiem
po. El desarrollo de la poblar 
ción infantil, cuyo índice de 
morbilidad decrece progresi
vamente y en proporción di
recta con la higiene, el nivel 
de vida, el avance de Zet medi
cina, etc., es buena prueba 
de las dificultades que se opo
nen a un censo que pudiéra 
mos tener por científico do 
las poblaciones activa e in
activa.

No es nada pueril ocupar- 
sé de estos asuntos que tanto 
afectan a la vida de todos los 
miembros de una sociedad. 
Ahora se proyecta un censo 
de población al que se incor
poran una serie de lo que se 
ha dado en llamar técnicas de 
la estadistica, sin duda muy 
provechosas. Parece ser que 
d censo de 1960 estará armo
nizado con el de la mayoría 
de las naciones civilizadas. 
Cuanto puede acontecer den
tro, sobro y d?bajo do 109 es
tadios de una población es 
cosa qi^, investigada con sin
ceridad y con mira.s construe 
tivos en orden a la demogra
fía, puede facilitar tareas de 
gobierno y útiles actividades 
de là investigación social y 
hasta científica. 

mente los riñes y es ructura de la 
Organiza ción Internacional de 
Metrología Legal.

Su objeto, entre otros, es la 
formación de un centro de docu
mentación e información sobre 
los diferentes servicios nacionales 
que se dedican a la verificación 
y control de los irstrumenios de 
medida; asimismo, el de su con
cepción. construcción, uiUizacion 
y-unificación de métodos, fijando 
sus características y empleo. Para 
ello ■este organismo ;_e estructura 
en una Conferencia Intenacional 
que, como mínimo, se reúne cada 
seis años. Un Comité Intei nacio
nal y un Bureau con el mismo ca
rácter

La Conferencia estudia y san
ciona los trabajos y decide final
mente las recomendaciones para 
una acción común en todos sus 
Estados miembros, comprometién
dose éstos, en toda la medida po
sible, a su exacta aplicación.

El Comité es el órgano de tra
bajo de la Conferencia. Está com
puesto por un número limitado ce 
miembros y a su vez contio'a t> 
dos log trabajos dei Bureau. Es 
por lo tanto, órgano directivo, per
manente, coordinador y responsa
ble de las decisiones que sobre fu
turos trabajos ssan adoptadas en 
la Conferencia. Este Comité es el 
que confía y distribuye los estu
dios esptciales, las invcatlgacionea 
experimentales y dos trabajos de 
laboratorio a los Servicios compe
tentes de log Estados miembros 
que, a su vez, son coordinados por 
ei director riel Bureau. Como mí
nimo el Comité se reúne cada dos 
años.

El Bureau Internacional tiene 
da directa responsabilidad de la 
ejecución de los estudios y traba
jos acordados por la Conferencia 
y a través dei Comité, con la mo
dalidad que anteriormente hemos 
indicado, es decir, estos estudios 
y trabajos no son precisamente 
centralizados en un conjunto úni
co de laboratorios, sino que de he
cho utiliza todos los que se juz
gue aptos y convenientes de-los 
Estados miembros, sin que ello 
implique que no disponga de labo
ratorios especializados y equipa
dos para demostraciones y estu
dio de concretos problemas y apa
ratos. Precisamente esta estructu
ra y posibilidad del Bureau es la 
mayor garantía en los trabajos 
encomendados y la más amplia 
universalidad en las resoluciones 
de Ias Conferencias.

Con una organización tan per
fecta y universal sería obligado 
deducir que el sistema métrico, 
por otra parte tan lógico y sen
cillo. tuviese aceptación mundial 
sin dificultad alguna. No conside
remos el sistema de tmidade^ in
glesas. cuya crítica no es es e el 
momento de realizar, volvamos 
simplemente los ojos a nuestro 
país con más de medio dálo de vi
gencia dei Sistema Métrico y con 
Una fanega de terreno o cereal 
variable en cada provincia. 0 dis
tinta en cada municipio, poblado 
0 aldea. Se concibe aún menos 
que se sigan realizando trarsac- 
ciones comerciales de terreros 
urbanos por cuarta o pie cuadra
do, cuya equivalencia a las unida-^ 
des décimale,g tanto confusionismo 
sigue produciendo, Y. además, és
tas y otras unidades caren'e<= de 
toda validez oficial siguen figu
rando en los documentos de con
tratación.

Lo anterior nos explica lo dlíí-
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di que es modificar las costum
bres y el atavismo de los pueblos. 
Nos justifica también como hasta 
el año 1675 no se inició la Con
vención Internacional de] Siste
ma Métrico «Convención del Me
tro» y que en España no tuviese 
carácter obligatorio hasta la pro
mulgación de la Ley de 8 de Julio 
de 1892. Compréndase que cual
quier modificación oficial de uni
dades tiene que ser ponderada su
ficientemente y que el problema, 
como todas las cosas de la vida, 
se puede complicar más por la 
precipitación, aunque parezcan 
muchas las razones que abunden 
para tornar rápidas resoluciones. 
El ejemplo de lo ocurrido en otros 
países, en materia de unidades 
confirma este criterio. Ello no im
plica que personalmente juzgue
mos ser ya viable las modificacio
nes que los acuerdos internaciona
les obligan y la realidad de nues
tros centros de enseñanza impone.

La Convención Internacional! 
dei Metro firmada en París en el 
año 1875, como acabamos de citar, 
ha sido modificada en sus Estatu
tos y Reglamento el año 1921. 
En la XI Conferencia general ha 
sido objeto de nuevo estudio y 
propuesta de modificación, entre 
otras razones, atendiendo a los 
nuevos prototipos que ya exigen 
las medidas de radiaciones ioni
zantes, de tanta importancia en 
el mundo actual de la técnica nu
clear. Este asunto, en cierto mo
do interno y aún sin resolución 
definitiva por la Conferencia, no 
será objeto de. mayor comentario 
en esta simple divulgación.

LA COMISION PERMANENT 
TE DE PESAS Y MEDIDAS

El Organismo Internacional, en 
su aspecto funcional administra
tivo y técnico, se extiende a todos 
los países miembros. En el nues- 
ro oficialmente existe una Comi
sión Permanente de Pesas y Me
didas creada por el Decreto de 19 
de julio de 1849, es decir, ya con 
anterioridad a la implantación en 
España del Sistema Métrico De
cimal y hoy día se rige por Re
glamento vigente dado por Decre
to de 25 de mayo de 1944. Orgá
nicamente esta Comisión radica 
en ei Instituto Geográfico y Ca
tastral de la Presidencia del Go
bierno, siendo su director gene
ral presidente de la Comisión y 
vocal secretario el ingeniero jefe 
dei Servicio de Metrología de Pre
cisión de dicho Instituto. El Ple
no de la Comisión está compues
to a su vez por vocales represen
tantes de diversos Departamentos 
Ministeriales, del propio instituto 
Geográfico y Catastral y otros 
Organismos especiales Es misión 
de da misma, en el orden Inter
nacional, el establecimiento de to
do enlace con «1 Bureau Interna- 
tionai des Poids et Mesures. En el 
nacional le compete la definición 
legal y determinación práctica de 
todas las unidades de medida, la 
comparación y conservación de 
prototipos y de sus derivados, así 
como la aprobación de todos loe 

' sistemas y aparatos tipos de pesar 
y medir que hayan de usarse en 
toda clase de contratos y opera
ciones mercantiles o exijan, a Jui
cio de la Comisión Permanente, 
mía garantía mínima de predsi^ 
Para ello dispone de Laboratorios 
e ingenieros comprobadores espe
cializados. ’Esta Comisión perma
nente se divide en do» subcomi-

’Att',?Í7.<!fW

sienes: Técnica y Administrai iva 
que estudia y someten al Pleno 
'los asuntos de su competencia. .

El Sistema Métrico tiene su 
origen en la época de la Revolu
ción francesa. Históricamente fue 
promulgado en dicha nación ei 1 
de agosto de 1793. La finalidad del 
mismo era darle carácter décimai! 
a sus múltiplos y submúltiplos, 
simplificando log cálculos y Jos 
factores de proporcionalidad.

PUeron los científicos ingleses 
los que concibieron e] sistema 
C O. S. (centímetro, gramo-ma
sa, segundo), si bien no fue preci
samente este país ©1 qué demostró 
su preocupación por aplicarlo. 
Pronto se apreció que otras uni
dades de utilización corriente, ta
les como la dina, el ergio. etCn 
no cumplían los requisitos de 
¿mplicldad y relación deseable 
poi’a un sistema universal. Plan
teado asi el problema Se sucedie
ron multiplicidad de criterios, al
gunos plasmados en realidades 
oficiales que lo complicaron y os
curecieron. Por ejemplo, Francia 
ei año 1919 estableció el Sistema 
M. T. S. (metro, tonelada-masa, 
segundo), tratando de mejorar, lo 
que consiguió sólo en porte, el Sis
tema C. G. S.

A .principios de siglo, concreta
mente el año 1901, «1 profesor 
G. Giorgi propuso el sistema 
M. K. S. (metro, kilogramo-masa, 
segundo), dejando a los electri
cistas el fijar la cuarta unidad. 
El acuerdo no fue fácil. Personal
mente, sin posibilidad ni ánimo 'de 
critica. Juzgamos que tampoco re
sultó ser muy feliz. Por acuerdo 
de la (Comisión Electrotécnica in
ternacional esta cuarta unidad es 
hoy día el Amper. Las iniciales del 
Sistema serán, por lo tanto, M. K.
SA. .

A las cuatro unidades funda
mentales del sistema M. K. S. A., 
hoy oficialmente vigente, era pre
ciso añadirie las que relaciona la 
temperatura termodinámica y la 
Intensidad lumlnoesa. Estas<dos 
unidades son. respectivamente, 
el girado Kelvin y la Candela. 
F^r cierto, con respecto a esta 
última con sonoro nombre espa
ñol, nos ea muy grato hendir ho
menaje a nuestro buen amigo y

■*WwlSu*SÍ!d^’^ ‘o5S¿B®Sr««i la an-erit 

paraestablecer un sistema prác- dé que k
de medidas utiliza¿lea en las bajai para el ¿^^^^^^" 

relaciones internaclona ís. d» intervalo a© uomp , h ^

BQ tvw^jt/^i-w'^'* ww—^ --" -- , 
Mra establecer un sistema prae*r. - «»«_ .AM 10.0

Pt Wil de iii('(lHÍa,

cioiialC'i

La trascendencia de là 
XI Conferencia General do Pesas 
y Medidas de París no estriba so
lamente en la ratificación de las 
seis unidades fundamentales, si* 
no en las nuevas definiciones del 
metro y del segundo y en el em
pleo, para el sistema práctico, de 
definitivas unidades supleme-nta
ries y derivadas, según veremos.

LA NUEVA DEFINICION 
DEL METRO

La nueva definición del metro 
tipo se fundamenta en la mayor 
precisión requerida j>ara las ac
tuales necesidades de la metre- 
log^. Por otra parte erai preciso 
adoptar un patrón natural e In
destructible. Señalemos que la 
nueva definición, 'da una preci
sión, como minlmo, diez veces 
superior ai ya histórico prototipo 
Internacional de platino Iridiado, 
que se conserva en el Bureau In
ternacional de Pesas y Medidas
en Sèvres. Experiencias hasta la 
fecha realizadas permiten asesru- 
rsir la continuidad del nuevo me» 
tro internacional con una preci
sión superior de 0,2 m.

Históricamente la nueva defi
nición ha «ido aprobada por una
nimidad èn la XI Conferencia 
General de Pesas y Medidas en 
París (Sèvres) el 14 de octubre 
de 1960 a las dieciocho horca.

No» resta transcribir la nueva 
definición oficial; <B1 metro es 
la longitud Igual a 1.650.768,73 ion- 
gitudes de onda en el vació de la 
radiación correspóndiente a la 
transición entre los niveles 2 PIO 
y 5 d5 del Atomo de Orlpton 86.»

I,A DEFINICION DED 
SEGUNDO

La unidad fundamenta! de 
tiempo, el segundo, ha sido asi
mismo modificado en su definí- 
cién, ratificando acuerdo a t- 
rlor: <E1 segundo es la fracción 
1/81566,9747 del año trópico para 
19(K), enero cero a doce horas del 
tiempo de las efemérides», 1o-
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base en una transición entre dos 
nivele» de energía de un átomo 
o de una molécula y que pueda 
réproducirse con precisión supe* 
rior. Las actuales exigencies de 
la Alta Metrología lo imponen y 
es de esperar que en plazo- relar 
tivamente breve, con los traba
jos ya en curso, se obtenga nue
va dañniclón fundamentada en 
un fenómeno físico qUe permita 
la suprior precisión deseada y 
fácil realización práctica.

Todo el mundo conoce los 
efectos del campo gravitatorio, 
pero producirá alguna extrañe
za si añadimos que hasta la 
fecha no existe acuerdo formal 
en la medida absoluta de la ace
leración debida a la pesantez, a 
causa de pequeñas diferencias en 
las distintas experiencias de los 
laboratorios especializados. La 
XI Conferencia General decidió 
conservar provisionalmente el 
sistema gravimétrico llamado de 
Potsdam (nombre de la ciudad 
donde se halla situado uno de 
los más destacados laboratorios 
de medidas gravimétricas) y en 
su día cuando se estime que el 
valor de esta aceleración se co
nozca con suficiente exactitud, 
se decidirá el cambio del men
cionado sistema.

ESFUERZOS COMUNES
El rápido desarrollo de la 

«lergla nuclear ha exigido es
fuerzo» comunes en todos los 

fines de establecer 
unidades de medida universales 
de las radiaciones Ionizante.^ y 
el subsiguiente establecimiento 
de patronea internacionales, in
cluyendo los neutrones. La Co 
misión Internacional de Unida- 
(^s de Medida Radiológicas 
(I. C. R. U.), en la cual esta re
presentada España, ha venido 
trabajando con intensidad en es
ta materia.

A partir de 1956, el I. C. R. U., 
de acuerdo con la U. N. E. 8, 
C. 0. y el National Bureau of 
Standards, ha llegado ya a ins
trumentar lo necesario para la 
comparación de unidades prima
rias de dosis de exposición y un 
programa conducente a la com
paración de fuentes-patrones de 
neutrones ya en fase de realiza
ción.

Apreciando la citada Comisión 
de Unidades Radiológicas las 
ventajas de todo orden que se lo
grarían encargando al Bureau 
Intetnaclonal de Pesas y Medi
das loa trabajos de unificación 
internacional de loa patrones de 
medida de radiaciones ionizan
tes, hizo la correspondiente pro
puesta a ila Conferencia./y ésta, 
con su aceptación, acordó, con 
la necesaria ampliación de sus 
laboratorios, iniciar con toda ur
gencia los estudios necesarios.

La importancia de este acuer
do radica tanto en la garantía 
y eficacia de los trabajos del 
Bureau Internacional de Pesas 
y Medidas como en el loable cri
terio de centralizar todo» loa pa
trones de medida. Esperemos lle
nos de esperanza los futuros re
sultados de este fundamental 
acuerdo.

Completamos esta divulgación 
con las resoluciones definitivas 
de la Conferencia en cuanto al 
Sistema práctico de medidas pa
ra las relaciones Internacionales, 
sistema que ha recibido el nom
bre tan simple de «8 I».

UNIDADES FUNDAMENTALES
Longitud.............. ..  . , 
Masa.................. .. . . b
Tiempo............... . , . .

Intensidad de corriente eléctrica 
Temperatura termodinámica . . . 
Intensidad luminosa..................

MULTIPLOS Y SUBMULTIPLOS
Factor por el cual 
la unidad es multi

plicada

1012 
100
106
103

10—1 .....................
10—2 /...................
10—3
10—6 .....................
10—0 .....................
10-- 12 ..........

UNIDADES SUPLEMENTARIAS
Angulo plano................. .. radian...................  „ . rad
Angulo sólido ... .............. esteradlan...................  , sr

UNIDADES DERIVADAS
Superficie ... ......................... .
Volumen ............................  ...
Frecuencia   .............   ...
Masa volumétrica: densidad ..
Velocidad ............................... .
Velocidad angular .................. 
Aceleración angular .............
Aceelraclón angular .............  
Fuerza................................ ...
Presión (tensión mecánica) ...
Viscosidad dinámica.............. .
Viscosidad cinemática...........
Trabajo, energía, cantidad de 

calor......................... ,.. .,
Potencia............................  ...
Cantidad de electricidad ....... 
Tensión eléctrica, diferencia da 

potencial, fuerza electromo
triz ... ... .....   .. ...........  

Intensidad de campo eléctrico . 
Resistencia eléctrica............. 
Capacidad eléctrica.............. . 
Flujo de inducción magnético . 
Inductancia    
Inducción magnética ............  
Intensidad de campo magné

tico...'...............  .... ... ..
Fuerza magnetomotrlz...........  
Flujo luminoso ......................  
Luminanda ............................
Iluminación........... .................

LA RACIONALIZACION

Los problemas que suscita el 
actual sistema vigente de unida
des no queda agotado. Lo» espe
cialistas continúan debatiendo 
la» cuestiones derivadas de su 
racionalización, que si bien hubo 
acuerdo favorable en el año 
1960 pora raclonollzarle, es de
cir, suprimir el factor 4 « en las 
fórmulas más corrientes, aun
que, por el contrario, aparezca 
en otras menos frecuentes, el 
asunto sigue siendo objeto de 
fuerte» controvereThs, especial
mente si la racionalización debe 
de afectar a la» unidades o a las 
cantidades. 

metro . o........... m. 
kilogramo ..... kg. 
segundo..... s.
amper........... »....A 
grado Kelvin .     °K 
candela .... o ...... cd

Prefijo Símbolo

tara . » . . .............. * . T
giga........................... Q 
mega ... ...............   ....... M 
kilo.......... ».............. *.......k 
hecto..........................  h 
deca ........... da 
deci ... s ....... « di 
centl . . . .............. c 
mili......................,\ ....... m 
micro.............. ........... n 
fistno • ».ô * ». s...#....ft a • ^t...... d
^ICQ • , 4 * • o « f ti o % JX 

metro cudrado ... m2 
metro cúbico., i, m 
hertz.......................Hz,. Va 
kilogramo por metro 

cubico. ...... kg/m’ 
metro por segundo m/a 
radian por segundo . rad/s 
metro por segundo 

cuadrado... ., m/a^ 
radian por segundo 
newton ......... N 
newton por metro 

cuadrado.........N/m2 
newton-segundo por 

metro cuadrado , N. S.m/2 
metro cuadrado por 

segundo.... . m2/a
Julio...................... J...N.m
watio....................... W... J/s
coiumbio................ C... A. 3.

voltio...................... V... W/A 
voltio por metro . , V/m 
ohmio........... ..  . . . y V/A 
faradio............ . . F.. A. s/V 
Weber........... .. .. Wb...V.s 
henrio............... ... . H.. V. a 
tesla ....... . T..Whm/2
amperio por metro . A/m 
amperio..... ...A 
lumen.................... lm...cdsr
candela por metro 

cuadrado..... cd/m’
1'^............................  Im/mí

Dos Insignes físicos españoles, 
«profesores J. Palacios y 

E. Planell, han tratado con des
tacada competencia este proble" 
ma de la racionalización, publi
cando excelentes trabajos en la 
revista de la Real Academia de 
Ciencias de Madrid y en la del 
Instituto Nacional de Electróni
ca, que han merecido de la cri
tica internacional especial consi
deración y elogio por su profun
didad y rigorismo científico.

Roberto RIVAS, 
Ingeniero geógrafo. Vo
cal-Secretario de la Co
misión de Pesas y Me

didas ,
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H IIBRO, RtGALO Dt My»
DOS MIL TITULOS EN LA EXPOSICION 
INFANTIL DE LA BIBLIOTECA NACIONAL
VL mismo Pinocho se ha esca- 

patio de las manos de CoHodl 
S'" Bartolozzi para apostarse a la 
puerta de la Exposición y dar
nos la bienvenida. Esta tarde,

bien se ve, dejó las aventuras 
quijotescas de su caballito de 
ruedas, cambió su aire distraído 
por la cortesía obsequiosa de un 
auténtico «botones» y aquí hace

la guardia con su nariz larguísi
ma, como el mejor cicerone que 
podíamos encontrar. Estamos en 
el reino de la fantasía. Fantasía 
hay siempre en un libro infantil
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y en una Exposición de libros in
fantiles estamos,.

Siguiendo [a dirección de la 
flecha—y ya hemos dicho que la 
flecha es Pinocho—bajamos una, 
dos, tres, cuatro, cinco, hasta de
cenas de escaleras. Tras contem
plar el «nacimiento» del lílño 
Dios, que da su lección de infan
cia entre ríos d© ácido bórico y 
montañitas nevada.s de harina, 
entre pastores y reyes, o veji tas 
con patas de alambre y pavos de 
barro de Vallecas, topamos con 
la maravilla de la Exposición de 
libros Infantiles en todo su color, 
variedad y riqueza.

A cada paso, por la derecha y 
por la Izquierda, saltan los peque
ños hóroes Infantiles, las hadas 
madrinas buenas, los peraonajl- 
llos del bosque, los nuevos pro
tagonistas de las aventuras este- 
lares, Basta con acercarse a los 
estantes, retener la mirada por 
las largas mesas, descifrar los 
grandes letreros. Basta con leer 
los títulos de los cuentos y los 
relatos expuestos para que des
pierten tantos y tantos persona- 
Jillos de leyenda: «platero», «Ca
perucita». «OulUcrmo o Marceli
no», «Gulliver o Antoñita la fan
tástica», «Ohapete o Pulgarcito». 
«Blanca Nieve# o el Barba Azul» 
Según.

Lo iJnlco que hace falta quizá 
sea un alma ingenua y muchos 
pd,laros en la cabeza para que 
pu(?dan volar las libres rutas de 
la fantasía. Y aquí todo es inge
nuo delicioso, mágico, florido, 
ngradablc como los mismos ‘ue- 
ño., F’ir^mo.».

ORIENTAR EN LA SElA .á 
MAGICA

En seguida se ve que a esca- 
iiO.s días, a muy pocas fechas, lle
garán los reyes, los Reyes Ma
gos. Viendo los libros con tan bo- 
nlta.5 encuademaciones, con tan 
estupendas» portadas, con tantos 
colorines, se comprende así. Y es 
qU“. ocurre que los niños que no 
viven sólo de pan ni de piatola.s 
de Indios ni do trenecitos electri
ces, piden a veces entre un balón 
de reglamento y una caja de co
lores aquel cuento que les encan
diló. Y esto que parece tan sen
cillo pone en un grave aprieto 
a los papás y a las mamás y al 
abueUto y a la abuelita, 1 orque 
no saben ni dónde ir, ni quó his
toria escoger, ni qué catálogo 
consultar...

—Sí. sí. Queremos que los pa
dres sepan lo que compran para 
sus hijos. Bien orientados no 
pondrán nunca en sus manos lec
turas Inconvenientes.

María Isabel Niño Más, direc
tora del Gabinete de Lectura 
Santa Teresa d© Jesús, que es 
quien, junto con el Servicio Na
cional de Lectura, organiza la 
Exposición, nos informa amable
mente. María Isabel tiene en los 
dedos y en los labios toda la his
toria de estas muestra# de libros 
infantiles que van ya para histó
ricas, pues no cs'fa primera, si
no la séptima Exposición de este 
tipo.

La cosa empezó hace años por 
este deseo de orientar a los pa
dres entre la selva de libros y 
editoriales. Empezó de forma mo

desta en lo# locales de los Aml- 
go.s del Arte y siguió eç. otro# lu
gares hasta llegar a estos salones 
amplios de la Biblioteca Nacio
nal. En ellos, durante los días 
que van del 22 de diciembre a1 5 
de enero, pueden venir los chi
cos a tomar contacto con este 
mundo maravilloso y los padres a 
adquirir los libro.s que han soña
do .SUS hijos para la noche de Re
yes.

—Los libros de la Exposición 
están clasificados en cuatro gru
pos, con arreglo a la edad. Desde 
I03 tres a los seis años, desde los. 
seis a los nueve, desde I03 nueve 
a los doce y desde los doce a los 
quince.

Con estar comprendido en c.sta 
edad sobra para poder sentarse 
en estas mesas ante libros llenos 
de imágenes 0 magníficos cuen
tos o maravillosas historias y pa
saras la mañana aquí desde las 
once y media hasta la ura y me
dia, y las tardes desde las cinco 
y media hasta las ocho y medía. 
Los mejores autores nacionales y 
extranjeros están ai alcance de 
la mano, ada vista gozosa de lo.s 
niños, a su «gozosa avidez» de 
lectores. Eso si en una selección 
tranquilizadora que lleva a la 
mente infantil un mundo limpio, 
generoso, lleno de virtudes huma, 
ñas, poblado de positives y her- 
moso.s ejemplo.s.

DOS MIL LIBROS A LA 
AVIDEZ GOZOSA DE 

LOS NlNOS
La selección está realizada por 

el Servicio Nacional de Lectura.
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Cada libro es leído por dos laclo- 1 
ras y si el Juicio no coincide es 1 
leído aún por una tercera, que 1 
suele dar el juicio definitivo. I 
Tratándose de libros infantilc.s, 1 
un capítulo otuy de tener en 1 
cuenta es el de la presentación. I 
Ocurre que libros de estupendo j 
contenido quedan malogrados por 
las erratas o la deficiente imprc- 1 
slón. Y en esa lista para uso de 
las clasificadoras que va de lo 1 
recomendable a lo inconveniente, 
pasando por lo aceptable y lo 
simplemente tolerable le toca la 
peor parte.

—¿Cuántos libros han seleccio
nado para la presente Exposi
ción?Marla Isabel me da la cifra de 
mil quinientos como segura. Pero 
lo vuelve a pensar más despacio, 
y después de unos juego.s mate, 
máticos mentales, aclara:

—Alrededor de unos dos mil. 
Ocurrió que la selección tope es
taba hecha en mil quinientos. 
Pero luego comenzaron a llegar 
las novedades, los libros de últi
ma hora y el equipo de lectoras 
se ha esforzado para presentar 
todos. Las últimas fichas están 
sin pasar a máquina aún. Pero 
ya cumplen su cometido.

El Informe lleva una nota cri
tica de su valor literario, sicoló
gico, ótico, mora], etc,, junto a 
otra nota simplemente bibliográ
fica. Lo que importa, natural
mente, es dar una referencia to
do lo más precisa posible para 
que el padre o el educador sepa 
en todo momento el uso que de-- 
be hacer de la literatura recrea
tiva de los niños. Con esa tran
quilidad por delante, bien se ve 
que éstos puedan gozar plena
mente a lo largo y a lo ancho de 
la banda fantástica de sus hé
roes preferidos, de 103 géneros de 
lectura que más les apasionen. 
Ya sean las intrigas de lo poli
cíaco, las sencillas narraciones de 
la vida real, los grandes hechos 
históricos, las aventuras más fa
bulosas, las vidas de los santos 0 
las biografías. Lo suyo, lo de los 
chicos, és meterse dentro de los 
libros y hacerse héroe con el hé
roe y mártir con el mártir, y es
to lo pueden hacer aquí.

EL TRABAJO DEL 
GABINETE

Para eso, el Gabinete de Lee- ’ 
turas está en el pulso de un tra- ] 
bajo firme, de una dedicación ca
riñosa. Son ya seis mil fichas las 
que lleva catalogadas a lo largo 
del tiempo. Pichas que responden H 
a otras tantas obras ordenadas 
por autores, títulos, edades, ma
terias, editoriales y coleccione^ _ 
que quedan dispuestas a la aten
ción de quien lo desee. Los fines j 
del Gabinete desde su fundación i 
se centran en tres servicios, cuyo 1 
solo enunciado dice por sí mismo i 
su Importancia, A) Crítica de n- 1 
bros para niños. B) Orientación 
sobre libros infantiles. O Biblio
tecas ex peri men tales.

María Isabel, que va y viens 
por la Exposición dando un con
sejo. retocando un anaquel, apor- | 
tando una sugerencia, me aclara 
y amplía estos apartados que asi 
dichos quedan un poco como le
tra muerta.

—Una vez hecha la critica se 
hacen unas listas de selección 
que se envían a distintos centros

primero, la cl«'<TÍóii del te
ína; después, enfrascarsc eu 

la lectura

y educadores. Son publicaciones, 
catálogos, críticas de libros, ex
posiciones.

—¿Qué labor desarrollan las' tl- 
bliotecas?

—El Gabinete tiene en circula
ción seis cajas de libros que cons- 
tltuyen las «Bibliotecas viajeras» 
y que se envían a núcleos infan
tiles en préstamo pa^a su lectu
ra. (zon estas cajas van encues
tas, distintas cuestiones, contro
les, en sum.a, que de una u otra 
manera permiten advertir los re
sultados conseguidos.

—Por medio de unos tacos ro
sas o azules, verdes o amarillos, 
según sean los lectores niñas o 
niños se comprueban los libros 
preferidos.

Todas las obras expuestas son 
de carácter recreativo, puesto 
que ésta es la lectura que apa
siona ai niño, que lo va contor
neando en sus perfiles formati
vos. Y si hay libros de historia 
y libros de legendarias rutas geo
gráficas no importa. Son mate- 

---------por sucierto modo,rías que en 
peripecia y 
siem pre un 
infantiU

tienen 
Ilusión

su aventura 
lugar en la

A FA-DEL HOMENAJE 
BIOLA A LOS PREMIOS

«LAZARILLO»

Y aquí empieza la maravilla. 
El amplio salón luce y reluce 
con sus libros puestos en f la. 
alineados sus héroes, por una 
vez siquiera sometidos a 
los mitos creados por la fante^ 
Sia. Andar por aqúl. creo que 
ya lo he dicho, es volver a la 

infancia y penetrar en un bos
que encantado, despertando a 
cada paso enanos y brujas, prin
cesas y castillos, És encontrar a 
loa viejos amigos como Ander
sen o Grimm, como Hoffman o 
Perrault. Y vivir las etem^ 
aventuras en compañía de •rEi 
? atito feo» o de «Blancanieves».

■ aun de los nuevos, pero tío 
menos interesantes héroes como 
Marcelino o Luis o Davy Croc
kett o asi.En el testero de la Exposición 
una coronita de metal llama ’la 
atención del visitante. Se trata 
del homenaje a Fabiola, la K-el- 
na de lo» belgas, que un jila 
cuando era muchacha madrileña 
escribió doce cuentos maravillo 
sos tal como si contara de p^o 
el propio cuento de su corazón. 
Ahora está aquí la primera edi
ción y un original con correccio
nes donde puede leerse que tai 
dibujo no le gusta o que cam
bien el pie de aquel otro, f cia^ 
ro está que un autógrafo suyo 
que ha venido a todo correr des
de Bélgica, y que valora esa fir
ma escueta de «F. ^bra» que 
aparece al pie de una narración 
en «Tintán», la revista para chi
cos del Consejo Nacional de Mu
jeres de Acción Católica. .

_ ¿Qué otros «Uleros fuer-

Cuahniier momento es bue
no para adenirar^c en ia 

ilusión
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tea» tiene la Exposición? 
Pi^?^?®“ destacados los’ 

«lazarillo» dej año 
?Q«n^%i^ 1^4« «>^espondientc a 

1.*®^ Niño, la Golondrina y 
de Miguel Buñuel, y 
Dios», de Montserrat ael Amo.

Los abrimos—por fortuna, ba
da hay al parecer que lo prohl- 
ba—y saltan su.s dibujos ‘ a ia 
vista, su tipografía maravillosa, 
su papel excelente como si se 

de joyas. Cada uno en 
su estiloso alta calidad poéti
ca y fantástica el de Buñuel: de 
togenua y cristiana sencillez el 
de Montserrat—, traen una nue
va línea a seguir en la litera 
tura infantil, tal y como aparece 
en estas ediciones de «Doncel». 
iA^^^ producción editorial de 
1960 se expone separadamente. 
No son sólo los libros nuevos, si
no también las reediciones.

Da gozo verio. Gozo por lo.s 
nuevos títulos, pero más aún T»or 
los nuevos autores. Autores ve
teranos, autores recientes: re
dro Collado, Borita Casas, Maria 
Luisa Gefaell, Ana María Matu
te, Teresa Calvo Alvarez, Isa
bel Flores de Lemus, Antonio Ji 
ménez Landi...

SETENTA Y CINCO EDI
TORIALES AL SERVICIO 

DEL NINO

AJ aire de autores y títulos, la 
da^a de las editoriales. Es una 
lucha pacífica y silenciosa, pero 
no por eso menos cierta, la de 
las casas editoras. Todas,’ todas 
pretenden llegar al «más difícil 
todavía» en la presentación, en 
ia fina estilización de los dibu
jos, en ia selección de los textos. 
Al menos esto es lo que cabe 
decir de las muestras presenta
das en esta Exposición, que han 
espumado en lo.s catálogos todas 
las obras de garantía, de calidad, 
de verdadera eficacia.

—Están representadas setenta
y cinco editoriales españolas. 
Hay algunos libros mejicanos y 
argentinos, asi como otro.s cue 
han sido galardonados interha- 
cionalmente, entre ellos ei pre
mio «Andersen;?, que es el ga
lardón más importante que ae 
concede en esta clase de litera-
tura. También han llegado libros 
de Bélgica ,v Alemania. Y espe
ramos que no falten de Italia y 
Austria, desde donde se nos han 
prometido envíos.

Efectivamente, vemos en esta 
cita narraciones y cuentos, en
cartes y libros de la Editorial 
Aguilar, Araluce. Apostolado dé 
la Prensa, Bruguera, Bruño, Dal- 
máu y Jover, Desclee de Brou
wer, Ediciones Paulinas, Escé- 
licer, Escuela Española, Flier, 
Garbo, Hymsa, Juventud Ma- 
«Isterlo Español, Matéu, MoHno, 

orna, Villamala, Timun Mas, 
Gilsa, Exclusivas Ferma. Mauc- 
cl...

Unas y otras quieren dar co
lor, Ilusión, entretenimiento a los 
niños, corriendo la escala de la 
fantasía. Para cada edad, un 
cuento, puesto que edad tiene 
también la fantasía:

A los tres años, un cuente de 
Pedro Collado.

A los cuatro, «El pajarito ver
de», de Glbl.

A los cinco, «Alicia en el pala 
de los maravillas»,

A los seis, «Don Conejo Pas
cual», de Sellew,

En el amplio salón, dos rln- 
concitos ofrecen a lo.s niños oca
sión de poner en práctica su afi
ción a la lectura. Ahora mismo 
acaban de llegar dos rapaces 
con su trinchera italiana y se 
han decidido por «El burrito pi
tuso», Los observo un buen rato 
y veo que lo suyo es el deslum
bramiento. la sencilla Ilusión de 
manejar las pastas importantes, 
Y los dejo allí en su mundo, en 
el mundo del monito ladronzue
lo y la ovejita imprudente.

A CADA EDAD, SU 
LECTURA

Atendiendo un poco al catálo 
go, y claro está que a las prefe
rencias que el estudio de la si- 
co ogía aconseja, los chicos de 
seis a nU'2ve años pueden leer 
estos títulos. Con la mano pues 
ta sobre una& listas. María Isa
bel Mas lo» va señalando,

—«Los cuentos de Andersen», 
las historias con animales de 
«El globo de co!op?s», «Las aven
turas en el Fart West», de Sa
muel Clemens; «El gato bandi
do», de Walt Disney; «Blanca 
nieves», de Grimm; la colección 
«Piedad infantil», de Izabel F'o- 
res.

Para mayores, para chicos d® 
nueve a doce años, que es cuan
do el mundo exterior pica espue
las a la fantasía y nace la sed 
de aventuras entrevistas a tra
vés de la Geografía y de. la His
toria, de los paseos y las excur
siones, hay que subir el tono de 
lecturas. Es la edad de «Pino-
oho» 
r^gla 
y da 
niño 
lacof

y de los «tebeos» en toda 
de las historias de Dickens 
David Copei'fiûl cuando el 
sa viste de héroe con su 
o plumas rojas y le queda 

en el fondo un poso de lo que ha 
leído.

«Las aventuras de Guillermo». 
«La isla dei tesom», «Vein,te mil 
leguas de vla,je submarino». «Las 
historias de Buffalo Bill». «Los 
oaballeros del Rey Arturo», «Las 
leyendas».

En los «stands», una cosecha 
espléndida de leyendas nuevas. 
contadas para esta edad. Leyen- 

me ae das de la dulce Francia que ha
narrado José García Nieto le
yendas de los Andesi o leyendas 
mejicanas contadas por Rafael 
Morales, un autor que obtuvo los 
más lisonjeros éxitos en el Con
grès© Kuratorium d© Luxembur
go con estos libros.

¿Qué deben leer los jovencitos 
ya con la sangre Inquieta de los 
quinos años? Estas buenas, lec
toras del Gabinete lo tienen to
do previsto. Libro a libro, peri
pecia a peripecia, ponen cauce 
a la fábula y orden a la fanta
sía. Verán:

«Vida» ejemplares», biografiase 
«La conquista del espacio», «La 
vuelta ai mundo de dos p'.lietes», 
de La Vaux; «Luiso», de Sánchez 
Silva; Julio Verne en bloque.

LA OPINION DE CARO
LINA TORAL

La Exposición no se limita só
lo a los libros. También existe 
un muestrario de útiles y obje
tos precisos para encuadernar. 
Aparecen allí, en el «foso» de la 
operación, las, hojas y la» cuchi
llas, los cueros y la maquinaria 
que hace sufrir las letras en un

peinado obligatorio qu3 deje los 
libros listos para la cómoda ac
ción de las manos, y junto a esto 
vendrá el complemento de las 
canelones, de los premios y los 
villancicos a dar un tono navide
ño a la muestra.

—Sa quiere que escritores y 
narradores cuenten sus cuentos 
a los niños en estos días. Aquí lo 
pueden hacer en su propia'salsa. 

Carolina Toral, la deliciosa au
tora de narraciones, da biogra
fías de santos, do Jibros autóntt- 
camante Infantiles, que pasa sus 
buenos ratos en la Exposición, 
observando, apuntando detalles 
de profunda sicología, sa acerca 
para damos un poco el pulso cá. 
lldo do oslas primeras jornadas.

—Vendrá también la Sacclón 
Femenina y, desde luego, el Coro 
do la Normal do Maestras, diri
gido por Matilde Murcia. No fal- 
Urán tampoco las rondas del 
Frente de Juventudes, quo can
tarán villancicos navideños.

La escritora me acompaña ha. 
da los «stands» para enseñarmo 
la producción de 1960, Tiene in
terés que vea los nombre» de au
tores nuevos, los títulos esperan
zadores, la magnífica presenta
ción de los cuentos que olla tan 
bien conoce. Mientras pasamos 
lista a los nombres de Josefina 
Bolinaga. María Luisa Gefaell, 
Pedro Collado.... a las últimas no- 
vedades, un poco emocionada me 
dice:

—España, es uno de los países 
que más ha trabajado últimamen
te en el campo de la literatura 
para niños.

Carolina Toral dice todo esto 
con un conocimiento del tema, 
porque’ acaba de llegar dei Con
greso Kuratorium de Luxembur
go, donde ha representado a Es
paña y en donde presenció la 
buena acogida de nuestros autores.

--Las leyendas mejicanas de 
Rafael Morales tuvieron un fran. 
CO éxito, La gente se hacía len
guas del libro y de su presenta
ción. '

Tenemos delante enfrascados 
en sus lecturas varios niños y 
niñas. Lea une una misma aten* 
cito, un mismo pasmo, pero se 
ve con el rabillo dei ojo que las 
chicas prefieren los dibujos más 
desvaídos, las historias más fan
tásticas. En las manos de los chi
cos, en cambio, caen mejor los 
dibujos fuertes y seguros de Go
ñi, las litografías duras e inten
sas. Carolina que ha comprendi
do mis dudas, aclara al punto?

—Las chicas son más imagina
tivas y resuelven las cosas con 
*91 corazón. Los muchachos lo ha
cen con cabeza. Por eso a las ni
nas les encantan todo te senti
mental: la Biblia, los relatos de 
la Virgen, siendo así que los chi
cos preflereji las aventuras, si
guen leyendo a Salgan, a Julio 
Verne, las aventuras interplanetarias,

—¿A Carolina niña qué le en
canta?

—Ix>s cuentos de hadas y las 
cosas maravillosas.

Silla se ha decidido y sus razo
nes tendrá. AI fondo, la historia 
romántica de Fabiola nos hace 
ser muy respetuosos con la fan
tasía.

Florencio MARTINEZ RUIZ
(Fotográficas cío Ifnflo,)
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420 MILLONES DE PESETAS DE PRESUPUESTO
VERDADERAMENTE haz mlJa*
’ greria por este .mundo re

dondo.
jja noche madrileña, fría y 

desapadWe. rueda por un patio 
de los estudios de cine de üna- 
martlnj Apenas hay luz: Tjn enor
me camión espere, Inmóvil» la 

carga más extraña y más impen
sada: el 'berro llena por comple
to el suelo. De pronto se abre una 
puerta, una pequeña puerta late
ral del estudio, que más parece 
la entrada a una guarida o algo 
por el estilo y...Estamos, señoras y señores, en

d palacio Beal de Burgos, allá 
por el siglo XI si no me equivo
co las mesnadas, con sus enor
mes escudos, con sus lanzas, con 
BU aparato multicolor do vesti
menta y armadura, esperan, la 
sala del trono es grande y alar
gada. Brillan por doquier estan-
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Í

espina ti l rodaje

guapa y tiene su derecho parti

que no la luzca, de los 113 que 
Intervienen en escena. Un obre
ro, allá en lo alto, muy cerca de 
los potentes focos, suda a cho
rros y da una voz hacia abajo, 
casi suplicante:. '

—Abrir un poco, que me ahogo.
Y uno de los hombres quo tra

jina sin descanso, niega:
—Ya no se abre mas esta no

che, que vamos a coger una pul
monía.

Más lejos, en otra puerta late
ral, brama un gigantesco ventila
dor y purifica el aire y templa la 
temperatura. Una enorme grúa 

típica de los estudios america
nos—con complicado cuadro de 
mandos en el que brillan luceci
tas rojas y azules, se mueve ma
jestuosa, como un gigantesco dl- 
nosauro.

El director, Anthony Mann, da 
alguna que otra orden en inglés; 
se pasea tranquilamente por el 
suelo que semeja azulejo, y tose 
de vez en vez. Debe de estar prohibida, y sólo se permite en 
__ - ---------------------------------- casos muy especiales. Después, 
constipado, porque lleva guantes este permiso se condiciona a que 
y luce un gorro de punto verdo- Sofía Loren dé su visto bueno a 
so que le cubre la cabeza. Es un las fotografías conseguidas. Ña- 
gorrito de aquellos que usaban turalmente, la actriz quiere salir

apuntando todo, que tiene que 
tomar nota de la corbata, o dd 
casco, o del pañuelo que usó ayer 
determinado ' ■ ‘ actor—escribe In-
cansablemente sus notas en un 
bloc gordísimo. En ei ambiente 
se entremezclan las conversacio
nes en inglés y en castellano. To
do es irreal, fantasmal. Estamos
en un mundo de ficción, en ese 
mismo mundo que hay primero 
que crear para que luego los es
pectadores se sientan trasplanta 
dOs a otra época.

EI cine americano ha escogido 
ahora un tema auténticaménte
español. Se rueda «El Cid».

CUATROCIENTOS VEINTE 
MILLONES DE PESETAS

Todo Se lleva con un secreto 
tremendo. En primer lugar, la 
entrada de los fotógrafos en el 
estudio está terminan temenle 

cular.
La sinopsis del .guión tampoco 

se conoce. Ha habido varios cam
bios importantes—se rumorea 
que Sofía Loren exigió que se le 
diera más papel en la película— 
y, en definitiva, nada hay aún 
seguro para ei parte de la Prensa,

En compensación, existen mul
titud de cosas curiosas alrededor 
de «El dd». Por ejempío, cuando 
el productor Samuel Bronston de. 
cldló producír la 'película llamó, 
con el objeto de asegurar la fi 
delidad histórica y literaria, a 
don Oonzálo Menéndez Pidal, 
profesor de literatura en la Uni
versidad de Madrid e hijo del
Ilustre Biólogo e historiador don
Ramón Menéndez Pidal. Los téc
nicos y productores de «El Cid»
desearon ver alguna de las cosas 
qué se conservaban del legenda
rio personaje, y preguntaron in
mediatamente por su espada.

—Del Oid sólo queda la firma
—contestó don Gonzalo.

—¿La firma?—se dijeron, ató
nitos, los productores,

'Comenzaban las sorpresas. Co
mo se intentaba reflejar con la 
mayor fidelidad posible la época, 
un grupo de técnicos especializa
dos se ha pasado meses enteros 
visitando museos y restos arqueo, 
lógicos y estudiando toda clase 
de recuerdos medievales para 
conseguir una fiel reproducción 
de trajes, modas, armas, escudos 
heráldicos y costumbres. Más de 
cuatrocientas costureras trabaja
ron en la indumentaria que ha
bían creado antes loa innovado
res John Moore y Veniero Cola- 
santl, dos hombres que han revo
lucionado el cine. La enorme In
vestigación que llevaron a cabo 
les permite emplear unos decora
dos construidos según lo que ellos 
mismos llaman «wild wall» (pa
redes alocadas), o lo que es lo 
mismo, que cada sección del de
corado puede ser retirada o agre
gada durante el rodaje, y esto su
pone que la cámara puede filmar 

desde cualquier ángulo, lo due 
significa una gran facilidad para 
este tipo de películas de gran 
masa.

Cinco mil armas se han cons
truido para el rodaje de «El Cid». 
Es el armamento de los cinco 
ejércitos, tres cristianos y dos sa- 
rracenos, que intervienen en la 
película. Dicen que este arma
mento ha costado unos treinta 
millones de pesetas, cifra que 
puede parecer fabulosa, pero que 
tiene ya su parangón hecho con 
lo que suponía comprar en él si
glo XI los pertrechos de un sol 
dado. La coraza, el casco, ei es- 
cudo, la espada y el traje costa
ba el equivalente de unas 1,800 
pesetas. En la actualidad, situar 
a cada guerrero vestido y equi
pado en el «campo de 'batallas 
cuesta seis m.U pesetas,

La parte esencial del film, na
die lo dude, la constituirán 1^ 
escenas de guerra. Esto suponía 
reunir en algunas escenas a no 
menos de seis mil figurantes eon

Sofi.» Haff Vallo-
-, de !>.' di

la consiguiente computación de 
estratega Para moverros ha si
do contratado Yahima Canutt, el 
mismo realizador de la estreme
cedora carrera de carros en la 
nueva versión de «Ben Hur». 
Canutt, siguiendo la historia de 
nuestro entrañable héroe, que 
ganó su fama por su audaz y 
nueva táctica, ha creado para 
«El dd» toda una serie de esce
nas en las que Impera la estra
tegia.

Se trata asimismo de evocar 
un período de la historia de Es
paña con todas sus consecuto 
das, y Maclek Pletrowskl, anti
guo creador de decorados en el 
Covent Garden, con la ayuda de 
veintidós colaboradores, ha hecho 
banderas, estandartes, cimeras, 
guiones, penachos y otrog emble
mas típicos de la época .a un rit
mo de treinta diarios.
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CHOCOLATINAS Y UN 
POLLO ASADO

En fin, y para concluir este 
apartado, en el rodaje de «El 
Oíd» Intervienen en la actualidad 
más de 1.500 personas Claro está 
que, después de saber esto, la ci
fra total de costo de la produc
ción tiene que ser enormem en te 
elevada. Aquí la tienen ustedes: 
siete millones de dólares, o lo que 
es lo mismo, cuatrocientos vein
te millones de pesetas.

Da la curiosa circunstancia que 
las dos intérpretes principales 
femeninas de «El ,Cid* están 
unidas por dos recuerdos bastan
te análogos.

Sofía Loren será doña Jimena, 
Anida un poco revuelto ei catarro 
intelectual español porque ra
die se imagina a una doña Ji
mena interpretada, por un perso
naje tan «deepampanante» (tér

minos parecidos son el pan de 
cada día en el «argot» cinemato
gráfico) como la hermosa Sofia- 
Bueno; el asunto se puso mucho 
peor cuando la productora anun
ció que la actriz Italiana luciría 
en la película el mejor vestuario 
de toda su carrera de actriz. Di
cen 10s que lo dieran que a Azorín 
le dio así como un soponcio raro 
y que los que aman con venera* 
clón «El poema del Cid» sudaron

lzi. pareja central del lilm, durante una de lá.s más einuclunante.s escenas
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de angustia. No hay que preocu
parse, la verdad; las cosas del ci
ne son como son y no vamos a 

énfadarno® por un quítame allá 
esas pajas.

Bueno, a lo que íbamos. Resul
ta que a Sofía Loren no se le 
puede olvidar el recuerdo de 
cuando las tropas aliadas entra
ron en Nápoles, su ciudad na'ai, 
Sofía tenía entonces diez años 
—ahora tiene veintiséis— y sé 
sintió tremendamente impresio
nada por aquél soldado ameri
cano que le dio chocolatinas y 
latas de raciones militaires, con
movido a su vez por la mirada 
triste de aquellos grandes, ojos 
de Sofía Soicolone —que enton
ces se llamaba así todavía-

Lo que es la vida. La otra ac
triz importante de la película es 
Genevieve Page, rubia muchacha 
en la que se cumple la historia 
del patito feo que luego se con
virtió en deslumbrante cisne. Ge
nevieve trabaja en «El Cld» de 
la infanta Doña Urraca, la her
mana da Alfonso VI, personaje 
dominante y típico en la intriga 
palaciega. La misma Genevieve 
define así a Doña Urraca:

—Una mujer misteriosa. Cual
quier figura histórica que se ve 

Roal de Burgos, es una mujer 
rubia y majestuosa, con unos 
ojos verdes que despiden deste- 

_ - líos dorados. Una vez, en no sé
envuelta «n la sospecha de fra- qué revista, leí que la misma G - 
ticidio ha de ser por necesidad nevleve llamaba a sus ojos «agua 
una personalidad interesante y turbia». Puede que tenga razón 
dominante. Urraca es, personal- la hermosa Doña Urraca.

mente, mucho mis fuerte que su 
hermano ei Rey Alfonso, Ataca
ba de una maneta oblicuo. Y és
ta estrategia le salló bien con to
do el mundo, con una excepción: 
El Cld, un tipo de hombre al 
que ninguna mujer puede apar
tar del camino elegido.

Frase, nadie lo duda, bastante 
provista de razón.

Bueno, a lo que Ibamos, Ré
sulta que el recuerdo más fuer
te que ha conservado Genevieve 
a lo largo de toda su vlda<—co
mo buena francesa oculta su 
edad y nada tenemos que decir— 
es el espectáculo de su madre, 
una señora cariñosa y activa, 
trlstemente sentada en el vagón 
de un tren y mirando p nsatlva 
los restos de uñ pollo asado que 
Un soldado alemán había arroja
do por la ventana abierta del va
gón y que fue a parar al regazo 
de la señora.

—•Era la primera ve» qua vela 
a un soldado alemán.

Genevieve, que interviene en 
dos momentos delante de mis 
ojos en la escena del Palacio
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ET. CID SE SOMETE A 
INTENSIVO ENTRE

NAMIENTO
Charlton Heston anda sembran

do el asombro por todos los dia
rios españoles. El hombre, ai pa* 
recer, está pero que muy cansado 
de interpretar personajes del año 
de la pera, y se rumorea que ha* 
ce medio año habla dicho tajante- 
mente que no aceptaría ningún 
guión en el que tuviera que usar 

barbas y ponerse escudo y enarbo
lar una pesada espada de varios 
kilos. El lo que quería era ponéis 
se corbata ,y sombrero, Pero el 
destino lleva a veces de la mano 
la fatalidad y Samuel Bronston 
se acordó de él y se lo dijo al 
director, a Mann, Y Charlton 
Heston accedió a leer el guión 
escrito por Frederic M, Frank, 
otro ganador del «Oscar». Le 
gustó en principio, a lo que pa
rece, y suponemos —quede bien 
claro que es una suposición nues
tra— que se prestó asimismo a 
leer la cantidad de dólares que —. , ----- .
el señor Bronston podía escribir lía. Alguna vez tenla que ser. 
en un cheque de una sentada, y 
entonces se convenció deflnillva-
mente de que debía olvldarae otra 
temporadUa de loe pantalones, 
del sombrero y de la corbata, y
sa llegó a Madrid.

Bueno, desde que llegó pasa
ron cosas importantes. Primero 
se publicó una fotografía en que 
el joven Cid realizaba extraños 
y asombrosos ejercicios en el po
tro de un gimnasio; luego se su
po que se entrenaba todas la» ma
ñanas en dar galopadas por Iw 
alrededores de la capital; más 
tarde algunos lo vieron empu
ñando una estremecedora espa
da... No tenemos ninguna duda 
que con todos estos preparatl- 
v *1 Charlton Heston no sólo es
tá preparado para interpretar 
«El Cid», sino que es muy posi
ble que pueda volver a resucitar 
los milagrosos esfuerzos persona
les de nuestro legendario héroe.

RaXf Vallone, el segundo ac
tor en importancia en la pelícu
la, encarna la figura de García 
Ordóñez, el condo intrigante que 
tanto combatió a El Cid, y deta-
He curioso es la primera vez que 
el actor, periodista, traductor da 
clásicos y futbolista interpreta 
un personaje torvo en la panto*

Todo el mundo sabe que An
thony Mann, el director, está ca- 

1 sado con Sarita Montiel. Y dea- 
’ de su matrimonio ha fijado su

residencia en España, y quizá

El ( id, < hurhou UCstoii. vin- 
pieu toda su energía al dc- 

feuderse d«‘l alaque

por ello ha recorrido personal
mente más de cinco mil kilóme
tros visitando castillos españoles 
y desea que todos los escenarios, 
en lo posible, sean naturales.

Una de las más Im presionan
tes batallas de la película se ro
dará en el mismísimo castillo de 
Belmonte,. Hace tiempo que de
bía de haberse rodado, esta es la 
verdad, pero hubo que” suspen
dería por el mal tiempo. Mien
tras tanto, el rodaje sigue, len
to, como todos los rodajes, y es 
una pena consignar que en un 
rodaje hasta un santo plerdé la 
paciencia. Cuando ya está todo 
preparado, el cámara nota que 
en una esquina hoy un reflejo 
raro, o que tal foco está leve
mente inclinado a la derecha, y 
hay que volver a esperar. Es el 
mundo del cine, no hay que dar
ía vuelta». Iremos entrando en 
él poco a poco, a pequeños tra
gos, porque la actualidad man
da y España se ha convertido 
por arte de magia en el «plató» 
del mundo,

Pedro Mario HERRERO
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